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Una de las características esenciales de un buen 
reloj, es la solidez de su estructura. Ella asegura el 
funcionamiento perfecto de la máquina, cuando 
está exenta de defectos de fabricación. 

La máquina del reloj DUWard Diplomatic es impe­
cable. Antes de su servicio en la muñeca de Vd., 
ha sido experimentada y sometida a infinitas prue­
bas técnicas, por lo que su marcha es siempre 
totalmente regular. 

Esto apoya las filigranas de línea y de presentación 
que DUWaTd Diplomatic ofrece a los ojos de Vd. y 
a la admiración de sus amistades. 

Varias generaciones de técnicos han venido y 
vienen consagrando sus estudios, esfuerzos y expe­
riencias, para que Vd. pueda enorgullecerse de 
poseer una de las piezas más extraordinarias que 
construye la industria relojera. Todos los expertos 
del mundo en relojería le aconsejarán que lleve Vd. 
en su muñeca un reloj DuWard. 

E X T R A P L A N O E L E G A N T E 
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PRIMERO DE AfiO por Cas tan 

— I Caramba! Aún Utnen la misma sirvienta del arto pasado 

SOBRE UNAMUNO 

iSr Director de DESTINO 
No voy a discutirle so­

bre la posibilidad de que 
don Miguel. de Unamuno 
padeciera algún trastorno 
mental, no conozco lo su­
ficiente del insigne escri­
tor como para que pudie­
ra fundamentar firmemen­
te mis argumento». Pero, 
por otra parte, tengo muy 
serias objeciones que ha­
cer a la frase de dicho 
"Lector de Badalona": 
"Don Miguel de Unamu­
no estaba majareta per­
dido". Tales p a l a b r a s 
forman parte, entre otras 
no menos ••expresivas", de 
sa carta publicada en el 
número 1477 de este mag­
nifico semanario. 

Esa frase no demaes­
tra más que la ignorancia 
y la estrechez de espíritu 
del que la ha escrito. Pues, 
a mi parecer, esas pala­
bras encierran un claro 
matiz de burla.... y bur­
larse de la locura o de 
los que la padecen, es lo 
mismo que mofarse del 
cáncer o de cualquier otra 
enfermedad. 

A ver cuándo nos da-
moa cuenta de que !a lo­
cura y la neurosis son en­
fermedades tanto o más 
serias que la leucemia o 
el cáncer.» 
UN LECTOR DE LERIDA 

VOLUNTARIO A LA 
FUERZA 

«Sr. Director de DESTINO 
Tengo 47 años y soy pro­

pietario de una pequeña 
empresa, que cuenta ac­
tualmente con tres depen­
dientes. Por el mes de 
mayo de 1963 me informé 
de que los comercian­
tes de mi categoría pasa­
ban a ser denominados 
trabajadores autónomos y 
que se estaba organizan­
do una Mutualidad para 
los mismos Para cercio­
rarme de todo ello, me di­
rigí al Sindicato de In ­
dustrias Químicas, al que 
pertenezco, y se me dijo 
que la inscripción a dicha 
Mutualidad era volunta­
ria. Como realmente no 
me interesaba, me abstu­
ve de hacerlo, pues di a 
la palabra rvoluntario* 
su natural y recto sentido. 

Cuál no ha sido mi sor­
presa al leer en «Diario 
de Barcelona» del 15 de 
noviembre próximo pasa­
do, y en la sección «Tra­
bajo y Previsión», que to­
dos los empresarios de mi 

condición no solamente 
estamos obligados a afi­
liarnos a la repetida Mu­
tualidad de Trabajadores 
Autónomos, sino que se­
ñala además los perjuicios 
a que daría lugar su in­
cumplimiento. Por si fue­
ra poco, dicha inscripción 
es con efectos retroactivos 
a partir de la fecha ini­
cial de cotización obliga­
toria, que ahora resulta 
ser desde junio de 1962. 
y con un recargo del 20 
por ciento por demora. 

Ahora bien, al dirigirme 
a. la Mutualidad en esta 
ciudad, en solicitud de 
más detalles, se me con­
testo: 1.* Que debia ir al 
Sindicato correspondiente 
para efectuar la filiación. 
2.' Que no disponían de 
ningún ejemplar de los 
Estatutos porque se rige 
dicha Mutualidad para 
entregarme. En el Sindi­
cato cumplimentáronme y 
firmé los impresos de afi­
liación. En resumen, y 
acogiéndome a la cuota 
mínima —lo único que. de 
momento, permiten esco­
ger—, me corresponde pa­
gar, hasta la techa, la 
cantidad de tres mil y pico 
de pesetas. 

Y aquí viene una se­
gunda parte que. desgra­
ciadamente, no soy el úni­
co en poder comentar. En 
el dorso de las hojas de 
afiliación figuran una es­
pecie de advertencias muy 
elocuentes. Especialmente 
se lee: «...el firmante de­
clara bajo su responsabi­
lidad: f...4.* Que conoce y 
está conforme con los de­
rechos y obligaciones que 
le corresponden y que se 
hallan establecidos en los 
Estatutos de la Mutuali­
dad Labórala 

Me permito preguntar: 
¿cómo puedo conocer mis 
derechos y obligaciones 
dentro de la susodicha 
Mutualidad, sin haberme 
entregado nadie una co­
pia de los Estatutos (co­
mo hace cualquier enti­
dad similar privada sin 
necesidad de pedirlo», y 
de qué podría servirme 
el estar disconforme en 
cualquier extremo de los 
mismos, si de todos modos 
se me obliga a pertenecer 
a la misma, sin que pueda 
exceptuarme de afiliarme 
el estar ya inscrito en 
otra institución mutual 
particular de característi­
cas semejantes y posible­

mente con ventaja, por ilo 
menos la de poder asistir 
a las asambleas, con de­
recho a voz y voto para 
reformar lo que no me 
parezca justo o convenien­
te, y la posibilidad de 
darme de bala cuando me 
parezca? ¿Puede alguien 
sacarme de la perplejidad 
en que me hallo?» 

J. MIRAVITLLAS 

UN FAMOSO PUENTE 
A OSCURAS 
«Sr. Director de DESTINO 

Titulo asi mi escrito, 
pues famoso fue en ver­
dad el puente de Santa 
Coloma por la larga du­
ración de sus obras, pues 
creo tenía yo tres años 
cuando se derrumbó el 
que había y trece años 
c u a n d o finalizaron la 
construcción del n u e v o 
puente. Eso si, dicen que 
es el puente más fuerte y 
seguro de cuantos última­
mente se habían construi­
do en nuestra comarca, 
por la profundidad a que 
llegan los cimientos de sus 
columnas y por otras cua­
lidades que debieron dar­
le en sus diez años de 
construcción. 

Bien, ahora viene el mo • 
tivo de mi carta, y es que 
ese gran puente que de­
bia ser el nuestro, desde 
hace medio año aproxima­
damente se encuentra to­
talmente a oscuras, asi, 
tal como lo leen, sin una 
sola luz que ilumine sus 
calzadas, sin una s o l a 
bombilla que alumbre a 
los pobres peatones que 
cruzan por sus aceras, y 
eso dura ya seis meses 
más o menos. 

Lo cierto es que los ha­
bitantes de Santa Coloma 
están tan acostumbrados 
a las calles sin luz, que 
tampoco de esta oscuridad 
del puente se han quejado. 

Agradecería dieran ca­
bida en la sección "Car­
tas al Director" a mi car­
ta, porque creo que si al­
guna autoridad de mi Mu­
nicipio o de la Diputación 
Provincial lo leyera (se­
gún voces oídas, la falta 
de luz en el puente es de­
bido a un no entendimien­
to entre estas dos corpo­
raciones), el puente de 
Santa Coloma de Grama-
net volvería a tener de 
nuevo su iluminación.» 

M. P. C 

EL DENTISTA DEL 
MARISCAL fOFFRE 

«Sr. Director de DESTINO 
Leí en su revista el ar­

ticulo que se publicó del 
mariscal Joffre recordan­
do su accidentada visita a 
Barcelona, durante la que 
sufrió un fuerte dolor de 
muelas, siendo asistido por 
un determinado odontólo­
go cuyo nombre no indi­
can. Como tengo buena 
memoria me permito se­
ñalarle que se trata del 
doctor don Juan C a r o 1 
Montfort, que tenia en 
aquel tiempo su gabinete 
en la Ronda de San Pe­
dro, y recuerdo que le de­
dicó una fotografía suya. 

Como también he leído 
otros artículos publicados 
en la Prensa de ésta y en 
todos se habla de un odon­
tólogo, sin citar su nom­
bre, creo que los barcelo­
neses no deben ignorarlo, 
aunque el interesado lo 
haya ocultado, seguramen­
te dada la modestia per­
sonal que acompaña siem­
pre a los hombres que sa­
ben y tienen buenas ma­
nos.» 
JOSE JOROI RIVXERE 

LOS LIBROS Y LA 
SOCIEDAD DE AUTORES 
«Sr. Director de DESTINO 

En las páginas 47 y 48 
de la Memoria anual, que 
acaba de distribuir la So­
ciedad General de Auto­
res de España, está paten­
te el éxito negativo de su 
Sección de Publicaciones. 

Más de dos años lleva 
«funcionando» y. al pare­
cer, no ha podido reali­
zar ni una sola liquida­
ción. 

En la Memoria se dice: 
«Es de esperar que el pro­
blema vaya a solucionar­
se dentro de este mismo 
año». 

También se dice: «El 
número de socios ha cre­
cido a buen ritmo» Por lo 
visto son los autores de 
los libros que no compra 
el público: autores que. 
naturalmente, no contri­
buyen con «su tanto por 
ciento». Tampoco deben 
de pagar la cuota, porque 
en la Memoria se declara: 
«Fue puesta en práctica 
una fórmula de cobro de 
cuotas para que los so­
cios puedan abonarlas có­
modamente». Se trata de 
veinticinco pesetas. 

Total: Corno no hay be­
neficios y si gastos, exis­
te un déficit indudable 

(Continua en la pag. 51 
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TECNICA 
DEL ESPIONAJE: 

TACTICAS DEL 
PRESENTE 

par D. Pastor Pattt 

D E S U N O G R A F I C O 
por n í a N t w 4a Ranas 

U N A Ñ O M A S 
por |Mé M i 

L O S S A B A Ñ O N E S 
por Vitauha Catfany* 

V I A J E A D O f t A N A 
por A. Sarro Martín 

B L A I B O N E T 
por Lais Pmmtmfn 

P á t 2» 

Páf l « 

Pi«. 17 

Píg. 19 

Pig. 34 

Páf. 41 

M A U R I C E N A D E A U , D E L S U R R E A L I S ­
M O A L A S N U E V A S L I T E R A T U R A S 
por Sargia ViUr Páf. 47 

L A P I N T U R A E S P A Ñ O L A 
por Josa rimíkm Pig. 49 

E N L A M U E R T E D E L M A E S T R O 
D E M O N 

por SafcasHáa Casch P«g. C1 

lECCIOHES DE UNA 
ABSURDA ELECCION 

PRESIDENCIAL 
por Ssntiago Nadal 

Pág. 13 

Además, las secciones habitudes de Mistar Luján. 
A. v. KfcdMcr, Sebastián Gasch, Luis Atoen, Dótate, 
Miguel Porter, Castanys, Jip, Manuel Amat, «Mag­
da», Rafael Vázquez Zamora, Arturo Uopls, Ro­
sendo Llates, Carlos SoWevila, Federico Roda. José 
Corredor Matheos, Jorge Puig, Juan Cortés, Fran­
cisco Zaragoza, GuBlermo Díaz-Plaja, Urano Go-
mis, A. Mcrté Várela, Juan Perucho, Santiago Nadal, 

P. Mateu Sancho, Luis kart y Raimon 

P O R T A D A 
Todos los a t a la 
Ttcja y «aurada Ilu­
sión « • los Beyes 
Magm «e rcpMe y 

• I Pe-
cmaaán 4c Isa 
«tao al de lo-

« • e . 
la tegoiaa 

alearla ée » | i H « t a 
y aaiigas. aaa aeatt-

Jorr». Ea d 
Milagro de hn Bcyc» 
(Foto E. rorcanol 
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Los hombres de porvenir V I S T E N camisas P E R V 

de 
® 

y vea quienes son á 

S o n h o m b r e s j ó v e n e s , q u e c o n v i e r t e n s u e ñ o s e n r e a l i d a d e s . C o n c l a r a v i s i ó n d e l p o r v e n i r h a c i a 

e l q u e a v a n z a n c o n p a s o f i r m e . E l t r i u n f o l e s a c o m p a ñ a y s o n c a l u r o s a m e n t e f e l i c i t a d o s p o r 

q u i e n e s l e s c o n f i a n l a s g e s t i o n e s m a s d i f í c i l e s . V i s t e n c a m i s a s P I E R V I , p o r l a c a l i d a d d e s u 

c o n f e c c i ó n y p o r s u p e r f e c t o a c a b a d o , c o n m a s d e t a l l e s q u e n i n g u n a . . 



C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO H I T 

1 a S A S A 7 • 9 te t i 

HORIZONTALES. 1. Aficionado» a dtvcnlones bullidoau. 
—X Ciudad de Alemania. Rio de Hanchuria. Apócope de 
ahora.—3. Conaonaatcs. Blancos. Conaonante» —4. Mamífero 
ursldo. Al revés, pena, aflicción. — 5, En Valencia, lanza, 
pica. Ciudad de Colombia. — A Grupo de islas al norte de 
Escocia. — 7. Hombre de varón. Indícente. — 8. Voz coa 
cuya repetición se arrulla a loa niño». Rio de Italia. Con­
sonantes. — 9. Renovación y conservación de alguna cosa 
(plural). — 10. Vocales. Escuchar. Vocales. — 11. Acción 
de torcer (plural). 

VERTICALES: 1. Distrito del Perú.—X. Célebre marino y 
sabio español del siglo XVII . A l revés, antiguo condado de 
la casa de Austria. — X Al revés, forma de pronombre. 
Nitrógeno. Vocales. — A Cafteria. — S. Navegante español 
del siglo XVI, que descubrió la Nueva California. Mundo, 
universo. — A Al revés, pesca en que dos barcos tiran de 
la red. Símbolo del samarlo. Vocal repetida. — 7. Al revés-
entre los musulmanes, cristiano. Caudal, bienes. — A Al 
revés, que están en proyecto o en Incubación. — » Inter-
Jeclón. Pongo losas. Atoe. — 10. Vegetal leñoso Que se ra­
mifica a cierta altura. Parta delantera de la nave (plu­
ral). — I I . Natural de Salduba. hoy Zaragoza — L. C 

SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUM. 1116 
HORIZONTALES. — L Gallardetón — A ATO. Pre. Isa. 

i U . Borda. Cr. — A Valor. otpaR — S. Arel. Kara. — 
A N. Laboral. T. — 7. Isona. EboU — 8. Se. Drías. IV — 
* Malabarlsmo. — 10. Ole. Osa. Nos. — 11 ttrnmmm 

VERTICALES, — t Galvanismo. — A Aviar. SeAls. — X 
Lo. Lelo. Leí. — A L . Holanda. N. — 5. apoR. Barbos. — A 
Hrr. Bo. {aso. — 7. Dedo. Rearan. — A E. atrabsl. T. — 
9. Ti. Palo snE — 10 Oscar Limos — I I . Narrativas. 

(Vis-e «te U t i » 3) 

Se ignora la cuantía de 
este déficit porque el 
Consejo de Administra­
ción se ha distraído y no 
lo ha incluido en la Me­
moria. 

En la página 35 se ha­
bla de haberse realizado 
«la liquidación de la Li ­
brería, departamento que 
venia produciendo un dé­
ficit que, últimamente, se 
acercaba a las 300.000 pe­
setas anuales» 

En consecuencia: 
Si la Sociedad General 

de Autores de España, 
con buen sentido, suprime 
los departamentos que le 
perjudican, ¿por qué ra­
tón se obstina en sostener 
la desdichada Sección de 
Publicaciones? 

«Ecco i l problema». 
UN LECTOR 

DE BADALONA 

¿CUANTOS SON LOS 
QUE SC SALVAN? 

«Sr. Director de DESTINO 
He leído las cartas que 

se han publicado referen­
tes al libro «¿Cuántos son 
w» que se salvan?», del 
reverendo don José Ri-
cart 

Mi primera palabra de­
be ser para DESTINO, fe-
licitando a su digno direc­
tor por dar cabida en su 
semanario a cartas con 
••o» temas tan importan­
tes. 

Aparte de otras cuestio­
nes también interesantes, 
el que en una publicación 
de tanto prestigio y divul-
«•cion. los lectores poe-
uan opinar sobre un tema 
de teología como es el que 
««ipa y se debate sobre 

el aludido libro, demues­
tra el impacto que produ­
cen obras de alta catego­
ría como la obra «¿Cuan­
tos son los que se sal­
van?», y la sensibilidad de 
nuestro pueblo. 

En una reunión de 
sacerdotes de Tarragona 
se ha hablado largamen­
te sobre el contenido de 
este libro. Por la impor­
tancia y profundidad del 
libro en si. y por la per­
sona del autor, mosén Ri-
cart, que junto con mosén 
Ramón Muntañola, nues­
tro gran poeta y párroco 
del Salou famoso por el 
turismo, h a n predicado 
muchas misiones en Ta­
rragona con un éxito y 
atracción especiales para 
toda Clase de públicos. 

La conclusión que emer­
ge de la temática de ta l 
libra, si da en la diana, 
es trascendental. Nadie 
lo puede negar. Hasta 
ahora prácticamente los 
sacerdotes hemos soslaya­
do el tema que estudia 
con lógica muy sólida el 
libro «¿Cuántas son los 
qae se calvan?», refu­
giándonos en tópicos más 
que en soluciones. 

Desde luego este libro 
habrá de tener efectos 
prácticos en la concepción 
del apostolado si se me­
dita en serio. Libro que 
supone un trabajo largo 
y profundo, y que está 
llamado por lo mismo a 
grandes repercusiones, ad­
mitiendo quizás opiniones 
distintas, en noble emu­
lación aunque necesitarán 
argumentos muy fuertes 
para poder poner en tela 
de juicio cuanto se con­
cluye del libro comen­
tado.» 

UN PARROCO 
DE TARRAGONA 

EN MEMORIA DEL 
MAESTRO MORERA 
«Sr Director de DESTINO 

A los que Dio* nos ha 
deparado la suerte de ha­
ber sido testigos de tiem­
pos en nuestro paií con 
un estado de espíritu co­
lectivo propicio a los en­
tusiasmos y de una sen­
sibilidad estética desvane­
cida desde hace algunas 
décadas, creemos nos co­
rresponde dar a conocer a 
las actuales generaciones 
—para la mayoría de quie­
nes no hayan cumplido lo> 
cuarenta años ello puede 
ser una revelación— la 
existencia en Cataluña de 
un músico excepcional 
auténtico genio en su ar­
te, que gozó en sus bue­
nos tiempos del aplauso 
de la multitud, habiéndo­
sele dedicado un homena­
je popular por el Ayunta 
m i e n t o de Barcelona 
(1911). al servicio de cu­
ya Escuela Municipal de 
Música, con el cargo de 
subdirector, dedicó loe úl­
timos treinta años de su 
vida. 

Nos referimos al maes­
tro Enrique Morera, cuya 
sucinta biografía, en las 
enciclopedias y la pervi-
vencia en programas cora­
les y sardanisticos de al­
guna de sus obras, cons­
tituyen una pálida evo­
cación del prestigio de 
aquella gran figura, hasta 
ahora no sustituida y de 
la cuantía y del valor de 
una obra incomprensible­
mente olvidada, que de 
haberse producido en otro 

^
hubiera constituido un 
timo orgullo nacional. 

Diremos solamente pa­
ra quienes ignoran el vo­
lumen de la composición 
de Morera, que su obra 
excede las 650 obras. En­
tre ellas: canciones para 
canto y piano; obras para 
orquesta: conciertos: so­
natas: sinfonías ( e n t r e 
ellas la "Introducció a 
rAtlantida". de Verda-
guer, 1893); teatro <nueve 
óperas: más de 50 obras 
de teatro lírico): ballets: 
misas: coros originales; 
poemas Uricos: canciones 
p o p u l a r e s armonizadas 
l veintiocho); sardanas pa­
ra coro: sardanas para co-
bla; tratados didácticos de 
armonía y contrapunto, et­
cétera. 

Poseyendo una sólida 
cultura musical y un tem­
peramento artístico super-
dotado, dio a conocer en 
nuestro país las obras de 
César Franck y Vincent 
d'Indy, y enamorado de 
su tierra, la que en fre­
cuentes excursiones había 
recorrido en compañía de 
sus amigos Pompen Fa-
bra. Massó Torrents. Ca­
sas y otros, este amor 
constituyó el estímulo de 
su genio creador, c u y a 
producción fue colaborada 
por las más relevantes f i ­
guras literarias de su 
tiempo: citemos entre los 
más destacados a Eduardo 
Marquina, Apelles Mes-
tres, Ignasi Iglesias. Gui-
merá, Rusiúol. Maragall. 
mosén Verdaguer. Carner 
Pin y Soler, Adríá Gual," 
Vallmitjana, J. Sebastiá 
Pons, Franéese Pujols, Sa-
garra, etcétera. Su cola­
boración en obras litera­
rias de estos grandes va­
lores —algunas de las cua­
les deben su popularidad 
precisamente por la apor­
tación musical— revela el 
alto grado de estima que 
en su tiempo mereció, asi 
como las dedicaciones de 
que fue objeto por parte 
de grandes maestros, sus 
amigos; Albéniz, dedicán­
dole su "Córdoba"; Rusi-
ñol, en su pintura del "Cau 
Ferrat"; Ignacio Iglesias, 
con su biografía (1921) 

La presencia de e s t a 
gran figura musical, des­
aparecida en |M2. y la 
existencia de su ingente 
o b r a —la mayor parte 
inédita— no parece en­
contrar en los centros mu­
sicales de Barcelona, ni en 
su Ayuntamiento, que, una 
vez, hace cincuenta años, 
hubo de homenajearle, él 
eco adecuado al mérito de 
la obra del maestro desa-

(CaatMa eo U pig 7) 

P A R A 

E S T A S F I E S T A S 

E L I J A R E G A L O S Q U E " V I S T A N " 

Nuestras secciones especializadas de 

CAMISERIA y SEÑEROS DE PUNTO 
le garantizan, con su enorme variedad de artícu­
los u modelos, una elección acertada y cómoda . 

I s a s t r e r í a 
C A M I S E R I A 

r a m b l a c a n a l e t a s , 131 
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No nos dviele la muñeca rota, un juguete viejo y sencillo puede alimentar la ilu -
sión infantil tanto o más que un juguete caro y espectacular. Nos duele la ni -
ña enferma, la niña tuberculosa, con sus ilusiones truncadas, sin más horizonte 
que la muerte. C A R I T A S DIOCESANA, contribuye a la Lucha Antituberculosa 
con el sostenimiento del SANATORIO DE NTRA. SRA. DE LA MERCED y el SA­
NATORIO DE LA INMACULADA. Son urgentes vuestros donativos para que la obra 
no se interrumpa. Es preciso liberar del dolor a muchos niños que nc pueden 
sonreir. Demostremos la sinceridad de nuestro cristianismo. 

C A R I T A S 
D I O C E S A N A 

C A M P A Ñ A D E A Y U D A 

A L N E C E S I T A D O 

D O N A T I V O S : 

P L A Z A N U E V A . 1 

T E L . 2 2 2 8 6 3 0 

B A R C E L O N A ( 2 ) 

INSERCION PATRCCINAOA PCR 

l A B O R A l O R I O F A R M A C É U T I C O ARDER1U PAYEROLS 



mu t'j 

NO ES ORO TODO LO QUE RELUCE, por Tinet 
—Por lo que más quiera, perdóneme la multa. Estoy pagando los plazos del coche 

y wy verdaderamente apurado... 

(VMM de U fk%. 5) 

parecido. Si no ya un mo­
numento glorificando su 
memoria, ni tan sólo la 
dedicatoria de una calle 
de la ciudad ha mereci­
do el eximio artista que 
al enaltecimiento de su 
pais consagró todo su ge­
nio. Y está omisión con­
trasta con la proliferación 
de dedicaciones a perso­
najes, incluso musicales, 
de mérito y representación 
infinitamente menores. 

Y si esto sucede por 
desconocimiento de la obra 
de Morera y de sus va­
lores, ¿no habría medio 
de darla a conocer estimu­
lando su representación y 
ejecución o por medio de 
su edición completa en 
discos? El descubrimiento 
de esta obra en la gene­
ración actual produciría 
un sorprendente efecto. 

Vaya todo cuanto deci­
mos a propósito de cum­
plirse dentro de breves 
meses el centenario (coin­
cidente con el 150 aniver­
sario del de Wagner) del 
nacimiento de Enrique Mo­
rera, que tuvo lugar en 
la calle de la Cometa, nú­
mero 4, de Barcelona, el 
día 22 de mayo de 1865.» 

J. VIVES Y MIRET 

LOS VIA|ES DEL PAPA 

«Sr. Director de DESTINO 
Habitualmente leo to­

dos los trabajos de San­
tiago Nadal, en DESTI­
NO y vaya por delante 
que lo considero un buen 
comentarista de política 
internacional, lo que no 
me impide por otra parte 
discrepar limpiamente en 
alguna que otra ocasión 

de su criterio. Ahora se 
presenta una de estas 
ocasiones y ruego al se­
ñor director que me per­
mita exponerlas pública­
mente en ese semanario, 
de tanto arraigo en la 
burguesía b a r c e l o n e -
s a por sus higiénicas 
y casi, casi, esterilizadas 
opiniones. 

Vayamos a lo que in­
teresa, que en esta carta 
es 'manifestar que don 
Santiago Nadal, acertado 
comentarista internacio­
nal, esta vez me ha con­
vencido muy poco al ver­
ter en el número 1.426 de 
DESTINO unas ideas so­
bre el viaje de Pablo V I 
a Bombay. de las que en­
tresaco a vuela pluma al­
gunas. Véanse. Paso a las 
citas. 

t . . . la utilidad del via­
je (del Papa Pablo V I ) 
escapa a mí compren­
sión... (el Papa) carga 
sobre sus hombros y los 
de los sucesores una obli­
gación evidente: por lo 
pronto la de asistir a to­
dos los Congresos euca-
risticos., la imagen del 
Papa en Roma, sólo en 
Roma, siempre en Roma, 
formaba parte de una se­
rie de esquemas fijos, cla­
ros y seguros en la visión 
del mundo que tentamos 
para nuestro uso perso­
nal los hombres de nues­
tras generaciones.. no 
comprendo la utilidad de 
tan extraordinario des­
plazamiento. Lo confie­
so.» 

Hasta aquí las palabras 
de don Santiago Nadal. 

Permítame, por mi par­
te, señor Nadal indicar­
le que parece usted un 
poco a la deriva. Creo 
que la significación de 
ese «extraordinario des­
plazamiento», como usted 
dice, no puede ser otra 

OI le interesa recibir el semanario 
^ en su domicilio, sírvase llenar 
el boletín 
a d j u n t o 

Recorte este bo­
letín y mánde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esta Administra­
ción: calle T i ­
llen. 62-64, 

Barcelon. - I 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

o.. 
calle 
ie ... 
i t iuscribe a DESTINO por un tño, 
cufd inscripción pagari por cuotas: 

trimeslraltí . . ¡20 pUs. 
f imei t r t l r i • . . 240 » 
anualei 471 » 

En estos precios de suscripción van 
Incluido* los números extraordinarios. 
Las suscripciones para el extranjero 
serán recargadas con «1 precio del 
tranqueo correspondiente a cada país. 

que la de un peregrino, 
no un jefe de Estado, que 
en calidad de tal va con 
un mensaje de amor y 
de paz a un país pobre, 
misero, subdesarrolladisi-
mo. antigua colonia in­
glesa, y como peregrino 
convivir con los pobres, 
con los d e s h e redados, 
con los que padecen ham­
bre y sed de justicia, con 
los niños enfermos en los 
hospitales (hemos podido 
ver en las pantallas de 
televisión sus rastros en­
tre asustados y sorpren­
didos, sus ojos grandes, 
un poco tristes, sus cuer­
pos desnutridos) y no 
creo que al Papa Pa­
blo V I se le haya ocu­
rrido aunque los enemi­
gos del Vaticano lo insi­
núen, otra intención en 
ese viaje a Bombay. 

Ciertamente, se celebró 
el Congreso Eucarlstíco 
Internacional, pero ¿aca­
so el viaje del Papa Pa­
blo V I sentará un pre­
cedente? No lo creo, se­
ñor Nadal. Además, aun­
que así fuera, «la figura 
de un Papa itinerante» 
como usted dice, pese a 
los esquemas que has­
ta ahora tenemos, no me 
parece poco deseable, ni 
mucho menos censurable. 
Son otros modos, otros es­
tilos. Pío X I I apenas sa­
lió d e l V a t i c a n o . 
Juan X X I I I inició el nue­
vo estilo, en oposición al 
«hermetismo» de otros 
Pontífices. La Iglesia ha 
iniciado su apertura ¿a 
qué extrañarse pues de 
estos cambios? Esperemos 
más cambios todavía, sin 
asustarnos porque lo que 
cambia es lo accidental 
no lo sustancial en el es­
píritu de la Iglesia Cató­
lica. 

¿No le parece, señor Na­
dal? 

Muchas gracias, señor 
Director, si publica esta 
carta. Le saluda atenta­
mente.» 
J. L Caballero Andrade 
Vocal Social Nacional del 
Sindicato de Banca. Bolsa 

y Ahorro 

EL PREMIO MASPONS 
I CAMARASA 

«Sr. Director de DESTINO 
Adjudicados los premios 

de Santa Lucia, con su 
a c ó stumbrada brillantez, 
uno se da cuenta de cier­
ta anomalía en uno de los 
premios. 

Las bases del "Maspons 
y Camarasa" de mono­
grafías comarcales, exigen 
textualmente que los ori­
ginales que lo concurran 
"deberán ser dedicados al 
estudio monográfico y de 
conjunto de las comarcas 
naturales de las tierras 
catalanas". La condición 
es clara y tajante. No ad­
mite otra interpretación; 
al menos que yo sepa. Las 
comarcas naturales de 
nuestra geografía e s t á n 

(Continua en la pag 9) 

5 

m m 

Comer, lo que se dice comer, se puede 
hacer en cualquier parte, unas veces 
mejor y otras peor. Pero siempre con 
la reserva de si "sentará" bien o mal 
la comida. A veces, la duda no surge 
por el sitio sino por el horario, la pre­
cipitación o el "menú". Conviene tener 
a mano la "Sal de Fruta" ENO, diges­
tiva y reguladora. Se tiene a mano lle­
vando cómodamente la Dosis Indivi­
dual en el bolsillo. 

L a d o s i s 

e n e l 

b o l s i l l o ; 

e l f r a s c o 

e n s u 

c a s a . 

S A L D E F R U T A 

R E G U L A • R E F R E S C A • D E P U R A 

Laboraionn Federico Bnnt-i S A-

— 7 



B A R C E L O N A 

3 . a E d i c i ó n 

E l mejor regalo para el Día de R e y e s 

tí 

3f Texto de Carlos Soldevila 

Más de 400 fotografías de Eugenio Forcano 
realizadas especialmente para esta edición 

fon: GUIAS DE ESPAÑA 550 ptas. EDICIONES DESTINO 



PLANCHA, por Tinet 
—No ct ningún imbécil que se ha atrevido a usar su magnetofón d que está hablando, 

señor director; es la cuta que me dictó usted ayer estando afónico... 

(VÍM* d« la pis T) 

bien definidas. En este ca­
so uno oo entiende el pre­
mio a un TJibre de Gra-
nollers" y la admisión a 
las votaciones de dos o 
tres más que solamente 
responden a una determi­
nada localidad. 

De no ofrecer ningún in­
terés las monografías que 
por cuyos títulos determi­
nan con claridad a qué 
d e m a r c a c i ó n geográfica 
están dedicadas, podría 
haberse dejado desierto el 
premio. A mi modesto en­
tender puede revocarse el 
resultado dado por las vo­
taciones por no ajustarse 
a las bases.i 

R C. P. 

LERIDA 

<Sr. Director de DESTINO 
He leído cEls altres ca­

ta ¡a ns», de Frángese Can-
del. libro que me ha gus­
tado por su senciUea y 
verdad en algunas cosas 
Felicito, deade estas co­
lumnas, a dicho señor y, 
al mismo tiempo, quiero 
decirle que lo que escri­
be sobre Lérida, pági­
na 104. no es exacto, ya 
que. según él o unos ca­
talanes». —«Ueida es la 
provincia menys catala­
na—... Ueida es sent més 
aragonesa que catala­
na»— ¿Usted cree lo que 
dice? A mí me parece que 
no se puede juzgar una 
ciudad o pueblo tan sólo 
Porque unos señores le 
hablan en castellano, sién­
dolo usted, o porque al 
i r en autobús.. . ¿media 
hora?, oiga conversacio­
nes en dicho idioma; yo le 
aconsejaría que cuando 
quiera escribir sobre Lé-
rida, como usted lo ha­
ce, vaya de tienda en tien­
da, en talleres, por las ca­
lles y pueblos y verla por 
sus propios ojos cómo se 
habla y se siente nues­
tra ciudad y provincia. 

Gracias, señor director, 
Ppr si publica mi carta. 
Tan sólo es para que vea 
el señor Candel que aún 
quedan muchísimos cca-
talans de Ueida.» 

UNA CATALANA, 
CATALANA 

«COMPROMISOS 
DE PROGRAMACION» 
«Sr Director de DESTINO 

¿Me permite usted que 
dé un consejo a las em­
presas teatrales? 

Cuando no tienen más 

remedio que retirar de los 
carteles una obra fraca­
sada porque no se acerca 
nadie a la taquilla, siem­
pre manifiestan que lo ha­
cen "obligadas por com­
promisos de programa­
ción». 

Cuando las obras gus­
tan y se llena el teatro in­
finidad de noches, nunca 
hay "compromisos de pro­
gramación". 

Yo les aconsejo que de­
sistan de esta ridicula ma­
nifestación. Ya no se la 
creen ni los niños que 
van con sus papas al Pe­
ques.» 

L B 

FRECUENCIA 
MODULADA 

•Sr Director de DESTINO 
Como asiduo radioyente 

de las emisiones en fre­
cuencia modulada desde 

1998, he asistido durante 
este largo periodo de 
tiempo a todas las ano­
malías y vicisitudes pro­
pias de la puesta en mar­
cha y «rodaje», que cual­
quier nuevo sistema lle­
va consigo aparejado. 

Es por esto que creo 
que si las deficiencias 
«técnicas» que nos cita el 
señor Galcerán en su car­
ta, las signe observando 
«actualmente», lo proce­
dente es que coloque su 
radioreceptor en manos 
de un buen experto.» 

J. P. O. 

P. S. — Radio Juventud 
sigue emitiendo en F. M. 
y en una sola frecuencia 
(80 MHZ.i También sa­
le al éter, en periodo de 
pruebas. Radio Miramar. 

COLECCION • DESTINO» 

Por salir de Barcelona 
debo desprenderme de mi 
colección c o m p l e t a de 
DESTINO: años 1939 al 
1964, encuadernada.» 

MARTI ESCAYOLA 
A riba u, 60. 

Teléfono 253-92-2.1 

I N V A S I O N E S P O L A R E S 
J>ESDE luego lo cierto es que llevamos una tempo-

rada que los temporales en lugar de llegarnos, 
como habitualmente lo hacían, por las costas atlán­
ticas. 4o hacen por el Norte, con lo que la irregulari­
dad es manifiesta; una irregularidad, por otro lado, 
que nos lleva a difíciles conclusiones, y. por supues­
to, a derivaciones que no pueden preverse. Por ejem­
plo, ahí tienen ustedes el cambio radical observado 
entre el día de Navidad y San Esteban: en 34 horas 
el descenso de temperatura fue realmente acusado y. 
en puntos aislados, intensas las nevadas, mientras en 
otros ni llovió ni nevó. Con lo escrito queda demos­
trada la irregularidad que preside los temporales 
que nos afectan de Norte a Sur y no de Oeste a Este 
que son los habituales. 

Sin embargo, lo interesante es que de una u otea 
forma, actualmente, podemos considerar que la casi 
totalidad del agro nacional ofrece un magnífico as­
pecto, pues las lluvias o nevadas han llegado al 90 
por ciento del territorio nacional que. a fin de cuen­
tas, es lo interesante. 

Mucha nieve hay en los grandes sistemas orográ-
ficos del norte de España; nieve, por otro lado, que 
ha de venirnos muy bien para meses posteriores cuan­
do la estabilidad se haga monótona y el tempero se 
vaya agotando. 

Entre frío intenso y otras etapas de mejor ambien­
te térmico, hemos comenzado 1905. El panorama ge­
neral ahora mismo no puede ser más halagüeño, aun­
que, lógicamente, esperamos más inestabilidad inver­
nal que. por descontado, será la que nos proporcione 
la repetición de un año agrícola, que, por lo menos, 
nos lleve a la consecución de buenas cosechas de ce­
reales. 

En fin, para los próximos días esperamos varia­
ciones nubosas, nuevos altibajos de temperatura y 
pocas cosas más 

DOTATE 

- a v <7— 

> ü u j a l o i > a . . . 

' : • jp_» " ' . - V ' ' 

: • s c f T ' i ' . 

I 
- . v f 

T R A J E S 

A M E R I C A N A S 

P A N T A L O N E S 

A B R I G O S 

C H A Q U E T O N E S 

G U A R D I A M A R I N A S 

D E P O R T I V A S 

P U I L O V E R S 

C A M I S A S 

• ' • •y , ' •> . 

A L S E R V I C I O D E L B I E N V E S T I R 
fAIA SU MAYO» COMC'i'IDAO l£ OWECEMOS «SERVA DE APAICAMIENIO EN El 
GARAJE SUilt^NA DE VIA IAYETANA, W Y PASEO DE GRACIA, 24 BIS. PASAJE. 
SOLICITE IIOUEÍ EN NUESTRA SECCION DE CAJA. 

AV. JOSE ANTONIO, 609 
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E L REGALO DE NAVIDAD MAS APRECIADO: 
UN RELOJ DE LA NUEVA COLECCION OMEQA 

E n l a s r s i o i e r f a * i o y c r i a s d « l o » c o o c — i o n r i o a O m e g a , p o d r á a d m i r a r u n a e x t e n s a c o l e c c i ó n d a l o s m á s d i v e r s o s m o d e l o s 

Elegancia - Encanto - Ottm miémé. Femé- ñero preciso y fiel. 
nmo o masculino, un Omrga es un reiuj del Un regalo ám gran claia, Las fiestas de fin 
que nunca se cansará,- su clásica elegancia de año están ya muy cercanas, por eso le 
impone a las modas y a los años una belleza recomendamos vaya en cuanto le sea posi-
etema. Elegante o deportivo, práctico o ble a su relojería Omega. Su relojero le 
mundano, existe tal surtido que es poco ayudará a escoger el modelo que mejor 
probable que otra persona lleve uno idéntico convenga a la personalidad de aquél o de 
ya que desde siempre, la variedad es una aquélla a quien vaya destinado; el modelo 
ventaja Omega Redondo, cuadrado o rec duradero y prestigioso que le recordará du-
tangular, automático o con cuerda manual, rante mucho tiempo esta maravillosa fiesta 
de acero o de oro, será siempre un compa- de Navidad. 

Constal lat ion 
Cronómetro certificado. Cada Conste-
llation ha pasado con éxito las pruebas 
impuestas por una Oficina suiza de con­
trol oficial de cronómetros. 

Caja da oro 18 « u , 25.320 pía*. 

Seamostar de Vi l l a 
De una resistencia a toda prueba, el 
Seamastcr de Ville soporta la rudeza, la 
nerviosidad de una vida activa, sin per­
der un segundo su alta precisión. 

Cmja de oro 18 «fs, 14580 ptas. 

Ganava 
La colección "Ceneve", ha sido creada 
para aquél que, aún. exigiendo la preci­
sión y longitud Omega, busca una refi­
nada elegancia que acentúe su per­
sonalidad. 

Caja d* aro 18 «fe. 8490 ptes. 

" C l á s i c o " da s e ñ o r a 
Podrá Vd. estar segura de que un Omega 
"Clásico" será digno de la fama del nom­
bre que lleva. Su bclieia es de las que 
permanecen. Mucho tiempo después de 
que lo haya adquirido o recibido, le se­
guirá gustando. 

CajH de oro 18 qtM^ SJ4| ¡Mas. 

Ralojas Joyo 
Creados por el departamento de crea­
ciones Omega en Ginebra, centro euro­
peo de la joyería de lujo, los relojes 
Omega montados sobre brazalete de 
oro, ocupan un lugar primordial en la 
moda lemenina. 

Caja de uro IK «Hv. 211..".(MI Ma*. 

A g e n c i a O f i c i a l 

OMEGA 

Sapphefle 
B Sapphette es verdaderamente bello y 
preciso. Su cristal facetado que brilla 
como un diamante, está hecho de un 
zafiro especial que ni se rava ni se 
rompe. 

Cnj» Ht oro 18 «!»_ 6.,).'.« pin» 

(hro* motMon pma ,-ahnllrru i l r t t i r 
-'..Vw ¡trtrtat. 

i liras mude/oí pmrm señor» Hewilr 
2.880 p e » * » . 

R e l o j e r í a - J o y e r í a 

Rambla de las Flores, 96 BARCELONA 



A J E D R E Z 
p o r 
J O R G E P U I G 

El presidente de U Federación Internacional de Ajedrez, doctor Fdke Rogard, presenciando 
la decisiva partida de la última randa entre Sntystov y Lañen. Como anotadora, la múltiple 
e—peona holandesa Fanny Heemskert, bien conocida de ta barceloneses por su intervención 

en d Torneo bNcmacioaal Femenino de 1949 

SOMERO VISTAZO AL AJEDREZ MUN­
DIAL CON EL DR. FOLKE R06ARD, 

PRESIDENTE DE LA F. 1. D. E. 
LA Federación Internacional 

de Ajedrez <F.I.D-t) fue 
fundada en París, en 1934. 

Al » l f ntar su XL Aniver­
sar io ae quería conmemorar la 
efem*ride» celebrando, pri­
mero, un torneo excepcional 
en Paria, j después, anta la* 
dificultades que presuponía, 
ae estimaba que la disputa 
del V I Torneo Interzonal en 
la capital francesa serviría 
ulmlamo para el ritual. 

Mas la redención France­
sa tuvo que desistir de hacer­
as cargo da la Idea anta la 
falta de recursos, y el Torneo 
Interzonal aa trasladó a Anu­
le rdatn. ya que los organiza­
dores hnliniirsss siempre es­
tán bien dispuestos. 

Aprestándonos a presenciar 
la emocionante ronda final 
de dicho Torneo, apreciamos 
la presencia del Dr. Folke 
Rogard en la sala, recono­
ciendo su figura por ha múl­
tiples documentos giáftcoi 
que la han prodigado en al 
mundo del ajedrez. 

Dado que nos veníamos re­
lacionando eplstolarmente. 
hicimos nuestra presentación 
y no fue difícil que nos Iden­
tificara. Nos pareció intere­
sante recoger de viva voz 
sus autorizadas opiniones rea-
pacto del ajedrez mundial, 
por lo que le empUTamoi 
para una entrevista. 

Amablemente accedió a 
ello, y tras echar un vistazo 
a algunas partidas, nos situa­
mos convenientemente. Cor-
tás. pero cada vez más suspi­
cazmente, fue contestando a 
nuestras preguntas coa el 
mayor tacto. 

—¿Cuáles son los éxitos ds 
la F l.DJE.? —amparamos por 
Interesarnos. 

—Creo que al mayor éxito 
da la P. L D. I —no» dice su 
presidente— se ha producido 
después de la Segunda Gue­
rra Mundial al conquistar la 
confianza entre sus miembros 
basada en el trabajo que le 
ha reportado una autoridad 
bien conocida en todo el 
mundo. 

—¿Qué inconvenientes aa 
deben superar aún? 

—Considero que en los úlU-
mm diez años se ha trabajado 
r " ' ? " " W " superar las di ­
ficulta des y malentendidos 
que subsistían y confio que 
en los próximos congresos las 
^«Ulones podrán tomarse ya 
Por unanimidad 
t eü?*** «UOcuitades subsU-

- E n una federación mun­
dial siempre hay dificultades 
to?0i»,ft?Ue-conUndo el doc-
^ . 1 ^ * * Ro«^d Y. de xa-SSSUfSi " P " » l« gran 
cuestión del momento—. Aho-
¡.L. rímo" el asunto de Fls-
cner. Su ausencia del torneo 
•n^nwnal as deplorada por 
«oda* las federaciones y toa 
?r°p^ ' Í"p««or«s Co^lamS 
«lúe vendrá un dia en que el 

c o m p ^ n ^ s y 
"timará que la P. I . D. ¿ 
trabaja para todos los luga-

u f l & i Ü í " 'uer,e» Jugatlo-
•*« del mundo deben cooperar 
™n i» F. I . D. K. y no obs-
«rulr <u trabajo 
1„^!ííe"do ^ 81 asunto, nos 

—iCuálea han sido Isa cau­
sas alagadas por Placher? 

—No puado saberlas. Pls-
cher no ha dado ninguna ra­
zón. Da ahi que sea más de-
plorab'.e aún su actitud. Debo 
afiadlr, además, que me ex­
traña su posición cuando en 
el Congraso de 1962 aa ha de­
fendido unánimemente el 
cambio del sistema de juego 
del torneo de candidatos se­
gún las propuestas norteame­
ricanas por él preconizadas 

—Parece ser que hay un 
cierto descontento en los Ju­
gadores por el sistema que r i ­
ge actualmente el d d o de 
torneos —le Indicamos a raiz 
de loa comentarlos y opinio­
nes que hshiamos recogido 
anteriormente en el lugar. 

—Sé bien que se dice que 
la participación en los tor­
neos debe basarse solamente 
en la fuerza de tos Jugado­
res —nos contesta el doctor 
Rogard—. Paro para crear y 
mantener una cooperación in­
ternacional hace falta que las 
grandes federaciones limiten 
sus aspiraciones nacionales. 
De lo contrario, la coopera­
ción no tendría color. La en­
trada de la gran mayoría de 
federaciones se reduciría con 
consecuencias que podrían ser 
catastróficas. Es por cate mo­
tivo que ae ha limitado la 
participación de las poten­
cias del ajedrez. 

Este año. por ejemplo 
—prosigue exponiendo d doc­
tor Rogard para aclarar más 
cate punto— la participación 
en el torneo interzonal de tos 
jugadores soviéticos ha sido 
de cinco en lugar da cuatro 
por razones excepcionales, al 
objeto da que el ex campeón 
del mundo. Tal. que estuvo 
enfermo en Curacao y no pu­
do terminar el torneo de can-
didatos, tuviera una oportu­
nidad personal. Por consi­
guiente, no se puede decir que 
se ha reducido el número de 
Jugadores soviéticos para el 
torneo de candidatos en la 
proporción de cinco a tres, ya 
que la 1 educción real es de 
cuatro a tras. 

—¿Qué la ha parecido la or­
ganización del torneo? 

—He estado aquí sólo dos 
(Has y ma ha servido para 
comprobar con admiración, 
una vez más. la maestría de 
los organizadores holandeses. 

Sabemos que, de tiempo 
atrás, se viene gestionando la 
admisión de la P. I . O. B. en 
d seno de la UNESCO, de cu­
yos trabajas se da cuenta en 
cada Congreso, cuestión que 
seguimos vivamente interesa­
dos por los beneficios que 
puede reportar al ajedrez 
cuando se confirme definiti­
vamente. De ahi nuestra pre­
gunta. 

—¿En qué estado se hallan 
las relaciones de la F 1 D. E 
coa la UNESCO? 

—La P. í O. E. confia es­
tar adherida a la UNESCO, 
para lo que vienen realizán­
dose las oportunas gestiones. 
Ultimamente ae ha nombra­
do un delegado para que se 
ocupe únicamente de esta 
cuestión. Se trata de un asun­
to complicado, pero creo po­
der estar satisfecho de com­
probar que se van haciendo 
progresos en este sentido, y 

que la buena disposición de 
las autoridades de la UNES­
CO ha aumentado considera­
blemente. Creo que si la F 
I . D. E. es reconocida por la 
UNESCO será da un valor 
considerable para el ajedrea 
Representará una declaración 
oficial de que el trabajo de 
la P. L D E es un trabajo 
valedero. 

En el mensaje de fin de 
año, el doctor Folke Rogard 
hizo alusión al empeño que se 
estaba poniendo en salvaguar­
dar la ética del ajedrez, ame­
nazada de desvirtuación. es­
pecialmente a causa del em­
pico da «segundos» que trans­
forman en colectiva una bi­
cha que en el tablero es emi­
nentemente Individual, asi 
como ti obligar a agotar to­
das las posibilidades de lucha 
ante* de ampararse en las ta­
blas. 

—Hábleme. por favor, da la 
ética ajedrecística que se per­
sigue imponer — le solici­
tamos. 

—Todavía no se puede ha­
blar en presente. Actualmente 
no ha terminado aún el tra­
bajo encomendado para lle­
gar a un sistema según el cual 
el supremo objetivo tiene que 
garantizar suficientemente al 
que cada partida de ajedrez 
sea Jugada, dsade el princi­
pio al fin, por dos jugadores, 
sin la ayuda de otros, y so­
lamente con la intención de­
mostrada por cada Jugador 
da Jugar a ganar o. cuando 
manos, demostrar la imposi­
bilidad de evitar perder. 

El doctor Rogard se reinte­
gró inmediatamente a su de­
ambular por las — o de 
Juego. Interesándose por el 
curso de los acontecimientos, 
que estaban tomando un ca­
riz emocionante a la vista de 
los resultados que se iban 
produciendo, y que acabaron 
dando un insólito cuádruple 
empata para el primer pues­
to, en el que se incluía el ter­
ceto de Jugadores soviéticos 
clsslficables para el torneo 
d* candidatos, según la nor­
ma restrictiva de la P. L D. 
E-. seguidos por los otros dos 
Jugadores soviéticos que que­
daron al margen por dicho 
motivo —con Stein como reln-
cldente— asi como el yugos­
lavo Ivfcov. que se benefició 
de la cláusula, del mismo 
modo que Portlsch. tras ven­
cer a Resbevsky en el desem­
pate subsiguiente. 

Una forma de contribuir a 
la vigencia de los principios 
promulgadas par el doctor 
Rogard para la universalidad 
de la organización del aje­
drez, pero que atenta a la 
calidad Intrínseca del nivel 
técnico de las competiciones 
al eliminar dos Jugadores que 
han demostrado ser mejores 
que los que les reemplazan 
con un argumento que. como 
ha señalado posteriormente 
da forma que consideramos 
acertada el MI británico C. 
H. O. O. Alexander. ha per­
dido su validez al adoptarse 
la forma de encuentros Indi­
viduales en el torneo de can­
didatos, que elimina la posi­
bilidad de que puedan existir 
las pretendidas ayudas adu­
cidas entre connacionales, 
siempre latentes en el ante­
rior «istams da Liga. 

le esta catre vista, por 
araclvo* ajeno* a anestra »o-
lantad, y qar por comMerar-
Ih ada de latrré* publU-amos 

RASE POR TORRENS! 

m 

U n s u r t i d o m a r a v i l l o s o 
d e l o s a r t í c u l o s q u e U d . d e s e a : 

Z a p a t o s , 
M e d i a s . G u a n t e s , B o l s o s , 
P a ñ u e l o s , C o r b a t a s , 
B i s u t e r í a F ina , A r t í c u l o s d e R e g a l o , 
P r e n d a s d e A n t e y P i e l , 
R e v e r s i b l e s , e tc . e tc . ' 
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C A L L E J O N ¿ C O N O S I N S A L I D A ? 

L E C C I O N E S D E U N A 

A B S U R D A E L E C C I O N 

P R E S I D E N C I A L i i i: r i i o s 

I H . I HAS 
por 
S A N T I A G O N A D A L 

N A C I M I E N T O S I N P R E S T I G I O 

J^CABO de asistir a una lección de poli-
tica práctica Almamente interesante. 

Una lección sobre el modo como NO debe 
ser designado un Jefe de Estado. 

Me refiero a la presidencia de U Repú­
blica italiana. En Roma he tenido ocasión, 
en efecto, de encontrarme en el salón 
de sesiones del palacio Montecttorio, sede 
de la Cámara de los Diputados, y en el 
cual se reúnen los «grandes electores» 
senadores, diputados y representantes de 
las regiones autónomas— para designar al 
Presidente de la República 

El espectáculo es deprimente El hemi­
ciclo tiene el tipleo sabor ibelle époque», 
ahumberüno». parejo al monumento de 
Víctor Manuel i l . Durante dos horas Ur­
icas, llamados por orden alfabético, los 
«grandes electores» van desfilando ante la 
urna verde donde depositan el sufragio 
de vez en cuando los ujieres —magnifica-
mente uniformados- empujan hacia den­
tro el montón de papeletas que tiende a 
desbordar. Veo a Aldo Moro, el jefe del 
Gobierno, saludando con una sonrisa am­
bigua a la presidencia en su alto sitial. 
La sesión la preside el Presidente de la 

Cámara de los Diputados, asistido del V i ­
cepresidente del Senado: porque el Presi­
dente del Senado, Merzagora en este caso, 
ejerce las funciones de Presidente de la 
República interino.> Veo a Pielro Nenni. a 
Scelba. la figura más destacada de la de­
recha Demócrata Cristiana. . Terminado el 
acto de depositar los sufragios, el escruti­
nio se prolonga durante una hora y pico 
más. Pero no hace falta seguir todo el re­
cuento para saber que tampoco en esta 
ocasión ningún candidato ha alcanzado los 
482 sufragios necesarios para obtener la 
mayoría absoluta, la mitad más uno. En 
efecto, el gran número de sufragios que 
obtiene Terracini. el comunista, indica cla­
ramente que el partido todavía no ha to­
mado su verdadera decisión: porque el 
voto en favor de un candidato comunista 
cuya victoria es imposible, sólo refleja 
que todavía los comunistas no han decidido 
la maniobra que se proponen. Por otre 
lado, la subsistencia de numerosos sufra­
gios en favor de Fanfani y Pastore. seña­
la, por su parte, que la D.C. no ha logra­
do unificarse. O sea. que tampoco en esta 
ocasión el Presidente ha sido elegido. Asi 
ha sido en las dos sesiones a que he asis­
tido. 

Mientras veía, en el aula de Montecito-
rio. cómo desfilaban los «grandes electo­
res», mientras oía recontar los votos, 
mientras veía a los periodistas que tenía 
a mi lado apuntar los resultados que iban 
produciéndose, y hacer cubileteos con las 
posibilidades de unos y otros candidatos, 
me daba cuenta de una manera viva y 
evidente de lo que digo más arriba: ese no 
es modo de designar al Jefe del Estado. 
Si el Jefe del Estado ha de tener un pres­
tigio, gi ha de gozar de un respeto en cier-

El quinto Presidente de la RepúMca rtahana, Giuseppe Sarjgat, hasta adora jete del PartiOo Social Demócrata italiano aparece aaui en 
« moattMo de ser saludado por el primer ministro, Aldo Moro 

to modo carismático. no se ve en modo al­
guno que esas virtudes puedan venirle a 
través de ese sistema. 

R E C U E R D O A 1958 E N P A R I S 

Algunos —muchos— hablan de fracaso 
de la democracia, a la vista de semejante 
espectáculo. Yo hablaría más bien, en todo 
caso, de fracaso de la República. Lo que 
se debate aqui no es el modo de gobernar 
sino la designación del Jefe del Estado: ese 
es el motivo del espectáculo deprimente 
que se ha ofrecido en el palacio de Montc-
citorio. Un espectáculo que provoca en 
muchas gentes unas reflexiones, unas reac­
ciones, unos comentarios, que me resultan 
alarmantes porque recuerdan demasiado 
los que yo mismo oi . en la primavera 
de 1958. en París, poco tiempo antes de la 
caída de la FV República. Lo que produjo 
el hundimiento de aquel régimen, fue sin 
duda una serie de circunstancias políticas 
coincidentes con la presencia del general 
de Gaulle. Pero la base de todas estas cir­
cunstancias, y de la fuerza que ante ella 
mostró el nombre prestigioso del general 
estaba en la desgana, el desprecio, las cri­
ticas acerbas, desdeñosas, y en buena parte 
injustificadas que. en una gran masa de 
la opinión se producía contra el sistema 
parlamentario y sus hombres. El «cultivo» 
que hizo posible la subida del general de 

Gaulle al poder, fue aquel sentimiento di­
fuso y muy extendido de desprecio hacia 
«la política y los políticos». Algo de ese 
sentimiento be encontrado en esa Italia de 
finales de 1964. a cuyos dirigentes políti­
cos tan difícil ha sido designar un Presi­
dente. 

Una alta personalidad me decía que el 
sistema vigente había dado yu de si todo 
lo que podía dar y que la siniiiciAn en que 
se encuentra Italia —con un: D.C, dividi­
da y un partido comunista .. formida­
ble— obligará a modificar el .oglmen en 
sentido «gaullista». Pero al ¿ .eguntar le 
yo que dónde está el «de Gaulle italiano», 
ha de reconocer, que por lo menos de mo­
mento no se le ve. 

Se trata del problema, insoluble de ele­
gir entre una serie de hambres políticos a 
uno que esté por encima de la política. 
Es evidente que sea quien sea el desig­
nado, tendrá signo partidista y carecerá 
de prestigio. Esa sensación de falta de 
prestigio ha ido acentuándose en Italia en 
el curso de la existencia de la República. 
Y no porque hayan carecido de estimables 
cualidades los sucesivos Presidentes: De Mi-
cola. Einaudi. Gronchi, y Segni. Ese pro­
gresivo descenso ha llegado hasta el lími­
te actual que es CERO. 

Visto que un Presidente de la República 
tiene que ser un miembro de la clase poli-
tica, por lo tanto un hombre de partido. 

parecía evidente que en el caso de la su­
cesión de Segni, se tuviera en cuenta por 
los partidos gobernantes el momento polí­
tico italiano, en el cual el hecho susancial 
es la política del centro izquierda. 

C E N T R O I Z Q U I E R D A 
Y P R E S I D E N T E 

Cinco partidos, como es sabido, forman 
la coalición de centro izquierda, encar­
gada de realizar la «apertura a sinistra». 
Esos partidos son la Democracia Cristiana 
(D.C). el Partido Socialista Italiano 
iP.S.I.>. el Partido Social Demócrata Ita­
liano iP.S.D.I ) y el Partido Republicano 
Italiano iPJU. ) . 

El más elemental sentido político acon­
sejaba que los partidos de centro izquier­
da se pusieran de acuerdo para designar 
un candidato común a la presidencia de la 
República. Ese acuerdo no se produjo. Tan­
to no se produjo que da la impresión de 
que ni siquiera se Intentó seriamente. Y 
los partidos de la coalición i'an acudido 
al aula de Montecitorio, a le í remente d iv i ­
didos con sus candidatos respectivos. 

Si esto no bastara, aún otro hecho más 
fabuloso se ha producido: la propia D.C. 
se ha dividido en el momento de las vota­
ciones. Y esta división ha sido la causa 
principal del desastroso curso de la elec­
ción 

La D.C. no es en realidad un verdadero 
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Lcone y Fanfani, candi •flcul y .jio disidente, mpecttamntc, de la Democracia Cristiana en la última elección presidencial 

HECHOS 
Y FIGURAS 

partido político. Es una coalición de por 
lo menos cuatro partidos: las famosas «co­
rrientes». Como es sabido esas subdivisio­
nes del gran partido gobernante tienen no 
sólo unas tendencias políticas propias y aas 
propios dirigentes, sino incluso llegan a 
disponer de periódicos y locales propios. 
No habla inconveniente en el funciona­
miento de este sistema. Incluso en ciertos 
sentidos no es malo porque permite el 
mantenimiento de un instrumento de go­
bierno poderoso sin impedir las quizá con­
venientes —y desde luego inevitables— ma-
tizaciones. Pero eso es a condición de que 
en momentos verdaderamente importantes 
el partido actúe con unidad. Y cato no ha 
sido asi en U elección del Preaideote. 

L A S « C O R R I E N T E S » D E L A D. C. 

En el congreso nacional que celebró la 
D.C. en Roma en el mes de septiembre 
último, la proporción de las fuerzas entre 
las «corrientes» actuales —divididas algu­
nas en «subcorrtentes»— quedó muy cla­
ramente especificado 

Las «corrientes» francamente favorables 
al centroizquierda. obtuvieron una d a r á 
mayoría en dicho Congreso. La más impor­
tante de ellas, la de «Impegno Democráti­
co» llamado también «moro-dóreteos» (del 
nombre del jefe del gobierno y del de unas 
moni— «Doroteas» en las que el grupo 
se reunió en el Congreso de Venecia) ob­
tuvo el 467 de tos votos: «Nueve crona-

U N A N O V E L A A P A S I O N A N T E 

«LA CORBATA NEGRA» 
d « J e s ú s Quadrada 

I n f o r m e d e i a C o m i s i ó n W a r r e n 

Ni las axtractM paMItaási aa gstiidi 
cas ai las l i iáa isas i ap inc l l s i hasta 
abara 4mm mta idea dará da la qae «s 
«B iafaras da la C — M h i Wanaa to-

éym. Un taata qaa todas d r t i m i i co­
nocer. Léalo a* U ámej «dkiáa i a t a f» 
M H i i i i »or Sea •smri « • t» Colee-

ció» TestiaMaia 

che» (del titulo de la revista en torno a la 
cual se agrupan), es decir los fanfanianos. 
el 21*3 por d e n t ó de los sufragios; y «For-
ze Nuove». es decir, los también llamados 
«basistas» o «sindicalistas», extrema iz­
quierda de la D.C. el ton por den tó . «Cen­
tro Popolare» de Scelba. o sea la derecha 
de la D.C. contraria en el fondo a la políti­
ca de centroizquierda. logró sólo el 11 15 
por ciento. 

Mientras vivió De Gasperi, consiguió 
mantener bastante unida y disciplinada la 
«coalición» democristiana. Con su desa­
parición se perdió la personalidad que te­
nia mayor autoridad. la única, para man­
tener unido al partido. Sólo una razón le 
mantiene unido, todavía, a pesar de las 
repetidas muestras de divergencia. Se dice 
que esa razón es el «deseo» de mantenerse 
en d poder. Yo diría más bien que es la 
«necesidad» de mantenerse en el poder. 
Porque, si las «corrientes» demócratacris-
tianas se convirtieran en otros tan­
tos partidos y por lo mismo la D.C. que­
dara escindida, automáticamente el partido 
más numeroso de Italia seria el comunista. 
Y esto crearía, como es natural, una situa­
ción gravísima. 

En el caso de estas elecciones a la presi­
dencia, ese conglomerado democristiano. 
ha cometido una serie de errores capitales. 
El primero de ellos, sin duda, ha sido pre­
tender conservar la presidencia de la Re­
pública para un demócrata cristiano sin 
disponer de ana personalidad susceptible 
siquiera de agrupar a todo el partido tras 
de su nombre. 

E X C E L E N T E , P E R O G R I S . 
El excelente seAor Leooe fue un presi­

dente de la Cámara de los Dipotados que 
actuó con prudencia, moderación y acierto 
en opinión de todos los grupos. Cuando 
desempeñó la jefatura del gobierno, desde 
la calda del cuarto gabinete Fanfani hasta 
la constitución del primer gobierno Moro 
—en un período de provistonalidad. después 
de las elecciones de mayo de 1963— cum­
plió también honorable y acertadamente 
su papel. Ese carácter conciliador, reflejo 
de una personalidad más bien gris, es lo que 
le hizo designar como candidato demócrata 
cristiano para la presidencia de la Repú­
blica. Pero, lo grave ha sido que sólo la 
corriente «moro-dorotea» y la del «centria-
roo democrático», le apoyaban sinceramen­
te. Y fuera de ka DjC., en el aula de Mon 
tecilorio se pusieron a darle sus sufragios 
los liberales y los «misinos». Con lo cual 
automáticamente. Giovanni Leone se con­
virtió en un candidato de «derechas». Y 
desde el primer momento se vio que las 
«corrientes» más izquierdistas de la D.C. 
no estaban dispuestas a votarle. Esta acti­
tud ha decidido d curso de la elección. 

Los fanfanianos empezaron votando a 

Fanfani: los «basistas» y sindicalistas, a su 
cabeza visible. Pasto re. Y esta actitud sece­
sionista se ha mantenido hasta d final. 

D E S O B E D I E N C I A A L V A T I C A N O 
Se ha mantenido hasta el punto de deso­

bedecer a las indicaciones bien claras del 
Vaticano. 

Ya desde la quinta y sexta votaciones, 
cuando se vela cómo la D. C. se man­

tenía dividida, loo aiedne políticas y pe­
riodísticos de Italia esperaban la con­
sabida nota de «L'Osservatorc Romano», 
llamando a los demócratas crista no» a 
la unidad. Lo nota, en efecto, apareció 
ol 33 de diciembre en la característica 
forma del órgano vaticano; cauta pero 
incisiva, vaga y concreta a la vez. En 
ella el periódico redamaba unidad en­
tre lofc miembros d d partido católico, 
en favor, por tanto, de la candidatura 
oficial de Leone Fanfani y Pasture, in­
mediatamente anunciaron su retirada T 
que dejaban de ser candidatos. 

Pero entonces se ha producido el hecho 
extraordinario. 

Los fanfanianos. v también los «ba­
sistas». siguieron negándose a la unidad. 
En lugar, ahora, de votar a Fanfani r 
Pastore. retirados de sus candidaturas 
oficiosas, se pusieron a votar en blanco. 

Tanta ha sido la tenacidad de loa vo­
tos en blanco, que ha obligado a llegar 
hasta la vigéstmoprimera votación. Des­
pués de votar a Fanfani. sobre todo, y a 
Pastora, se han negado a dar sos sufra­
gios al nuevo candidato adoptado por la 
mayoría de la D. C. Ginatppe Saragat. 
Y éste, finalmente, ha tenido que ser 
designado por los votos unidos de una 
parte de la D. C. de los grupos soda-
listas y del partido comunista. Sin ello 
no se hubiera llegado todavía a la po­
sibilidad de designar un presidente 

C A N D I D A T O D E C E N T R O -
I Z Q U I E R D A 

En realidad la D C a mi juicio de­
bió haber adoptado desde d primer mo­
mento la candidatura de Saragat. El 
absurdo modo de designación del jefe del 
Estado vigente en Italia es una realidad 
actual con la que hay que contar. Den­
tro de d í a es obvio que siempre será 
elegido un hombre político en lugar de 
la personalidad por encima de los par­
tidos, que parece deber ser el jefe del 
Estado. 

Admitida la necesidad de un presidente 
político, parece obvio que su orientación 
debe responder a la de las lineas princi­
pales del momento político qae vive d 
país. Ese momento está centrado en la 
«apertura a sinistra», es decir, d gobier­
no de centro-izquierda Parecía lógico, 
pues, designar como candidato a un 
miembro de un partido de la coalición 
centro-izquierda, de los más caracteriza­
dos por su defensa de la «apertura». 

i 
Fachada principal dd Quirinal, residencia oficial dd Presidente de la República italiana 
El palada te residencia «etaniega de los Papas, en tiempos dd Poder temporal, y s» con­

virtió en sede de la Corte desoués de 1870 
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Giovanni Leooe, «-x presidente del Consejo de Ministros y de la Cámara de Diputados, y primer 
candidato de la Democracia Cristiana en la reciente elección presidencial La linda Vittoria 
Leooe. que acompaña en la foto a su esposo, no será la «orimera dama» de Italia. 

Ninguno mejor indicado que Saragat; el 
socialista que realizó una escisión del 
partido, creando el grupo minoritario so­
cialista —Partido Social Demócrata Ita­
liano— en protesta contra el «pacto de 
unidad de acción», que convertía al so­
cialismo italiano en simple «compañero 
de viaje» del comunismo. Con su pequeño 
partido socialista. Saragat ha estado 
siempre en coaliciones con la D. C. pero 
defendiendo siempre la política de «aper­
tura a sinistra». basada en la «recupera­
ción» del socialismo mayoritarlo de 
Nenni para el auténtico juego democrá­
tico. Y cuando ha llegado el momento en 
que tanto la D. C. como el P S. I . han 
estado dispuestos a coligarse para la 
política de centro-izquierda, Saragat ha 
actuado intensamente como «puente» en­
tre el partido católica y sus antiguos ami­
gos socialistas Parece que era hombre 
indicado, pues, para que la D. C. le 
designara como «u candidato. Tanto más 
cuanto que el ser jefe de un partido pe­
queño evitaba el peligro de un exce­
sivo partidismo. Es probable que Saragat 
hubiese reunido en su torno todos los 
votos democristianos. evitando asi la ne­
cesidad de lograr la mayoría gracias a la 
aportación de los sufragios comunistas. 

La D. C. se equivocó, pues, gravemente 
en la elección de su candidato, con todas 
las cualidades que, indudablemente, 
adornan a Leone. 

E L « C A S O F A N F A N I » 
Pero quizá el fenómeno más intere­

sante a que ha dado evidencia la elec­
ción del quinto presidente de la Repú­
blica italiana es lo que podríamos llamar 
«el caso Fanfani». Los fanfanianos dentro 
de la D. C. —en número de unos 80-100. 
"n un conjunto de cuatrocientos «grandes 
lectores»— se han mantenido fieles a su 
posición pro-Fanfani. no sólo desprecian­
do la disciplina, mientras en las primeras 
votaciones daban su voto explícitamente 
^ Fanfani: han hecho más todavía, han 
desobedecido las indicaciones del Vati­
cano: no sólo han votado en blanco 
después de la retirada de la candidatura 
Fanfani a consecuencia de la nota del 
iL'Osservatore Romano», sino que han 
llegado a desoír la clara exhortación del 
Papa pronunciada personalmente en su 
habitual aparición en la ventana del Pa­
lacio Apostólico el domingo anterior a 
las últimas votaciones (Apuntaré al pa­
sar, y entre paréntesis, la duda acerca 

de si esa «desobediencia» hubiera sido 
pasible bajo Pió X I I . ) 

Algo debe tener un hombre para des­
pertar una tan férrea fidelidad de sus 
partidarios. Y. efectivamente, en Roma, 
en este momento el político más discu­
tido, el que despierta más entusiasmo y 
más antipatía es. sin duda. Amintore 
FanfanL 

«Si es elegido será el más impopular 
de los presidente*», roe decía un destaca­
do periodista 'Italiana 

«Fanfani seria, sin duda, el único prs 
sidente capaz de afrontar loe problema.-
politícos del momento» me decía, en 
cambio, otro destacado periodista ita­
liano. 

Personaje imprevisible —quizá presa de 
un complejo de «bajito»— , según opinión 
general, campeón durante largo tiempo 
de la «apertura a sinistra» y adelantado 
de la misma en sus tercero > cuarto 
Gobiernos. Fanfani se presenta ahora 
lleno de reservas respecto a esa experien­
cia política. No que la niegue, insisto, 
muestra reservas que le permitirían tan­
to seguir la política de centroizquierda 
como sustituirla por otra. Hombre de 
defectos que todos le perdonan, pero d<-
cualidades que no se le soportan. Esta­
dista, político con un activismo frenético 
que entusiasma a unos y fatiga y des­
concierta a otros. Dueño, en un mo 
mentó, de tremenda fuerza política den­
tro del partido, y aún del país, y hun­
dido de la noche a la mañana en un 
fracaso ruidoso Fracaso del que es ca 
paz de levantarse en un instante y gra­
cias a un nuevo intento, a una fórmula 
original capaz de interesar, otra vez. a 
los políticos y a la opinión 

Varias veces ha tenido el control de la 
«máquina» de la D. C. para perderlo 
súbitamente. Apasionado por reorganizar 
la D. C. para transformarla en un ins­
trumento político moderno -liberado de 
la tutela de la Acción Católica y capaz 
de competir con eficiencia con el partido 
comunista— se le acusaba por sus adver 
sanos de querer crear dentro de la 
D. C . a través del «aparato» del mismo, 
un verdadero movimiento fanfamano. Su 
política en la elección presidencial ha 
sido muy censurada por sus adversarios 
y aún por la mayoría de la opinión nu 
comunista del país Pero ya hemos vis­
to que sus partidarios lo han desafiado 
todo con tal de sostener su candidatura: 
o. por lo menos, demostrarle una fide­
lidad a toda prueba, cuando ya la can­
didatura habla sido retirada 

¿ « Ó A U L U S M O » I T A L I A N O ? 

Una elevada personalidad me hablaba 
hace pocos días de la grave situación 
política italiana determinada sobre todo, 
por la potencia del partido comunista, 
cuyo electorado ae mantiene fiel y con 
tendencia más bien a aumentar pese a 
lodos los avalares de la política comu­
nista represión en Hungría, ascenso jr 
caída de Kruscbef, divergencias con los 
chinos etcétera La tesis «ostemda por 
esa personalidad, > a la que me he 
referido antes —y de la cual he en­
contrado eco en otros ambientes-- es la 
de que esa situación política italiana aca­
bará por obligar a buscar «otra fórmula» 
para el gobierno del país, «Quizá una 
fórmula gaullista» dicen 

«Si Fanfani fuese elegido presidente 
quizá podría dar los paso^ necesarias 
para producir ese cambio», me decían 
- Pero es. en parte precisamenU- por 
esto, quizá, que Fanfani no ha sido ele­
gido presidente de la República En la 
situación y dada» las instituciones ac­
tuales de Italia, la verdad es que Fan­
fani es más bien un jefe de Gobierno 
que un jefe de Estado 

Las relaciones de Fanfani con Sara­
gat, según parece, después de haber sido 
muy buenas, son ahora bastante malas. 
Ello no quiere decir que la puerta del 
Gobierno le esté cerrada a Fanfani La 
mediocridad del personal político en la 
Italia actual —en parte debido, sin duda, 
a los veinte años de fascismo— sea quizá 
la causa de que la figura de Amintore 
Fanfani aparezca como una de las per­
sonalidades más acusadas: quizá la más 
acusada de. todas, tal vez el único cuyo 
nombre despierta algunas ilusiones y 
provoca muchas polémicas Pero sus 
métodos personales, su carácter y su his­
torial empiezan por hacer difícil la cons­
titución de un Gobierno en el cual la 
D. C. le siguiera fielmente, recuérdense 
por ejemplo, en sus anteriores gabme 
tes, las dificultades que le causaban los 
«francotiradores» de la D. C. es decir, 
los diputados democristianos. que. ampa­
rados en el secreto del sufragio, daban 
su voto contra el ministerio en el Parla 
mentó, 

—Es el único hambre susceptible de 
salvar a Italia —dijo un observador es­
pañol delante de mi, 

—No hay nada que salvar —te replicó, 
rápido, otro. 

Son dos puntos de vista. O la situación 
italiana se soluciona —es decir, va mar­

chando— «a ta italianas: o sea politica­
mente, mediante nuevas hábiles «eombi­
na ziooi» como las que permiten soportar 
al mayor partido comunista de fuera del 
«telón de acero» sin alterar la libertad 
ni :1a vida del país o se llega é una « -
tuación de encrucijada, a solventar por 
otros métodos Tengo la impresión de que 
no se está, ni mucho menos, en ese úl­
timo elemento de la alternativa. 

Creo, por otra parte, que Fanfani vol­
verá a ser presidente del Consejo Y que 
para entonces hay que esperar, cosas 
siempre inesperadas, aún sin salirse de 
las lineas institucionales y políticas ac­
tuales. 

F R E N T E P O P U L A R N U M E R I C A ­
M E N T E P O S I B L E 

En todo caso la'designación de Saragat 
como presidente de la República, pese a 
haber obtenido la mayoría gracias a la 
aportación de los votof comunistas, pa­
rece una garantía de continuación de la 
política de centro-izquierda Una política 
cuya aplicación es, de momento por lo 
menos, indispensable desde un punto <ie 
vista elementalmente numérico. La elec­
ción del presidenta ha puesto de relieve, 
una vez más. que la D C, necesita el 
apoyo de otros grupos para lograr un 
resultado político positivo Y ha demos­
trado también que si los socialistas se 
unieran a los comunistas la izquierda 
extrema tendría la posibilidad de cons­
tituir gobiernos de frente popular: es de­
cir, de hecho, manejados por lo» comu­
nistas. Ante estas perspectivas y dentro, 
repito, de las fórmulas institucionales y 
políticas en Italia, la «apertura a sinis­
tra» es el único procedimiento que se 
ve para separar a los socialistas de los 
comunistas 

—La política italiana, gracias al enor­
me partida comunista con que debe con­
tar, está en un callejón sin salida —me 
decía una destacada personalidad espa­
ñola en Roma 

Pero añadía: 
—En Italia, los callejones sin salida 

suelen tener salida 

Roma, diciembre. 

S A N T I A G O N A D A L 

Amintore Fanfani, cuatro veces presidente del Conejo y que ha sido candidato disidente 
demócrata cristiano en las elecciones presidenciales 
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D E S T I N O G R A F I C O 
p o r K i k e P é r e z de R o z a s 

L A S L U C E S D E L A C I U D A D 
C o m o cada a ñ o p o r estas fechas , l a c i u d a d se v i s t e c o n sus mejores 

galas . L a i l u m i n a c i ó n de las ca l les c o n m o t i v o s a lus ivos a las f ies tas 
n a v i d e ñ a s y d e Reyes es l o q u e d a m a y o r esp lendor . L a a l e g r í a que p r o ­
d u c e n estas luces se s u m a a l a a l e g r í a c o n que las gentes v i v e n estos 
dias , l l enos t a n t o de f e r v o r r e l i g i o s o c o m o d e e x a l t a c i ó n pagana . S i en 
e l p r i m e r aspec to t o d o e l m u n d o c o n m e m o r a , de una m a n e r a o de o t r a , 
e l n a c i m i e n t o de N u e s t r o S e ñ o r Jesucr i s to , en e l segundo, r e l a c i o n a d o 
c o n los placeres d e las mesas b i e n serv idas y de los b r i l l a n t e s espec­
t á c u l o s , e l f a s to t a m b i é n es m u y In tenso , exces ivo , m u c h a s veces. 

L A C A L L E U E F O N T A N E E L A . — U n c l a r o e j emplo de c r i s t i a n d a d 
rep ique tea en las campanas de es ta ca l l e . Las c r u c e s i l u m i n a d a s s o n u n 
eco d i r e c t o d e la l u z que e x p a n d i ó po r e l U n i v e r s o n u e s t r o N i ñ o D i o s . 

L A R A M B L A D E L A S F L O R E S . — L a i l u m i n a c i ó n que h a n hecho en 
las R a m b l a s e s t á de acue rdo c o n sus c a r a c t e r í s t i c a s , p e r o d o las resa l t a . 
Las b o m b i l l a s t i e n e n u n a t o n a l i d a d m o r t e c i n a . S i n e m b a r g o , l a v i t a l i d a d , 
e l b u l l i c i o consus t anc i a l a l a calle m á s p o p u l a r d e B a r c e l o n a , y t a m ­
b i é n su be l leza , c o n t r a r r e s t a n c o n é x i t o e l de fec to q u e a p u n t a m o s . 

E L P A S E O 
A v e n i d a d e 
h i ñ a . Es 

D E G R A C I A . — L a pe r spec t i va de l a f o t o g r a f í a , t o m a d a desde la fuen te m o n u m e n t a l d e la 
J o s é A n t o n i o , nos m u e s t r a l a s u n t u o s i d a d d e l paseo m á s r ep re sen t a t i vo de l a c a p i t a l de Cata-

u n a c i e r t o q u e l a o r n a m e n t a c i ó n l u m í n i c a se h a y a r ea l i zado a base de l escudo d e l a c i u d a d . 
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s i n . f e c i L c i s 

U N A Ñ O M A S 
BU E N O , t enemos u n a ñ o m á s — o i g o de­

c i r a m i a l r ededor en es ta m a ñ a n a l í ­
v i d a y f r í a , b l a n c a de escarcha, d e l a ñ o n u e v o . 

— P r o b a b l e . Pe ro l o que es seguro es que 
todos , los q u e y a es tamos y los que v a n e n ­
t r a n d o en la ba r r aca des ta r t a l ada d e l G l o b o 
t e r r á q u e o , t enemos u n a ñ o menos . 

Y luego , o i g o d e d r 
— A ñ o n u e v o , v i d a n u e v a . . . 
Pe ro n a d i e c ree y a en l a v i e j a f rase d e ca r ­

t ó n , m u e r t a . E l a ñ o s e r á i g u a l que los an te r io ­
res y q u e los q u e v e n d r á n . S i e m p r e i g u a l . A ñ o 
N u e v o , v i d a l a d e s i empre . S i l o g r a m o s m a n ­
tenernos a i r t i r a n d o c o n l a cabeza u n p o c o 
gacha c o m o e l a ñ o que acaba de m o r i r , g rac ias 
habremos d e d a r a l D i o s o m n i p o t e n t e . Nues­
t r a ú n i c a f a t u i d a d puede c o n s t i s t i r e n conser­
v a r l o q u e t e ñ ó n o s , q u e a lgunos d i c e n q u e es 
poco, p e r o q u e a m f se m e a n t o j a de u n v a l o r 
inmenso . L u e g o , y a v e r e m o s . 

¡ P e r o panaceas t a m p o c o , c o m p r e n d e ! Y o y a 
no c r e o en las panaceas. H a c e y a m u c h o s a ñ o s 
que, p o r estos d í a s , d e j é d e m o n t a r los caba­
l los d e c a r t ó n , que s o n los m á s b o n i t o s d e l 
m u n d o y los que m á s v u e l a n . T a m b i é n d e j é , 
hace m u c h o t i e m p o , l a m a r a v i l l o s a t a r ea de 
despanzur ra r jugue tes . N a d a , nada , m i q u e r i ­
do A ñ o N u e v o . No ' m e v e n g a u s t e d c o n em­

belecos. M e c o n t e n t a r í a , c o m o tí a ñ o pasado, 
c o n podo* i r a l a c a m a i n t r a n q u i l o d í a s í , d í a 
n o . y e s to q u e n o t e n g o r a d i o y l eo apenas los 
papeles p ú b l i c o s , p o r falta d e t i e m p o . T e n g o 
bastante , a rch ibas tan te , c o n l o q u e o i g o dec i r 
a las gentes . D e mane ra , pues, q u e u s t e d y y o , 
z a f í o y e n g a ñ o s o A ñ o N u e v o , es tamos a l cabo 
de l a c a l l e . N o s en tendemos c o n l a m i r a d a . S í , 
nos en tendemos . 

Sepa us t ed d e a n t e m a n o q u e n o m e in teresa 
s iqu ie ra e l c a l i f i c a t i v o q u e le s e r á a u s t ed da­
d o p o r l a m u s a C l í o , l a m á s d u r a d e las m u ­
sas, l a m á s i m p l a c a b l e s e ñ o r i t a d e es te g r u p o 
d e s e ñ o r i t a s . E s t o en e l caso d e q u e C l í o l e d é 
a u s t e d a l g ú n c a l i f i c a t i v o , q u e t a m b i é n p o d r í a 
n o ser. Y o m e c o n t e n t a r í a — m i s pre tens iones 
s o n m o d e s t a s — c o n q u e p u d i e r a u s t ed pasar­
se d e a d j e t i v o sono ro , p o r q u e t e n g o observa­
d o q u e d e t r á s d e los ad j e t i vos sonoros se sue­
l e n a m a r g a r — c o m o d e c í a S ó c r a t e s — « a n i ñ a ­
das de d o l o r y de m i s e r i a » . N o m e in te resa 
q u e sea u s t ed l l a m a d o e l a ñ o Jus t i c i e ro , n i e l 
a ñ o Ros ic le r , n i e l a ñ o d e l a r e f o r m a de las 
cos turpbres , n i e l a ñ o d e l N u e v o M e s í a s , n i e l 
d e l o r d e n a ñ e j o , n i e l d e l o r d e n n o v a t o , n i e l 
d e l fílete de p i n o , n i e l d e l p i n o d e fílete. M e 
c o n t e n t a r í a , d u r a n t e e l a ñ o q u e v a a v e n i r , que 
l a C ienc i a , en l u g a r d e avanza r , r e t roced ie r a . 

31$ 

L A R O N D A D E S A N P E D R O . — L a l l u v i a de es t re l las q u e c u b r e e l e s p a d o de l a R o n d a de San 
Pedro es c o m o u n c a n t o a aque l l a es t re l l a p r o v i d e n c i a l q u e g u i a b a a l o s M a g o s d e O r i e n t e . 

que las b o m b a s n o depasaran los 5.000 k i l o ­
g ramos , que los pobres pud i e r an c o m e r u n 
poco m á s , que t u v i é r a m o s en E s p a ñ a paz y 
una buena cosecha, y que e l « s t a n d a r d » de la 
es tup idez y de l a f r i v o l i d a d h u m a n a n o f l u c ­
t u a r a exces ivamen te . N o c r e o que l o que p i d o 
sea m u c h o p e d i r en las c i r cuns tanc ia s presen­
tes. M i p r o g r a m a es de u n a modes t i a t a n g r a n ­
de, que n o sospecho que pueda ser aceptado 
n i po r las personas m á s p ruden tes . Y , s i n e m ­
bargo , t e n g o l a v a g a i dea que n i y o m i s m o 
c r e o en m i p r o g r a m a , sobre t o d o en s u par te 
m á s genera l . L a Cienc ia a v a n z a r á » las bom­
bas a u m e n t a r á n el tone la je , la es tupidez f l uc ­
t u a r á m u c h o m á s de l o d e b i d o . . . Y y a v e r á n 
ustedes c ó m o este ve rano , c u a n d o l a gen te 
se v i s t a de c l a r o , o i r e m o s d e d r , una y o t r a vez 
a i las t e r r azas de los c a f é s , hab lando de esta 
é p o c a a p o c a l í p t i c a : 

— ¿ P u e s q u é ? ! Q u é me d i c e n ustedes d e l i n ­
t e r é s apas ionan te q u e t i e n e nues t ra é p o c a ? Es 
u n a a u t é n t i c a m a r a v i l l a . . . 

F ren te a una é p o c a c o m o esa, h a y s i e m p r e 
t r es clases de personas: los q u e suf ren y se 
s ac r i f i can , que son los m á s , y esos e s t á n a l 
m a r g e n , p o r a s í dec i r , de t oda pos ib le m a r a v i ­
l l a . L u e g o h a y o t r o s que ca ta logan los sac r i f i ­
c ios ajenos, y unos pocos que son los que de­
b e n c o n s e r v a r l a s a lud pa ra as i s t i r a la i n a u ­
g u r a c i ó n de los m o n u m e n t o s c o n m e m o r a t i ­
v o s . N e r ó n fue u n t i p o d e estos. Es te h o m b r e 
c r e í a que e l m u n d o e ra u n s im p le e s p e c t á c u ­
l o de s u r e c e p t i v i d a d e x t e r n a . A n t e u n a c a t á s ­
t r o f e c o m o e l i n c e n d i o de R o m a , d e d a : « ¡ Q u é 
m a r a v i l l a b» A h o r a l o d i ce m u c h a gente , s i n 
d u d a grac ias a l a u m e n t o d e l a c u l t u r a y a l a 
p r o f u s i ó n de las luces . S i n embargo , estas m a ­
r a v i l l a s m e c á n i c a s , p rod ig iosas , c rue les , des­
p i d e n u n o l o r f é t i d o . 

D e m a n e r a , pues, m i q u e r i d o s e ñ o r A ñ o 
N u e v o , q u e n o espero de s u zaf iedad m á s que 
d m a l menor , y desde luego e s c a s í s i m o s b ie ­
nes. M e e n c u e n t r o , a fo r tunadamen te , en una 
edad en que h u y o d e las i lus iones c o m o e l ga­
t o d d agua ca l i en t e y esto, a m i entender , es 
u n a m e d i d a p ruden te , sobre t o d o p a r a e v i t a r 
d t ene r que v o l v e r a casa c o n e l r a b o en t r e 
las p ie rnas , c o m o se d i ce v u l g a r m e n t e . N a d a 
de t a q u i c a r d i a , pues, nada de p a r a í s o s a r t i f i ­
c ia les . Pe ro t a m p o c o nada d e r abo e n t r e las 
p ie rnas . H a c e y a m u c h o s a ñ o s que a t r a v é s de 
l a m a r a v i l l o s a t r a d u c c i ó n d e l d o c t o r C a r d ó , 
leo , cas i cada d í a , a S é n e c a . Es e l c o c i d o senci­
l l o , c o n l a fes toneada ensalada de ap io , t a n 
fresca, y d v a s o d e agua c l a r a y l i m p i a . Es to 
es l o que a l pa recer conserva m á s la m i r a d a 
l ú d d a y f r í a an te d e s p e c t á c u l o de l a v i d a y 
f r en t e a la muer t e . 

C u a n d o y o m e dedicaba , con l a boca se-
m i a b i e r t a , a c o n t e m p l a r d v u e l o de las g o l o n ­
dr inas , es dec i r , cuando e r a j oven , c r e í a que 
e l m u n d o progresaba , p e r o que n o avanzaba . 
Y r e s u l t ó que h a b í a unas personas en los ca­
f é s q u e se d e d i c a b a n a l a p r o f e s i ó n de t r a t a r 
d e hacer a v a n z a r a l m u n d o , y é s t o s e ran los 
r e v o l u c i o n a r i o s . Pero luego o b s e r v é que estos 
r e v o l u c i o n a r i o s p r e t e n d í a n hacer avanza r e l 
m u n d o a base d e d e s t r u i r l o que a e l los perso­
n a l m e n t e n o les gus taba y de c o n s e r v a r l o 
que a e l los les p i a d a , y q u e o t r a s personas, 
p o r e l c o n t r a r i o , p r e t e n d í a n conse rva r l o que 
los r e v o l u c i o n a r i o s q u e r í a n des t ru i r , y d e s t r u i r 
l o que los r e v o l u c i o n a r i o s q u e r í a n conservar . 
M e d i j e r o n l u e g o que este t i r a y a f l o j a h a c í a 
m u c h í s i m o s s ig los que du raba — t r e i n t a o cua­
r e n t a — , en v i s t a d e l o c u a l c r e í p e r t i n e n t e 
c o n t i n u a r c o n t e m p l a n d o e l v u e l o d e las g o l o n ­
d r ina s . Las g o l o n d r i n a s , que los gr iegos l l ama­
b a n « k e l i d o n » , f u e r o n cantadas — c o m o las c i ­
g a r r a s — por A n a c r e o n t e y los v ie jos poetas . 

L u e g o , en la m i t a d d e l c a m i n o de l a v i d a m e 
p a r e c i ó que e l m u n d o avanzaba , pe ro que n o 
progresaba en n i n g ú n sen t ido . Es aque l l a t r i s ­
t e edad en que se descubre que todas las i n ­
genios idades m e c á n i c a s d e l h o m b r e n o afec­
t a n para nada a su na tu ra l eza i n t i m a y que las 
pasiones y los i n s t i n t o s d e l h o m b r e — y sus 
sombras , las ideas— n o c a m b i a n j a m á s , por­
q u e son cons tan tes , f i jas . A s i m i s m o se descu­
b r e que l o q u e n o s da u n a s e n s a c i ó n de avan­
ce es l a l a b o r incesante d e d e s t r u c c i ó n que 
d e una m a n e r a c iega e i m p l a c a b l e rea l i za la 
N a t u r a l e z a . Es la m u e r t e de l o que nos c i r ­
c u n d a l o q u e nos da la i l u s i ó n de la v i d a . 
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M I R A N D O H A C I A 

A T R A S S I N I R A 

P O R J U A N C O R T E •> 

V A S C O D E G A M A 

25 de diciembre de 1524. 
•fuere en Cochin (ea-

: i tal de) Principado de 
goal nombre al sor de 
la coate de Malabar) el 
f.imosD navegante portu­
gués Vasco de Gama, el 
héroe de «Os Lusiadas». 
Habla nacido en Sines. po­
blación marítima lusitana, 
K supone que alrededor 
<1e M50. de noble prosa­
pia. De carácter enérgico 
y emprendedor, parece to­
mó parte en varias cam­
pañas africanas y ganó la 
confianza del rey Juan I I . 
quien puesto en el cauce 
del acrecentamiento del 
dominio portugués más 
allá de los mares ten cer­
teramente impulsado por 
el principe Enrique el Na­
vegante, pensó en nues-
Iro hombre para confiarle 
la busca del camino de las 
indias. Falleció Juan en 

H-Jj. y .su bun-soi. Manuel I . ratificaba a Gama su con­
fianza y le encargaba la expedición. Salla para la 
misma el navegante el 3 de jul io de 1407, cao cuatro 
buques y ciento cincuenta hombres. La Qote fue dis­
persada por una tempestad, pero pudieron reunirse 
de nuevo y después de una fuerte escaramuza con los 
boten totes al tocar tierra para repostar, prosiguió su 
marcha duramente combatido por los vientos y las (das 
y logró doblar por primera vez en la Historia el cabo 
de las Tormentas, llamado asi por Bartolomé Díaz, 
que habla comprobado que al Este del mismo había la 
mar libre. Considerándolo de buen agüero con vistas 
al descubrimiento de la rata de las Indias, que era su 
constante preocupación, el rey Juan rectifico la deno­
minación puesta por el marino y le dio de nombre 
a dicho cabo el de Buena Esperanza. Después de su 
paso por el mismo. Vasco de Gama siguió oor la costa 
oriental africana en azarosa lucha con los elementos 
y logró atracar en un lugar favorable sobre el cual 
su expedición fue la primera en poner pie. Ello sucedía 
por la Navidad de 1497 y en su memoria se puso al 
refugio el nombre del día. por lo que luego fue llamado 
Port Natal (que es el puerto de Durban). En enero del 
año siguiente los expedicionarios se refugiaran en la 
bahia de Delagoa, la mejor rada de la costa, en cuyo 
fondo se encuentra Lorengo Márquez. En Mozambique 
sostuvieron una áspera refriega con los árabes, aunque, 
luego, en otros lugares fueron bien acogidos y recibie­
ron ayuda e incluso en Melinda pudieron embarcar 
prácticos que guiaron la navegación de la flote hasta 
Calicut. cuyo principe se Ies mostró muy reservado 
primero, pero ya francamente hostil después, con sus 
violencias y atropellos, como también hubo de hostili­
zarles activamente el sultán de Goa, si bien de un 
lado como de otro pudieron escapar con bien los por­
tugueses y embarcaron un buen cargamento. Gama levó 
anclas para el retorno, otra vez por Melinda. en lucha 
contra indios y árabes, que salieron en dos de ellos, 
y larga y dificultosa travesía, con averias y muertes 
por enfermedad. Hubo de ser quemado uno de los bar­
cas por haberse estropeado sin posible reparación, 
y, después de cruzar el cabo, la flota se dispersó por 
acción de los elementos. En cabo Verde murió el her­
mano de Vasco, Paulo, que con Nicolao Coelho com­
partía la lugartenencia de la expedición. La nave de 
Coelho llegó a Lisboa antes que la de Vasco de Gama, 
quien fue recibido con todos los honores, y se le nom­
braba almirante del mar de las Indias. Pasaba a ocu­
par su lugar Pedralvares Cabral. quien salla muy luego, 
con una importante flote, a la que siguió a poco otra 
mandada por Joao da Nova. Tampoco anduvieron bien 
las cosas este vez con el soberano de Calicut, pero si 
con el de Cochin. y se establecieron entre éste y los 
portugueses muy buenos tratos, lo que posibilitó re­
gresasen a Portugal ambas expediciones con espléndido 
cargamento. 

Las ventajas que iban conquistando los portugueses 
alarmaron a los árabes, que velan mermar tanto su 
influencia como su negocio y en consecuencia se pre­
pararon para oponérseles, solicitando, incluso, la me­
diación del Papa. El rey Manuel reaccionó, mandando 
nuevamente, en febrero de 1503, a Vasco de Gama, su 
capitán más acreditado, el cual este vez emprendió 
una severisima guerra y organizó una coionización 
en toda regla. Llevaba diecinueve embarcaciones. So­
metió gran parte de la coste del Africa oriental, fun­
dando establecimientos, como los de Mozambique y Zo-
fala, firmó tratados con los soberanos, penetró hasta 
Cochin y se hizo aliado de su rajá. Volvió con copiosí­
simo cargamento, en octubre de 1503. Había puesto 
las bases del Imoerio colonial portugués y aunque se 
le agasajó y llevó en triunfo, volvió a quedar en la 
inacción durante cuatro lustros, si bien en 1519 se le 
nombró conde de Vidigueira. Se extendía el poderío 
lusitano, se afirmaba de más en más y llegaba a su 
apogeo con la toma de Goa, Malaca y Ormnz. Las 
cosas, sin embargo, se deterioraban por rivalidades y 
defectuosa administración, y Juan I I I (fallecido don 
Manuel en 15X1), en 1524, recurría, como hiciera su 
antecesor, a Vasco de Gama, quien era enviado de 
nuevo, esta vez con el titulo de virrey de las Indias, 
a fin de poner remedio a lo que an^«*" mal. Pero es­
taba victo y se hallaba ya muy atropellada Su orga­
nismo, castigado por sos campañas, hubo de fallar en 
la mitad de la tarea que se había impuesto, tan ardua 
como violente. Asi. en la fecha que indica el epígrafe, 
vencido por la enfermedad, entregó su alma a Dios. 

19c; i f l i f ^ d i c t c l i a 
¿ i ] i i c > c l i « i i i o f f : l i € ; 

E L C A L E N D A R I O 
ALENDAS i es la voz 

^ latina con que los ro­
manos designaban el primer 
día de cada mes. «Nonas» 
era el día quinto o el sépti­
mo, según los meses, e «idus* 
el decimotercero o decimo­
quinto. «Calendarium» sig­
nificaba registro o libro de 
cuentas. El calendario se 
compone de días, semanas, 
meses y años, con los que 
medímos el tiempo, y que 
se derivan de los movimien­
tos relativos de la Tierra, 
de la Luna y del Sol. 

Dice la Biblia que Dios 
separó la luz de las tinie­
blas, a la luz llamó día y 
a las tinieblas noche, y asi 
hubo un atardecer y un 
amanecer: este fue el pri­
mer «dias. El dia bíblico 
empieza y termina a medio­
día, el día romano empeza­
ba y terminaba al amane­
cer, y el día chrtl actual 
empieza y termina a media­
noche. £1 dia es el tiempo 
que tarda la Tierra en dar 
la vuelta alrededor de su 
eje-

Debido al movimiento de 
rotación de la Tierra, cada 
punto de la misma queda 
sometido a la radiación so­
lar durante medio dia. y 
privado de ella durante el 
otro medio. Debido a la in­
solación, la Tierra se ca­
lienta durante el dia, alcan­
zando el aire su temperatu­
ra máxima unas dos horas 
después de mediodía, mien­
tras que por la noche se en­
fría, llegando a la tempera­
tura mínima en el aire ha­
cia el amanecer. El grado 
higrométrico del aire alcan­
za su máximo valor hacia 
el amanecer, y el mínimo 
unas dos horas después de 
mediodía. De madrugada, 
en día despejado, al salir el 
Sol calentando el aire, la 
temperatura de la Tierra 
queda por unos momentos 

inferior a la del ponto de 
rodo del aire, provocándose 
entonces el roció, y cuando 
la temperatura de la Tierra 
es inferior a cero grados 
centígrados, el rocío se con­
gela formando escarcha. 

En l a tradición bíblica 
tiene su fundamento la kse-
manaa: Dios hizo todas las 
cosas en seis días, y el sép-

netes conocidos entonces. 
En la Unión Soviética se 
implantó en 1929 la semana 
de cinco dias: cuatro de 
trabajo y uno de descanso. 

Los idiomas germánicos 
mantienen para el dia fes­
tivo de la semana la desig­
nación antigua de dia del 
Sol: «Sonnteg» en alemán, 
y «Sunday» en inglés. Para 

timo descansó. La semana 
corresponde aproximada­
mente a la duración de ca­
da una de las fases de la 
Lona: cuarto creciente, luna 
llena, cuarto menguante, lu­
na nueva. Los romanos 
c a m b i a n » su antigua sema­
na de ocho días por la de 
siete días de los caldeos, 
dias consagrados al-Sol, a 
la Luna, y a los cinco pía­

los latinos ha pasado a ser 
el día del Señor (en latín 
Dómine): «domingos en 
castellano. La ley mosaica 
consagra el sábado al es­
tricto descanso y al Ailto 
del Señor. El Islam santi­
fica el viernes. 

E l «mes» corresponde 
aproximadamente al tiem­
po que tarda la Luna en 
dar una revolución alrede­

dor de la Tierra. Como con-
secriencia de la ley de la 
atracción universal, se pro­
ducen las mareas por la 
acción conjunte de la Luna 
y del Sol sobre la Tierra. 
En plenilunio y en novilu­
nio las mareas son vivas, 
con pleamar poco después 
de mediodía y de mediano­
che y bajamar poco después 
del alba y del crepúsculo. 
En loa cuartos de lunación 
las mareas son muertas, con 
pleamar poco después del 
alba y del crepúsculo, y ba­
jamar poco después de me­
diodía y de medianoche. 

Los romanos ampliaron 
de 10 a 12 el número de 
meses del a ñ a Los do» me­
ses añadidas se llamaron 
julio y agosto, en honor de 
los emperadores Julio César 
y Octavio Augusto, despla­
zando a septiembre, octu­
bre, noviembre y diciem­
bre, de sus antiguos puestos 
séptimo, octavo, noveno y 
décimo. Enero significaba 
paso de fin a principio de 
año, febrero era el mes de 
las purificaciones y marzo 
estaba consagrado a] dios 
Marte. 

El «trimestre» correspon­
de al tiempo que tarda la 
Tierra en pasar de un sols­
ticio a equinoccio siguien­
te, o de un equinoccio al 
solsticio consecutivo. 

El «año» es el tiempo que 
invierte la Tierra en dar 
una revolución alrededor 
del Sol. Debida a que el eje 
de la Tierra no es perpen­
dicular a su órbita, sino que 
está inclinado, formando en 
la esfera celeste el Ecüador 
y la Eclíptica un ángulo de 
unos 23 y medio grados se­
xagesimales, resulte que ca­
da casquete polar queda so­
metido durante medio año 
seguido a la insolación, y 
privado de d í a el otro me­
dio año seguido. Resulta 

A l d o b l a r l a e s q u i n a 
por N é a t o r 

U N C U R I O S O Y 

R E P E T I D O D E B A T E 

UN A regular discusión se produjo en el curso 
del ú l t imo pleno municipal con motivo de la 

adquisición de más obras de arte para los museos 
de la dudad. Unos concejales opinaron contra es­
ta adquisición porque entendían que otras nece­
sidades más urgentes acucian a la dudad que d 
adquirir d i r á s de arte. La mayor ía se inclinó f i ­
nalmente por comprar seis pinturas de Pedro 
Bcrruguete, 600 piezas de porcelanas y lozas an­
tiguas y alguna otra obra de carácter suntuario 
todo ello por un valor aproximado de ocho m i ­
llones de pesetas. Sea en buena hora. 

Nos parece curioso el fondo de esta discusión. 
Resulta evidente, por ejemplo, que d mejor d i ­
nero empleado por la ciudad en lo que va de si­
glo es el que se gastó en la colección Plandiura. 
Nada ha dado tanto, moral y materialmente, a 
Barcelona, en d transcurso de los tiempos, como 
aquellas remotas pesetas. Nada aumentará en va­
lor m á s que aquel dinero oportunamente gastado 
que permi t ió que la ciudad dispusiera de una de 
las colecciones de arte m á s importantes d d mun­
do que fueron base de los museos barceloneses y, 
particularmente, d d mundial mente famoso d d ro­
mánico y gótico. Entonces hubo también quien se 
opuso a la adquisición y con parejos argumentos. 
Es curioso pensar que siempre pueden encontrar­

se necesidades m á s urgentes que la adquisición de 
una obra de arte. 

Veamos lo que gasta la dudad: un metro l i ­
neal de ferrocarril subterráneo vale 150.000 pese­
tas; un metro lineal de alcantarillado vale 3.500. 
La limpieza de un metro cuadrado de la dudad 
cuesta al a ñ o 30 pesetas, recoger y trasladar un 
ki lómetro de basuras cuesta 0*40 pesetas. La d u ­
dad gasta al año por la recogida de basuras y l im­
pieza 295 millones de pesetas. Para adquirir obras 
de arte 4.835.000. que representa d 0'22 por cien­
to d d presupuesto ordinario. Y cualquier esfuerzo 
en este sentido nos obliga a poner tos gritos por 
tos cielos. 

Pasa Barcelona, a Dios gradas, por ser una 
dudad de un grande atractivo artístico. De ello 
viene gran parte de su sugestión turística, de su 
prestigio y fama. Y sólo destinamos, como hemos 
dicho, d 0'22 por ciento para la adquis idón de 
obras de arte, los ya diados 4.835.000 pesetas d d 
presupuesto ordinario. Ginebra, por ejemplo, em­
plea 49 miltonrs por tos conceptos de Bellas A r ­
tes y Cultura; Par ís , 200; Oporto, 28 ; Lisboa, 30; 
Filadelfia, 1,200 millones; Chicago, 4.800, y final­
mente Nueva York destina 30.000 millones de 
pesetas pora estas atenciones y no nos d i rán que 
la gran dudad norteamericana es perfecta en 
cuanto a l impi r ra , obras asistendales o escuelas 
públicas. Pero es un deber allí , como lo debe ser 
para nosotros, poseer un patrimonio artístico. Es 
una f u n d ó n docente complementaria de cualquier 
obra. U n problema sin discusión posible en 1964 
en tanto las obras adquiridas sean dignas de la d u ­
dad y de sus museos. La repetida discusión nos 
parece, después de la experiencia de nuestras co-
lecdones y museos, totalmente ociosa. 
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SINTESIS SIN TESIS 

—Uw .i/d nidquiiid regí: i leu diiura mismo, señor. 
(New Yoricer) 

Inmbién que cada hemisfe­
rio, a una y otra parte del 
Ecuador terrestre tiene du­
rante medio año los dias 
mis largos que las noches, 
y durante el otro medio año 
las noches más largas que 
los días. El medio año que 
un hemisferio tiene los días 
más largos, el otro hemis­
ferio los tiene más cortos, 
y viceversa. 

En nuestro hemisferio 
Norte, a partir del equinoc­
cio de primavera, el 21 de 
marzo, el tiempo de insola­
ción va siendo cada día má.« 
largo, hasta alcanzar su má­
xima duración, unas 15 ho­
ras en nuestras latitudes, 
el 21 o 32 de junio, solsticio 
de verano, dia en que el Sol 
alcanza su máxima eleva­
ción sobre el horizonte, 
unos 74 grados sexagesima­
les. Desde este momento el 
tiempo de insolación va 
siendo cada día más corto, 
pasando por el equinoccio 
de otoño el 23 de septiem­
bre, y alcanzando su míni­
ma duración, unas 9 horas 
en nuestra latitud, el 31 o 

22 de diciembre, solsticio 
de invierno, dia en que el 
Sol alcanza su mínima ele­
vación sobre el horizonte, 
unos 26 grados sexagesima­
les. 

En los días equinocciales, 
la elevación del Sol sobre 
el horizonte a mediodía, y 
el orto y el ocaso coinciden 
con el Este y el Oeste, res­
pectivamente. En los sols­
ticios, el orto y el ocaso 
quedan separados unos 40 
grados sexagesimales del 
Este y del Oeste, respecti­
vamente, hacía el Norte en 
verano, y hacia el Sur en 
invierno. 

'El tcalendario lunar» se 
rige por el movimiento de 
la Luna, mientras que el 
«calendario solar» se rige 
por el movimiento aparen­
te del Sol. Hacia el año 
2782 antes de Jesucristo ya 
introdujeron los egipcios el 
calendario solar de 365 días 
pero en nuestros dias los is­
raelitas y los musulmanes 
siguen aplicando el calenda­
rlo lunar. 

La era judaica del «ca-

IMPOSICION DE LA MEDALLA AL MERITO 

EN EL TRABAJO A 0. LUIS MARSAABAD 
En mérito a la labor desarrollada durante más de 

•eintiséis años en la construcción de edificios, el Mi­
nisterio de Trabajo concedió a don Luis Maná la Me­
dalla de Plata, que, en solemne acto celebrado recien­
temente en nuestra dudad, le fue Impuesta por el 
Mcelentisimo seAor alcalde, don José María de Porcioles 

Al acto, presidido por autoridades barcelonesas, asis­
tieron colaboradores y gran número de amistades del 
homenajeado, poniendo de manifiesto la simpatía y afec-
<o de que se ha hecho acreedor en el transcurso de sus 
artos de trabajo. 

lendano israelita», usada 
desde el siglo IV. tiene 3.760 
años más que la era cristia­
na. Los meses de dicho ca­
lendario se ajustan a las 
lunaciones, siendo alterna­
tivamente de 29 y de 30 
días. El año común, de 12 
meses, resulta de 354 días. 
Para compensar la diferen­
cia con el año solar, se in­
troducen años embolísmicos. 
de 13 meses, que totalizan 
384 días. Y para llegar a 
números exactos de lunacio­
nes, precisa restar o añadir 
un dia al año, resultando 
seis clases de años, de las 
siguientes duraciones: 
Común defectuoso: 353 días 
Común regular: 354 días 
Común abundante: 355 dias 
Embolísmico def.; 383 dias 
Embolismico reg.: 384 dias 
Embolísmico abu.: 385 dias 

En el (Calendario musul­
mán» el primer día de ca­
da mes corresponde a un 
novilunio. El día de la Hé-
gira fue el 16 de julio del 
año 622 del cómputo j u ­
liano, y es el punto de par­
tida para el cómputo maho­
metano del tiempo. Los me­
ses se cuentan alternativa­
mente de 30 y de 29 días. 
El año tiene 13 meses, que 
totalizan 354 dias. Se inter­
calan años embolísmicos de 
13 meses, que totalizan 384 
dias. Cada periodo de 30 
años forma un ciclo com­
puesto de 19 años comunes 
y 11 embolísmicos. La di­
ferencia de 10 u 11 días en­
tre el año musulmán y el 
solar hace que empiece en 
fechas variables en relación 
con las estaciones del año. 

En el año 46 antes de 
nuestra era. y 709 de la fun­
dación de Roma, Julio Cé­
sar abandonó el año lunar 
de 355 días, con periodos 
intercalares de 22 o 23 días, 
y adoptó el año solar de 365 
días, con un dia suplemen­
tario cada 4 años. Este dia 
suplementario y su año co­
rrespondiente fueron llama 
dos bisiestos, de «fais-sexto» 
porque era otro dia sexto 
antes de las calendas de 
marzo, que se intercalaba 
entre d 23 y el 24 de fe­
brero. Comenzó el año en 
1.' de enero, y se amplió el 
número de meses de 10 a 
13. £1 «Calendario juliano» 
no conseguía hacer coinci­
dir el año civil con el as­
tronómico, sino que produ­
cía en el primero un dia de 
retraso sobre el segundo al 
cabo de 128 años solares o 
310 años lunares. 

Para corregir este incon­
veniente y lograr la coinci­
dencia, el P a p a Grego­
rio X I I I volvió a reformar 
el calendario, suprimiendo 
los diez días comprendidos . 
entre el 4 y el 15 de octu­
bre del año 1582. es decir, 
que aquel mes se saltó del 
día 4 al 15. En cuanto a 

L O S S A B A Ñ O N E S 

TOS sabañones Mt&n llamados a desa­
parecer. Yo recuerdo mis últimos so-

bañooes. Me refiero al primer año de las 
restricciones eléctricas. La sacases do pe­
tróleo i la informalidad del gas no me 
permitían otro sistema de calefacción 
que la manta de lana sobre las piemos 
y los mitones en las manos. El gran in­
vento de mi amigo el dibujante Sena Ma­
san a, consistente sn una gran caja de 
cartón torrada, con una bombilla dentro, 
que proporcionaba un grato calorcillo a 
los pies. los dias de restricción no podía 
utilizarse. Recuerdo aquel invierno con 
espanto. 

Una tarde, mientras dibujaba, tuve la 
sensación de que un tábano me picaba 
en la oreja. Empecé a (retar y a rascar 
la pequeña protuberancia que se iba for­
mando, y la oreja se me encendió como 
un ascua. Aquel sabañón fue el heraldo 
de una serie de sabañones que hicieron 
su aparición sucesivamente en las ma­
nos y en los pies. 

Para darse cuenta de lo insoportable 
que es un sabañón hay que haberlo su­
frido. Coando era niño me divertía ex­
traordinariamente viendo cómo las seño­
ras que venían a Tisitar a mi madre, en 
llegando al salón, y una vez aposentadas 
en el soló, se desprendían de los t ápa ­
las y empezaban a restregarse los pies 
lanzando gemidos y suspiros. Se las veía 
nerviosas y desasosegadas. 

—¿los sabañones? —inquiría mi madre. 
—Sí. Es la reacción natural al pasar del 

trío de la calle a la temperatura del salón. 
Desearla que ustedes hubiesen podido 

comprobar la temperatura reinante en 
aquel salón que media nueve metros por 
seis. Por todo sistema de calefacción ha­
bla un brasero ea el centro que, para 
saber si estaba encendido era preciso 
aproximarse y soplar aventando las ceni­
zas. Naturalmente, el lema de las con­
versaciones era los sabañones . 

—A la chica que tenemos en casa se 
le han agrietado y yo be tenido que com­
prarme unos guantes de goma para ayu­
darla a lavar los platos. 

Y contra los sabañones se estrellaban 
lodos los ungüentos mágicos y los reme­
dios caseros. La gente loe soportaba co­
mo una cosa inevitable, reacia a todos los 

inventes humanas. ¿Quién se hubiese 
atrevido a predecir, entonces, que nega­
ría un dia en que seria posible llevar 
uno estadística de los sabañones existen­
tes y publicar un gráfico optimista? 

No obstante, ahora que lo recuerda, la 
voluptuosidad que ase proporcionaba el 
rascarme aquel sabañón de la oreja es 
algo inTHiiiiulfle. 

Con la calefacción en los pises, los ler-

mos sn las cocinas, las máquinas de la­
var y tantas y tantas comodidades, se 
ha asestado un golpe mortal a los saba­
ñones. Y par si eso fuera poco, aquí están 
loe antibióticos. 

—¿Tiene sabañones? 
—Ya puede verlo. 
—Pues los tiene porque usted quiere. 

Seguro que no ha probado la penicilina. 
Cuan lejos debía estar Fleming al des­

cubrir la penicilina de sospechar que su 
invento seria definitivo para los sabaño­
nes. 

Eso nos permite seguir abrigando lo es­
peranzo de que el dia menos pensado un 
sabio descubrirá que la bamba de cobal­
to va bien para los " n " 

VALENTIN CASTANYS 

los año» bisiestos, para po­
der mantener la coinciden­
cia entre los años civil y 
astronómico, durante un 
gran número de siglos, que­
dó establecido que fueran 
bisiestos los años cuyo nú­
mero es divisible por 4, ex­
cepto los divisibles por 100, 
que dejan de ser bisiestos, 
excepto los divisibles por 
400. que también son bisies­
tos. Asi. dejaron de ser bi­
siestos los años 1700, 1800 y 
1900, pero el 2000 será bi ­
siesto. El «calendario gre­
goriano» fue adoptado en 
1582 por los católicos, en 
1752 por los angliranos. y 
en 1923 por los soviets. Los 
ortodoxos s i g u e n perpe­
tuando el calendario jul ia­
no, que en la actualidad 
resulta con 13 días de re­
traso sobre el calendario 
gregoriano. 

Se proyecta una «nueva 
reforma» del calendario, 
para darle mayor unifor­
midad y universalidad, di­

vidiendo el año en 13 me­
ses de 4 semanas, o en 4 
trimestres de 13 semanas, 
más, en ambos casos, un 
dia blanco, o dos días blan­
cos en los años bisiestos. 
La segunda forma cuenta 
con mayor aceptación. To­
dos los trimestres empeza­
rían en domingo. El primer 
mes de cada trimestre ten­
dría 31 días, y los otros dos 
meses, 30 días cada uno. 
Cada mes tendría 26 dias 
laborables. El dia blanco 
seria «día f in de año», y 
el bisiesto se intercalaría 
entre los dos semestres. 

El «lustro» es el espacio 
de 5 años que en la Roma 
imperial obligaba al empa­
dronamiento seguido de la 
purificación. Los judíos ce­
lebraban cada 7 años el 
Año Sabático, en el que se 
dejaba de cultivar la tierra 
y sus productos naturales 
eran para los pobn-s. Cada 
50 años celebraban el Año 
Jubilar, en que los esclavos 

eran libertados y las tierras 
que hubieran sufrido ex­
propiación eran devueltas 
a sus antiguos dueños. Cada 
25 años la Iglesia celebra 
un Año Santo de renova­
ción espiritual. 

Para facilitar en astrono­
mía y en historia la cuenta 
de fechas prescindiendo de 
eras, años y correcciones. 
José Scaltgero, en el siglo 
X V I . ideó el «calendario 
diario», en el que no hay 
más unidad de tiempo que 
el «día juliano», que empie­
za y termina a mediodía. 
El «periodo juliano» empie­
za a mediodía del i . * de 
enero del año 4713 antes 
de nuestra era. La» fechas 
se cuentan a p a r t i r de 
aquel momento, por días 
correlativos, sin fin. Entre 
las 12 horas del día 31 de 
diciembre de 1964 y las 12 
horas del dia I . ' de enero 
de 1965. t ranscurrirá el dia 
juliano 2.438.761, 

ANDRES BASÓ PLANDON 
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—Pero ¿usted qué pre­
fiere? ¿Una «ida nueva 
u n rida mejor? 

— i Siempre es preferible 
una «ida noc»a, que pasar 
a fnejor vida, hombre! 

-Yo creo que este año lo de 
los accidentes de La circoiación 
m tendrán mki remedio que 
tomarlo en serio. 

—SI, porque hasta ahora lo 
único que toman «en serie» es 
la producción de causantes. 

^ A N Y N O U 

V I D A N O V A 4 1 
p o r J I P 

—¡Qué poca cosa es un 
afto! {Pasa «otando! 

—iDlgaselo usted a k» 
Italianos! iQue han acabado 
con uno con la «saragata» 
de unas elecciones. . 

—Este año nuevo será formidable. 
—¿Usted cree? 
—Si; yo calculo que por lo menos 

se terminarán todos los estudios para 
empezar les anteproyectos de los me­
tras y autopistas que necesita Bar­
celona. 

1 1 1 l C > c l Í « | | | < > f l . l l 4 f 

U n o — m o n o i n f a n t i l 

L I B R O S P A R A L O S N I Ñ O S 
C E ha clausurado en la 

Sala de Exposiciones del 
Conservatorio de las Artes 
del Libro, en el antiguo 
Hospital de la Santa Cruz, 
la IV Semana Nacional del 
Libro Infantil y Juvenil, or­
ganizado por el Instituto 
Nacional del Libro, con la 
colaboración de loa Gre­
mios de Editores y Libre­
ros de Barcelona. 

La exposición ha consti­
tuido un verdadero éx i to 

En la clausurada exposi­
ción se reunieron 1.500 títu­
los. Para facilitar los fines 
didácticos y de orientación 
que persigne el Instituto 
Nacional del Libro Español, 
organizador de la «mostra». 
se presentaron los libros en 
dos grandes grupos de «Na­
rraciones y cuentos» y de 
«Conocimientos generales». 
Dentro de cada grupo esta­
ban clasificados los libros, 
de modo aproximado, por 

te aportados por la propia 
Biblioteca Central, pero 
completados con algunos 
fondos del Archivo Muni­
cipal de la ciudad, cedidos 
para la manifestación bi­
bliográfica. 

Fueron muchas, asimismo, 
las escuelas nacionales, mu­
nicipales 7 privadas que 
efectuaron una visita colec­
tiva de sus escolares. Cier­
tamente, por la exposición 
desfilaron niños y jóvenes, 
pero también padres, preo­
cupados por las lecturas de 
sus hijos, los cuales cabe 
orientar, rehuyendo la fácil 
literatura. 

Durante los dias que ha 
durado la Exposición tu­
vieron luga, varios actos: 
un «Showi infantil, un co­
loquio en torno al libro Ju­
venil. En el acto inaugural, 
el reverendo doctor Juan 
Tusqucts pronunció u n a 
conferencia sobre «Ramón 

Q U I E R O U N 

las edades de sus potencia­
les lectores, de S a 8 años. 
8 a 12 años y 13 a 10 años. 

Aportaron libros a esa 
Exposición 43 editores de 
toda España. Gracias al 
Concurso de la Biblioteca 
Central de Cataluña 7 a su 
competente director, Dr. don 
Felipe Mateu Uopis. la ex­
posición ofreció además al 
público una sección históri­
co-retrospectiva sobre «la 
revista infantil en Barcelo­
na», que abarcó casi un si­
glo de producción, pues se 
exhibió como ejemplar más 
antiguo la revista- «La In­
fancia», que empezó a pu­
blicarse en 1867. y como 
ejemplar más moderno «Ca-
vall Fort», que inició su pu­
blicación en 1961 

Se dio el caso, que pese a 
la brevedad de la exhibi­
ción, doña Teresa Rovira. 
adscrita a la sección espe­
cializada de la mencionada 
Biblioteca, preparó un Ca­
tálogo impreso de los títu­
los exhibidos, la mayor par-

L l u l l y las lecturas infan­
tiles». 

El pregón de la IV Se­
mana Nacional del Libro 
Infantil 7 Juvenil fue pro­
nunciado por el escritor 
Rafael Santos Torroella. 
quien dijo en el párrafo f i ­
nal de su discurso: 

•E l niño 7 el libro, hoy 
7 siempre, nos plantean, a 
poco que reflexionemos en 
ellos, problemas de concien­
cia. Yo sé que son esos pro­
blemas los que. por vuestro 
interés en estas cuestio­
nes, más hondamente han 
de preocuparos y que son 
ellos los que debemos pro­
poner en cualquier oportu­
nidad que tengamos a nues­
tros autores de libros in­
fantiles. T se los debemos 
proponer, no por meras ra­
zones estéticas, de gusto o 
de sensibilidad, aunque mu­
cho cuenten éstas también, 
sino porque queremos creer 
y queremos esperar en que 
ios niños de hoy sean ma­
ñana una Humanidad me­
jor 7 más venturosa.» 

Climbmy ^Ballet» 

R O S A S N U E V A S 
T OS rosa listas no cejan en 

su trabajo de conseguir 
variedades que representen 
alguna mejora o por lo 
menos alguna novedad, 7a 
sea en el color 7 forma de 
la rosa, o en el porte del 
arbusto o en so resisten­
cia a las plagas y enfer­
medades. 

Para dar una idea del 
número de novedades que 
aparecen año tras año. bas­
ta decir que en el último 
catálogo del rosalista ale­
mán, Kordes. por ejemplo, 
se describen ocho rosas 
nuevas y quince introduc­
ciones, entre las cuales, por 
cierto, se encuentra «Leo­
nor de March», de nuestro 
paisano Camprubi. Una de 
las mejores fotografías del 
catálogo es precisamente 
la de esta bonita rosa. Otra 
de las creaciones españolas 
en él reproducidas es «In­
termezzo», de Dot. 

Las novedades de la pre­
sente temporada no cam­
bian el rumbo seguido de 
unos años a esta parte; con­
tinúan la búsqueda de la 
rosa azul, sin conseguirla, 
por ahora, aunque alguna 
variedad reciente < «Inter­
mezzo», por ejemplo) pue­
da significar un paso ade­
lante en el camino. Conti­
núan asimismo aparecien­
do rosas de colores vivos 
y luminosos, dentro del tipo 
de «Super Star». Son ca­
da vez más numerosas las 
llamadas grandifloras, cu­
yo ejemplo destacado es la 
«Queen El iza beth» Y se 
persigue sin pausa el tre­
pador refloreciente, ideal 
no conseguido del todo has­
ta la fecha. Este otoño, tal 
vez por seguir a un verano 
exce pelona imente seco, se 

han visto pocas rosas en los 
jardines de nuestra costa, 
no sólo en los trepadores 
sino Incluso en los rosales 
arbustivos. 

Rosas Camprubi presenta, 
como de costumbre, las no­
vedades de Meilland. que 
este año se reducen a «Sil­
va» 7 a la floribunda «Fi­
delio». De esta última ha­
blamos en un reciente ar­
ticulo, por haber sido pre­
miada en varios concur­
sos. A juzgar por las foto­
grafías es una rosa bas­
tante doble 7 bien formada. 
«Silva» es una flor grande 
y llena, ligeramente perfu­
mada, de color rosa sal­
món con los bordes de los 
pétalos sombreados de ro­
sa Cá r t ama 

Pocas novedades también 
en el catálogo de rosas Dot 
«Gold Dot», rosa amarilla 
de pocos pétalos 7 capullo 
.puntado 7 «Pilar Dot», a 
la que se da mis importan­
cia, rosal de fuerte creci­
miento pero de diminutas 
llores rosadas, con pocos 
pétalos y bonita forma tur­
binada. A don Pedro le 
gusta esta rosa, dedicada a 
su nieta Pilar. Figura, tam­
bién, en su catálogo «Ba-
jazzo». reciente creación de 
Kordes que está a la venta 
en los mejores viveros espa­
ñoles, señal inequívoca de 
su calidad. Su color, rojo 
terciopelo con el reverso 
blanco plateada 

El rosalista valenciano. 
Francisco Ferrer (sigo el 
orden alfabético) se surte 
principalmente de noveda­
des en los viveras de Kor­
des. Asi. este año presenta 
además de «Damas de Vus­
té», que conocimos la pa­
sada temporada gracias a 
Kanda. las recientes crea­
ciones del gran rosalista 
alemán «Kolner Kamaval» 
7 «Gruss an Berlín». «Kol­

ner Kamaval» o «Cologne 
Camival» ha sido califica­
da por los comentaristas 
a m o una de las mejores 
rosas «azules». «Gruss an 
Berlín» es una flor grande 
de color rojo oscuro que se 
aclara en su madurez. Van 
también en el catálogo los 
«climbings», « P e r f e c t o » . 
«Ballet» y «Chrysler Impe­
rial», mutaciones de los 
arbustivos del mismo nom­
bre 

Kanda ofrece dos f lor i­
bundas de Kordes, ambas 
de flor roja: «Floradora», 
escarlata, de flor globular, 
bien formada 7 «Mevrov 
van Straaten van Ness», 
rosa carmín de pocos péta­
los, ligeramente rizados. 

No be recibido hasta la 
fecha el catálogo de Vive­
ras Castilla. En el de la 
pasada temporada, que me 
llegó con mocho retraso, 
se destacan como noveda­
des dos creaciones de Del-
bard: «Saint Exupery». de 
color rosa cidamen, 7 la 
roja «Dr. A. Scbwitzer». 
Figura, también, el exce­
lente trepador «Phare». 

Las rosas extranjeras más 
alabadas por los comenta­
ristas han sido ante todo 
(Fraga nt Cloud», de la que 
hablé no hace mucho. Tam­
bién «Blue Ifoon» y «Blue 
Diamond», ambas azuladas, 
la grandiflora crema y al-
baricoque «Sea Peari» 7 al­
gunas de las nuevas trepa­
doras refloreetntes (más o 
menos reflorecientes). 

MAGDA 

r 

—¿Es por algo que he hecho?.¿Es por algo que no he hecho? ¿Es por algo que he dicho? 
¿Es por algo que no he dicho o es por mi forma de no haberlo dicho? 

(cPunchal 
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De Miguel Angel a 6ali leo 

L A S C O N M E M O R A C I O N E S D E L 

I N S T I T U T O I T A L I A N O D E C U L T U R A 
p N el pasado número de 
*^ Navidad, dedicado gran 
parte del mismo a conme­
morar el IV centenario de 
la muerte de Miguel Angel, 
colaboró eficazmente el cls-
tituto Italiano di Cultura», 
a cuyo director, el profesor 
doctor Mario Forte, agra-

Miguel Angel 

decenios vivamente la ayu­
da prestada y la simpatía 
con que acogió nuestro de­
seo de rememorar la figura 
del genial escultor del Re­
nacimiento 

Es tradicional en el Ins­
tituto cuidar esas conme­
moraciones. En los cursos 
a c a d é m i c o s 1963-1964 y 
1964-1965 se han sucedido 
los consagrados a rememo­
rar las figuras gigantescas 
de Galileo Galllei y Miguel 
Angel. 

El escultor Federico Ma­
res abrió el ciclo conmemo­
rativo de Miguel Angel con 
una brillante disertación 
sobre el gran maestro de 
Florencia. Más tarde se su­
cedieron las manifestacio­

nes rememorativas al pro­
yectarse una serie de im­
portantes documentales en 
colores en los salones del 
Instituto, documentales que 
a su vez fueron cedidos a 
otras poblaciones de Cata­
luña que a su vez también 
quisieron sumarse al home­
naje universal al autor de 
las pinturas de la Capilla 
Sixtina. 

Los actos culminaron en 
Barcelona, al abrirse, en el 
local social del Colegio Ofi­
cial de Arquitectos de Ca­
taluña y Baleares, la expo­
sición dedicada al gran es­
cultor. 

La exposición se compo­
nía de cien grandes repro­
ducciones —la técnica de 
las fotos «murales»— de las 
obras o fragmentos de las 
obras de Miguel Angel Buo-
narroti. A través de estas 
ampliaciones, realizadas por 
cierto todas ellas en Espa­
ña, él público pudo pe­
netrar en el gran arte del 
artista, profundizar y exta­
siarse ante su obra de una 
dimensión sobrenatural, v i ­
vo reflejo del genio huma­
nista del Renacimiento. 

La exposición fue visita­
da por infinidad de artistas 
y aficionados y por innu­
merables entidades. Amigos; 
de los Museos, también la 
recorrió. Con motivo de esta 
visita, el profesor del t l s t i -
tutos G. B Ricci. que tan­
to sabe de todo, pronunció 
una conferencia sobre el 
maestro. 

Coincidiendo con la expo­
sición, el profesor arquitec­
to Cario Ceschi. superinten­
dente de los monumentos 
de Roma y uno de los téc­
nicos más ilustres de Italia 
en restauraciones y misio­
nes arqueológicas, h a b l ó , 
primero, de las recientes 
restauraciones de los monu-

Galileo 

mentos en el Lazio y final­
mente nos ofreció una mag­
nifica lección al hablar de 
«Michelangelo architetto». 

Es tradicional en el Ins­
tituto Italiano que la inau­
guración del año académico 
corra a cargo de un confe­
renciante español. Este año 
la conferencia corrió a car­
go del doctor don Joaquín 

Febrer Garbo, decano de la 
Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Barcelona, 
quien habló de «La perso­
nalidad científica de Galileu 
Galilei». 

C o n la conferencia de 
nuestro querido profesor, el 
Instituto —nos dice el pro­
fesor doctor Forte— inició 
1 a s conmemoraciones de 
Galileo con m o t i v o del 
IV centenario de su naci­
miento. 

—Una de las manifesta­
ciones m á s importantes 
—nos informa el director 
del «Istitutoi— fue, sin duda 
alguna, la exposición de 
obras de Galileo o bien re­
ferentes a él . que tuvo lu­
gar en la Biblioteca Central 
que aportó el tesoro de sus 
obras, ante el asombro de 
nosotros, italianos, al ver 
la cantidad de cosas im­
portantes que la Biblioteca 
guardaba del gran científi­
co, incluso iconografía y 
obras antiquísimas s o b r e 
Galileo. 

Una vez más esas conme­
moraciones culturales han 
aproximado España e Italia. 
Italia y España. Todo bajo 
el signo único de Miguel 
Angel, uno de los persona­
jes más fabulosos que Ita­
lia dio al mundo, pues ese 
genio no pertenece a un 
país: sino a todos los países 
que saben inclinarse y ren­
dirse ante su genio excep­
cional y eterno. 

A. LL . 

G R A P O L O G I A Z ^ t 

Mlreya. — No es extraño 
•1 retraso de su publicación. 
Es reducido el espado que 
pueden dedicar a este ren­
glón y ello motiva por parte 
de la redacción los retra­
so*. Su escrito refleja vitali­
dad, energía, temperamento 
muy emotivo, capaz de entre­
garse con intensidad a la v i ­
vencia de un momento sien­
do capaz de vivir Intensa­
mente un placer o una con-
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trariedad, si la vida se la 
depara en su camino. Buenos 
sentimientos con capacidad 
de carácter didáctico peda­
gógica. Le atrae el arte en 
geieral y rs f ic i l sepa com­
binar los elementos que tiene 
a su mano en pos de la ar­
monía de conjunto. Vibra por 
la música y todo lo artístico. 
De reflejos rápidos, buena 
memoria para el estudio de 
Idiomas. 

María Laa. — Buenos aen-
tlmientos. romanticismo, ha­
bilidad manual. Desconten­
te del ambiente. Desearla 
cambiar, como si fuese un 
pequeño legislador, todos los 
reglamentos a los que debe 
sujetarte. Es más ordenada 
que metódica. No hay duda, 
ha recibido educación den­
tro de auspicio, de tipo re­
ligioso. Carácter dulce, ejer­
ciendo una fuerza de volun­
tad y aunque le cueste un 
sacrificio es fiel cumplido­
ra de sus compromisos, pen­
diente de su palabra y res­
ponsable de sus actos. 

Manolo (iulUén. — Analis­
ta, deductivo, actúa con se­
renidad, aplomo, sin prisas, 
es la esencia de la comodi­
dad, no es capaz de hacer 
grandes esfuerzos para con­
seguir una meta determina­
da, prefiere confundirse den­
tro de la mediocridad y me­
dianía antes de desplegar 
velas para trabajar con de­
masía. Observador, critico 
agudo, más apropiado para 
desempeña: una labor de 
laboratorio, de análisis que 
de contacto si el trabajo le 
llevara consigo la Incomodi­
dad de desplazamientos, por 
ejemplo. 

CiHi-urlo Paz. — Si no fue­
ra la precipitación que tiene 
el éxito le darla la mano. 
Posee ingenuidad. Je impor­
ta poco el qué 'dirán, todo* 
los prejuicios humanos y so­
ciales, va a la suya da una 
manera decidida, sin titu­
beos, pero es capaz de torcer 
el camino st de paso, en­
cuentra coa algo que le 
llame la «tención Puede de-
dHse que su personalidad 
está poco acrisolada. Algo 
egocéntrica, quiere que as 
esté por usted en todo mo­
mento y llevará, sin duds. s 
los suyos, de coronilla cuan­
do está con ellos. El tactor 
afectivo es uno de los prin­
cipales renglones que en la 
actualidad le preocupan y no 
admite que se le lleve Ja 
contraria. 

J. Prat. — Acusa una defi­
ciencia visual, lo que le obli­
gará, sin duda, al empleo de 
gafas. Bueno* sentimientos, 
con delicadeza en el porte, 
en el trato, por lo que se 
captar*, dentro del medio 
que se desenvuelve, múlti­
ples simpatía* y se hará me­
recedor* de las personas que 
le tratan. Delicada, femenina, 
emocionable, romántica y ab­
negada. 

E c o n s e j o 

d e d o c t o r 

U N T E M A Q U E E S T A D E M O D A 

TTN medio terapéutico, por el que se interesan 
muchas personas, lo constituye la llamada re­

lajación, aplicada y seguida según distintas técnicas 
al servicio de un objetivo común. 

Afirmar cuál de estas técnicas es la mejor, seria 
un tanto aventurado. Nosotros nos atreveríamos 
a decir que la mejor, en cada caso, es aquella que 
mejor va a la mentalidad de quien la va a seguir. 

Es evidente que a una determinada mentalidad 
le supondrá un mejor aliciente sugestivo seguir los 
caminos del célebre yoga. Todo un mundo y toda 
una civilización pictóricos de misterio constituyen 
un poderoso elemento de seducción para muchos 
espíritus imaginativos, base de un valor incalcu­
lable para la eficacia del método elegido. 

A otra determinada mentalidad queda condicio­
nada la bondad de cuanto pueda interesarle a su 
origen norteamericano. Ante ella, se impone seguir 
la técnica del doctor Jacobson. actualizada por las 
modificaciones introducidas por sus seguidores, 
siempre que se puedan citar como ciudadanos de 
tan extraordinario país. 

Una tercera mentalidad queda satisfecha si se 
sirve de productos y técnicas de la vieja Europa 
continental. De ella parte la verdadera solera y la 
auténtica garantía del progreso mundial. 

En el caso que hoy ocupa nuestra atención, el 
camino a ofrecer será el propuesto y descrito por 
el doctor Schultz. 

Por no citar más, queda una cuarta mentalidad, 
un tanto imprecisa, por falta de auténtica informa­
ción, que estima, como bueno, todo lo que proviene 
de Rusia, sin poder apoyar tal criterio con sólidos 
argumentos. 

A esta mentalidad puede darse satisfacción ofre­
ciéndole la labor de toda una escuela cuyo iniciador 
fué el célebre y extraordinario Pavlov. 

Sea cual fuere el camino seguido, que. por desgra­
cia, dependerá más del encuadra miento del médico 
en las lineas esenciales de una determinada escue­
la, que del deseo más o menos inconsciente y casi 
nunca manifestado del enfermo, la esencia del mé­
todo y su objetivo serán los mismos. 

Ahora bien: la relajación sabe mejor donde fra­
casará, que donde será útil. Ello equivale a decir 
que quien lo sabe, de antemano, es el médico. 

Sin embargo, nos atrevemos a decir que. salvo 
contadas contraindicaciones, seguir una técnica de 
relajación y practicarla después de haberla apren­
dido de un médico, es decisión digna de ser acon­
sejada con calor e insistencia. 

Porque si el ritmo de vida actual se caracteriza 
por su celeridad, su dureza y su tensión, disponer, 
a toda costa, de unos minutos, cada día. para de­
dicarlos a relajar el tono vital psíquico y muscular 
ha de aportarnos un indudable beneficio a nuestra 
salud, a nuestra capacidad de trabajo y a nuestra 
necesidad de descanso. 

Los médicos hemos pasado nuestra aportación 
profesional a la comunidad humana aconsejando 
gimnasia o la práctica no competitiva de un deporte 
o esfuerzo físico reglamentado, de generación en 
generación. 

A esta recomendación que se mantiene en pie 
con toda su eficacia y con todos sus indiscutibles 
beneficios, puede y debe unirse otra distinta, con 
objetivo distinto, pero que me atrevo a calificarla 
de complementaria, cual es la relajación, aprendida 
de un médico experto. 

Llega a ser tan desproporcionado y absurdo nues­
tro tono muscular, mantenido en innecesaria tensión 
en situaciones que suelen escapar de nuestra con­
ciencia, como para permitirnos sugerirle que, en un 
momento dado, aplique su atención a comprobar có­
mo lleva loe brazos, si sus manos están introducidas 
en el interior de los bolsillos de su abrigo, o cdta 
qué tono las apoya en los brazos del sillón de su 
peluquería, en la que viene obligado a perder un 
determinado tiempo, de tanto en tanto, durante 
unos minutos de desconexión de su habitual ritmo 
de vida. 

Si éste es intenso, quedará usted sorprendido al 
comprobar que. ni siquiera en estas circunstancias, 
sus brazos dejan de estar sometidos a una tensión 
absurda e innecesaria. Y si los relaja y se distrae, 
no pasarán muchos minutos sin que vuelva a su 
contractura inicial ya observada. 

Esta permanente tensión psíquica y orgánica, que 
caracteriza a nuestro tono vital actual, llega a de­
sordenar nuestro sistema nervioso vegetativo, con 
lo que empezamos a notar una serie de molestias 
que nos hacen sentir enfermos, sin estarlo, lo que 
es peor, con la agravante de que éste es un ca­
mino de enfermar, pues no debemos olvidar que 
la patología psíquica, funcional y orgánica no tie­
nen unos límites precisos, ni una clara solución de 
continuidad, sino que se trata de tres sistemas 
comparables a otros tantos vasos comunicantes, aun­
que, por fortuna, los caminos de comunicación sean 
un tanto difíciles pero sensibles al paso del tiempo 
y. con él, a la reiteración de los estímulos nocivos. 

La relajación es tema de moda. Por excepción, 
de moda prolongada y afortunada De aquí que nos 
haya parecido útil llevarla a nuestras cuartillas pa­
ra aconsejar su práctica. 

Quien la. aprende de quien la puede enseñar 
se encuentra mejor, se cansa menos, descansa más, 
sin invertir más tiempo en el descanso y ve aumen­
tar su capacidad de trabajo y el índice de la util i­
dad de su rendimiento. 

Y todo ello controlado por una tranquilidad de 
espíritu a agradecer a la decisión de sumarse a la 
práctica de un tema que está de moda. 

CIANOFItO 
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ISO RAPIO I 
la cámara económica al precio de 

Ahora también en estuche-regalo con todo 
lo preciso para hacer bellas fotos ua durante 
las fiestas. 
Contiene: 
1 cámara ISO RAPIO I con estuche. 
1 flash ISO con pila. 
5 bombillas A61 
1 película AGFA ISOPAN ISS-RAPIO 
Ptas. 1.495r 

i ü 

. i m e n t e 

PREVENIDO, por Ttnet 
—Vera, siempre hay la posibilidad de que cuando me lo concedan ya disponga del dinero.. 

A V E C E S 

P A S A N C O S A S 

ELEGANTES 
Ultima moda de las ele­

fantes neoyorquinas: las 
[ifstañas artificiales hechas 
de piel. 

QUE TRISTEZA 
El suicidio se ha ron-

vertido en ana epidemia 
entre la Jnveatad nartc-
. me r i cana. Según informa 
la N a Uoaal EdueaUon 
A-sotiallon, se suicidan en 
el pnifl un promedio de 
los nni- Inebos por día. 

LOS GRANDtj 
PROBLEMAS 

El Dr. Sheldon Berger 
d e l Evanston Hospital 
(Chicago), asegura que en 
un porvenir más o menos 
lejano faltarán mujeres en 
edad de matrimonio Su 
predicción se basa en que 
la mortalidad prenatal es 
muy superior en el sexo 
masculino que en el feme­
nino. El día que la ciencia 
médica evite esta morta­
lidad, nacerán de 120 a 
150 niños por cada cien 
niñas. 

OPINION 
Dice WUMaa FanUmer 

•Loa verdaderos f anda­
mentos del eoraaÓB huma­
no son el valor, el orgu­
llo, el honor, la con pasión, 
la piedad. No ac practican 
porque seaa virtudes. Se 
praeUcan • se I n i c i a prac­
ticarlos porque son las cl­
in lea to« en que se apoya 
toda la historia humana y 
gracias a loa cuales la hu­
manidad, cama rasa, ha 
podido sobrevivir a través 
del tiempo 

LETRERO 
Letrero en un estableci­

miento de óptica: «Si no ve 
lo que desea, entre usted 
aquí: esta es la tienda que 
le conviene» 

¡QUE EMPACHO! 
James < urrier, ua excur­

sionista despistada en las 
alturas de las Montañas 
Rocosas, vivió n a semana 
• Huieut iudm tan wétm de 
chicle y 

S A R D A N A S 

A U D I C I O N E S PARA L A PRESENTE S E M A N A 

Dominga, din 3 

EN BARCELONA 
A las 12- Plaza de la Catedral, por la Cobla Po­

pular: 
«Melangia». J. M Tarrida--
«Alegroia». D. Moner 
«La proeessó de Sant Hartómeu», A. Cátala 
«La Santa Espina», E Morera 
«Sota els pins del pujóle t». Joaquín Ser ra 
«La íesta deis pagesos». R. Serrat 

A las 12: Parque de la Cindadela. Cobla La Prin­
cipal de Badalona. 

A las 18'30: Plaza de San Jaime. Cobla La Prin­
cipal de Llobregat 

EN CEBONA 
A las 12: Rambla del Generalísimo Cobla «Els 

Montgrins». 

EN VALENCIA t capital I 
A las 12: Jardines del Parterre Cobla de la Casa 

de Cataluña 

EN PALMA DE MALLORCA 
A las 12; Jardines del Paseo Marítimo. Cabla La 

Principal de Mallorca. 

Martes, día 5 
EN SAN F E U V DE GOIXOLS 

A las 18: Sardanas por la cobla La Principal de 
Ll agostera 

Miércoles, día • 
EN BARCELONA 

A las 12: Plaza de la Catedral, por la Cobla Po­
pular: 

«Mamada». E. Morera 
«Joguines», José Serra 
«NU de Reís», R. Serrat 
«Joguinejant». J. Lloansi 
«Les menudes de casa». J. Gravalosa 
«L'alegria de la llar». A. Borguñó 

A las 12: Parque de la Cindadela. Cobla La Prin­
cipal de Llobregat. 

A las 18"30: Plaza de San Jaime Cobla La Prin­
cipal Barcelonina 

EN GERONA / 
A las 13: Rambla del Generalísima Cobla La 

Principal de Lia íroste ra 

EN DARMCS 
Tarde y noche: Sardanas por la cobla Le Princi­

pal de Llagostera. 

EN VERGES 
Dias 7, 8 y 9, mañana, tarde y noche: Sardanas 

por la cobla Caravana 

NOTICIARIO 
Veredicto del «Concurs Musical Joaquim Ser —a. 

convocado por tercera vez por la Agrupación Cul­
tural y Folklórica Barcelona, emitido por el Jurado 
compuesto por los maestros Rafael Ferrer. A Pérez 
Simó y A Borguñó: 

Primer premio, tema libre, a la composición 
«Sant Ramón de Penyafort» (3.000 pesetas). 

Primer premio sardana, a la titulada «Complan­
ta a Joaquim Serra» 2.500 pesetas) 

Accésit al tema libre declarado desierto. 
Accésit especial para sardana, a la titulada «Dol-

ga Catalunya» '800 pesetas). 
Primer accésit sardana, a la titulada «Raims i 

espigues» 1600 pesetas). 
Segundo accésit sardana, a la titulada «Ramhle-

jant» (600 pesetas). 
Se ruega a los autores premiados su identifica­

ción mediante la presentación de los seis primeros 
compases de la obra en la secretaría de la entidad 
organizadora. Vía Layetana. 119. I . * . 1.'. Barcelona. 

LL. A 
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S u p e r s t i c i o s o 

LA ANECDOTA BREYE 
QUANDO el campeón de 

los pesos pesados Joe 
Louis. era aún niño, su ma­
dre le llevó -a la consulta 
de un psiquiatra de Detroit. 
El médico le reconoció mi­
nuciosamente y dio el si­
guiente consejo a la madre: 

—Procure que su hijo 
haga algo con las manos. 

Anuncio en un periódico 
de Indiana del Sur: «Gran­
ja de 64 hectáreas en In ­
diana del Sur. casa ruino­
sa y cerca endeble Tiene 
poco de granja, pero es un 

LE I N T E R E S A S A B E R 

W A Y muchos que creen 
* * que el ejercicio fisicv 
es el medio más efectivo 
para perder peso. En reali­
dad es un sustituto muy 
poco eficaz de una dieta 
adecuada. Un hombre que 
pese 105 kg. tendría que 
subir veinte pisos para gas­
tar la energía contenida en 
una sola rebanada de pan. 
Si le arredran las escale­
ras tendrá que caminarse 
su kilómetro y medio, a 
buen paso, para consumir 
unas 700 calorías. Ese mis­
mo resultado lo consegui­
rá sin romper suelas, con 
eliminar una onza de gra­
sa de sus comidas. 

e Loe tacones altos son 
invención de madamr de 
Pompa dour. CODO era de 
poca estatura y le gastaba 
parecer muy alta, se hizo 
colocar tales adminículos 
en sus zapatos, moda que 
pronto hizo escuela y se 
conservó hasta nuestra 
época. 

e Los Estados Unidos no 
creen, como Inglaterra, en 
los almirantes jóvenes. El 
promedio de edad de los al­
mirantes de la Armada 
norteamericana es de se­
senta y cinco años, el de 
los vicealmirantes, 59"6 y el 
de los contraalmirantes. 55. 

Nelson fue comodoro a 
los treinta y ocho años, y 
a los cuarenta mandaba la 
escuadra que derrotó a loa 
franceses en Aboukir. 

c a r n e t 

| d e 
O T I C I A R I O 

CALCOTADA Para el 
viaje de mañana a Valla, 
recuerde que es recomen­
dable oír la misa antes de 
la salida de Barcelona, to­
da vez que resultaría muy 
problemático poder combi­
narlo en ruta. 

MATANZA DEL CERDO 
EN «MAS BADOu. — & 
dia 10 de enero ofrecere­
mos a nuestros lectores el 
último viaje de matanza 
del cerdo.. Tendrá logar en 
el magnifico «Hotel 'Mas 
Badó». en San Quirico de 
Safaja, cuya cocina goza 
de merecido renombre. 

Por la tarde efectuaremos 
una excursión en antopull-
man redondeando asi una 
jornada turística del mayor 
interés y extraordinaria 
variedad 

NURIA EN BLANCO. — 
Para el domingo dia 17 de 
enero tenemn- prevista una 
excursión al Valle de Nu­
ria, a l objeto oc lar a co­

nocer este importante cen­
tro del deporte blanco. El 
paisaje de Nuria, surcado 
por los esquiadores, consti­
tuye un espectáculo lleno 
de color y vistosidad. 

Trasladarse a Nuria en 
autopulhnan con calefac­
ción es, indiscutiblemente, 
la fórmula más confortable 
y agradable de coantas pue­
den ser brindadas. Los que 
todavía no conocen el san­
tuario de Nuria contarán, 
pues, con una espléndida 
oportunidad. 

Como de costumbre, ha­
brá obsequios y el tradicio­
nal sorteo de libros duran­
te la sobremesa. 

VUELTA A L MONTSE-
NT. — El domingo dia M 
de enero programaremos 
una vuelta al Montseny. 
con comida en el espléndi­
do hotel Sant Bernat, con­
siderado como el más bello 
hotel de montaña de Cata­
luña. 

Oportunamente insertare-

O 

(«Punch») 

excelente refugio para bom­
bas atómicas». 

George Bernard Shaw es­
taba celebrando su noventa 
cumpleaños en un estado 
físico de envidiable salud. 

— i Y cómo se las arre­
gla usted para estar asi? 
—le preguntó durante la co­
mida una dama curiosa. 

El anciano escritor se in­
clinó hacia ella y le res­
pondió con solemnidad: 

—Le voy a revelar mi 
secreto, pero le ruego que 
no lo divulgue por ahí. M i 
querida esposa y yo nos 
rwmwns hace sesenta y cin­
co años. El día de la boda 
hicimos ana promesa mu­
tua: la de que en cada caso 
de diversidad de opinión 
y parecer entre nosotros, 
aquel de ambos que no tu­
viera la razón se compro­
metía a irse de paseo un 

«RAPSODIA» 

1/2 jugo de naranja. 
1/2 c h a m p a ñ a m u y 

seco. 

PraparacUe: 
Se prepara directa­

mente en copa de cham­
paña, con un cubito de 
hielo y se adorna con 
una rodaja de naranja. 
El champaña es prefe­
rible que ya esté muy 
frío. 

Este es un cóctel muy 
recomendable para es­
tos dias que ahon. se 
están acercando, y para 
las lardes en la sobre­
mesa, cuando ya nos va. 
mos a levantar, un 
«Rapsodia» nos entrará 
muy bien y permitirá 
alargar el buen rato 
que estamos pasando. 

FOSE M . COTARDA 

mos el programa completo 
de este viaje, que siempre 
ha merecido la adhesión de 
nuestros lectores. 

UN DIA EN BLANE8. — 
Y para el último domingo 
del mes de enero, o sea el 
dia 31. hemos combinado un 
programa cblanenc» que 
estimamos complacerá a los 
amantes de las excursiones 
a nuestra celebérrima Cos­
ta Brava 

UNA SUPLICA. — Que­
da, pues, anotado todo el 
programa turístico para el 
mes de enero de 1965. 

Suplicamos a los habitua­
les asistentes a nuestras ex­
cursiones tengan la bondad 
de comunicamos cuanto 
antes aquellos itinerarios 
que no piensan realizar 
Solamente asi nos conside­
raremos facultados para 
poner a la venta las re­
feridas plazas reservadas. 
Gracias anticipadas por es­
ta facilidad y atención. 

AMAT 

rato... Como ve, querida 
señora, yo he vivido prác­
ticamente sesenta y cinco 
años al aire libre. 

Ernest Hemingway era la 
obsesión de un hombre de 
negocios que se había pro­
puesto conseguir como 
cliente al famoso esci itu». 
Le mandó cinco corbatas 
y le escribió diciendo: «Mis 
clientes siempre gustan de 
comprar estas corbatas. Es­
pero que también le gusta­
rán a usted, y le ruego 
que, en tal caso, me envié 
lo antes que pueda su va­
lor, que asciende a cuatro 
dólares». 

Hemingway le envió, a 
su vez, uno de sus últimos 
libros diciéndole; «Como 
mis lectores compran coa 
gusto este nuevo libro, es­
toy seguro de que también 
a usted le agradará. El l i ­
bro cuesta cuatro dólares, 
ochenta y cinco centavos. 
Le ruego me envié cuanto 
antes la diferencia en el 

precio: ochenta y cinco cen­
tavos». 

En cierta ocasión. Sacha 
Gultry fue abordado en el 
teatro de la MadrUInt por 
una de sus innumerables 
admiradoras que, armada 
con una estilográfica, le pi­
dió el honor de que firmase 
su programa: 

«Madame — escribió el 
autor de I B ^adre tenia ra 
mém— tened en cuenta que 
yo jamás concedo un autó­
grafo». 

Una señora muy piadosa 
pero de poco Uno le dijo 
en cierta ocasión a Pió X: 

—Me han dicho que usted 
es un santo. 

El Pontífice se sonrió y 
con una mezcla de humil­
dad y humorismo le res­
pondió: 

—Es un error de conso­
nante. Mi apellido no es 
Santo sino Sarto, es de­
cir, sastre. 

UN VIAJE "DESTINO" 
DESTINO le ofrece para el domingo día 10 de 
enero de 1965 su celebrada excursión, toda en 

autopullman 

M A T A N Z A D E L C E R D O 
E N " M A S B A D O " 

a DE UAKCELUNA A CALDAS DE MUNTBUY. 
o DE CALDAS A «MAS BADO». 
e MATANZA DEL CERDO. 
e TIPICA COMIDA EN «MAS BADO». (Extras 

incluidas. > 
« ENTREGA DEL CLASICO «PRESENT» A TO­

DOS LOS ASISTENTES 
e SORTEO DE LIBROS. POR GENTILEZA DE 

«EDICIONES DESTINO» 
e MISA EN «MAS BADO» 
e UNA EXCURSION EN AUTOPULLMAN DU­

RANTE LA TARDE, 
e OBSEQUIOS EN RUTA. 
e DIRECCION TECNICA: «VIAJES MARSANS». 
e HORA DE SALIDA: r30 H . EN PELAYO, 28. 

PRÍCIO. TODO INCLUIDO: 
170 PISITAS 

Para inscripciones: 
DESTINO: Tallers, 6 2 - 6 4 . 3.' (ascemor). Teléfo­
no 2319800. — VIAJES MARSANS. Paseo de 
Oacia. 13. Tel. 231 25 OS. - Rambla de (Unale-
tas, 134. Tel. 221 3097 - Av. Ceneraljumo Fran­

co, 443 Tel. 230 12 00. - BARCELONA 
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L O Q U E P A S A Y p o ^ a l c a l a 

L O Q U E D I C E N ¡ D E S D E M A D R I D 

O P I N I O N E S E N RELIEVE 
H LGUNA otra vez hemo» comenlado 

* * aquí los juicios y opiniones del pa 
dre César Vaca sobre diversos temas. 
Siempre son las suyas ideas sanas y va­
lientes, y esta vez nos hemos fijado en 
un articulo suyo publicado en el diario 
•Ya*, titulado nada menos: «¿Hay sólo 
una verdad?* Es evidente que el proble­
ma radical de España es este de si es 
posible que sólo haya una verdad. Es­
paña cambiará radicalmente el dia en 
que se convenzan de que es muy posible 
el hecho de que la verdad sea vista de 
distinta manera según las personas y las 
circunstancias. Y no me refiero, por su­
puesto, a lo que para un cristiano es la 
Verdad, sino a las diferentes verdades que 
es posible reconocer y admitir César Vaca 
se plantea de cara el saber si es cierto eso 
que tanto se repite en este país de que «la 
verdad no es más que una* cada vez que 
se trata de demostrar que esa verdad, 
que sólo es una. es precisamente la ver­
dad de la persona que la sostiene y de 
sus correligionarios. Naturalmente, y a 
pesar del significado etimológico de esa 
palabra, insisto en que aquí no estoy re­
firiéndome a la verdad religiosa. 

Dice el padre César Vaca que ya en 
la filosofía se aprende a distinguir entre 
la verdad «objetiva» y la verdad «sub-

Fr.iiiLiscu de COSÍIO 

DON FRANCISCO DE COSSIO, 

SECRETARIO DE LA ACADEMIA 

DE DEILAS ARTES 
J^SI como don Halael Lapesa ha sido 

gido secielario da lo Real Academia 
da lo Lengua, fu* designado don Francis­
co da Coaaío para • ! cargo d« sacratarío 
de la de Bailas Arles. El señor Cossio ha 
sido elegido por unanimidad para que de­
sempeñe como titular ese caiga. 

Don Francisco da Cossio. como ustedes 
saben, es un periodista de brillante y ac­
tiva historia. Su nombra va muy unido al 
diario -El Norte da Castilla», periódica al 
que don Francisco perteneció desda su 
fundación y del que ha sido escritor. Lo 
vida da escritor y periodista da don Fran­
cisco de Cósalo ha estado muy relacio­
nada con la actividad política y literaria 
da los últimos cincuenta año», y su libro 
autobiográfico "Con lesiones-, publicado 
hace relativamente peco tiempo, es de un 
gran interés por loa acontecimientos na­
cionales que en él se recogen con gran 
brillantez y gracia periodística. Actual­
mente, don Francisco, nacido en Sepúlre-
da (Sagovia) en el a ñ o 1887. sigue ejer­
ciendo con gran brillantez al periodismo 
y sus bravas crónicas en al diario madri­
leño • Pueblo» tienen muchos lectores. En 
1962 ingresó en la Real Academia da Be­
lla» Artes, de la que ahora empieia a ser 
secretario, con un discurso sobra la rava-
lorízación de Berruguete. El señor Cossio 
ha estrenado Tarias obras de teatro y pu­
blicado algunas novelas. 
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jetiva». La primera es la realidad de los 
seres Si ustedes ven un gato y dicen. 
«Esto es un gato», están afirmando una 
verdad. (El ejemplo es nuestro.) Pero 
hay también versiones simuladas o fal­
sificadas. Por ejemplo un billete falso 
es tan « w d a d e r o » como uno buebo por­
que es «verdadero» como tal biucle fal­
so. Nada tiene esto que ver con el valor 
«efectivo» que pueda tener en la circu­
lación monetaria. 

El riesgo del error, según el artlculi 
ta que comentamos, surge en cuanto in 
tentamos nosotros emitir un juicio sobr i 
las cosas y los seres. Asi. usted y yo coin 
cidimos en afirmar que determinado ani­
mal es un gato. Y los dos acertamos 
Pero usted puede afirmar: «Este es un 
gato muy agradable.» Y yo puedo decir 
«Este es un gato insoportable.» La fuer 
te del error, si lo hay en uno o en Otro 
de los juicios (y forzosamente, uno de 
ellos ha de estar equivocado), dependerá 
exclusivamente de uno u otro de nos 
otros dos. Lo terrible, en los países don 
de se cree que la felicidad depende d< 
la valoración que algunas otras personas 
nos hacen de las cosas, radica en que el 
valor ador nos dirá cuál de nosotros dos 
lleva razón, y el que resulte vencido K 
habrá fastidiado. 

Aunque César Vaca no amplia su tema 
hasta abarcar esas consecuencias que 
apuntamos, nos da la razón al decir: «Y 
se comete asi una grave falacia, porque, 
aplicado el principio a la verdad subje­
tiva, no puede admitirse que haya una 
ola verdad, sino un conjunto de verda­

des, según el ángulo de visión de las co­
sas, la interpretación dada a la realidad. 
p| talante del observador y las intencio­
nes, a las cuales se supeditan los juicios.» 

Cuando se mira una sola cara de las 
cosas, las conclusiones serán falsas. Y. se­
gún don César Vaca, lo grave entre nos­
otros es que con gran fretuencla los diá­
logos o las discusiones se convierten en 
monólogos paralelos (ahora que tanto se 
habla sobre los «diálogos», añadimos nos­
otros), porque ninguno de los dos dialo­
gantes entran en el punto de vista del 
otro, ni siquiera para rebatirlo. Se dice 
mucho: «la pura verdad», la «simple ver­
dad», pero, como decía Oscar Wilde. la 
verdad muy raras veces es pura y nunca 
ni simple. 

7 

EN U GUERRA DEL AUTOMOVILISMO: 
5 2 . 3 8 0 v í c t i m a s e n E s p a ñ a t a 1 9 6 3 

JJABLAMOS de 1963 y ao de 1964, porque estas cifras estadísticas, para ser comple­
tas y exactas, necesitan tiempo. Por cada cien vehículos que circulaban por España 

a fines de 1962, había un año después, a fines de 1963, 116 aproximadamente O sea, 
que durante el año anterior al que ahora acaba, creció el parque automovilístico nacio­
nal en 243.732 nuevas unidades y. en total, había en España a fines del 63 un total 
de 1.707.442 vehículos. Y en esc número no están incluidos los vehículos que per­
tenecen a parques oficiales ni los turísticos. En 1963 circularon por España 2.233.847 
coches procedentes de países extranjeros. Si comparamos este último dato con los co­
ches extrañaros en España durante el año 1962. que fueron 1.997.237. tenemos que 
el parque flotante aumentó en un 2637 por ciento. 

En 1963 hubo en España 54.134 accidentes, con un total de 52.380 victimas, 
mientras que el año anterior hubo 46.659 víctimas. Por supuesto, en ese número en­
tran heridos y muertos De todos modos, parece que hay que ser optimistas, pues el 
número de víctimas, en relación con el número de automóviles circulando, ha dismi­
nuido en casi un 10 por ciento. 

ACTUALIDAD CONDENSADA 
• Uno de los problemas que estos dias 
se discuten más en el país es, natural­
mente, uno futbolístico. La pérdida de me­
dio millón de pesetas —a consecuencia de 
ser televisado— por el Valencia cuando se 
celebró el partido Valencia - Barcelona, a 
pesar de la cantidad de 400.000 pesetas 
que el equipo cobró de Televisión Español» 
por derechos de retransmisión, insuficien­
te a todas luces para compensar lo perdi­
do en taquilla, produce una gran intran­
quilidad en los clubs, como es lógico. Por 
otra parte, se ha dicho —se ha publicado 
en todas partes— que T.V.E. ha ganado 
en publicidad, con motivo del partido, cua­
tro millones y medio de pesetas, cantidad 
que parece exagerada, pero es evidente que 
la realidad no andará muy por debajo. Por 
una parte, es cierto que el fútbol tele­
visado entusiasma al público, v, oor otra, 
está clarísimo que los clubs se perjudican 
Se buscan muchas soluciones más o menos 
heroicas, pero la más sencilla seria senci­
llamente que en vista de que nuestra T.V.E.. 
por su carácter oficial, tiene mucho de ser­
vicio público, puede pagar a los clubs todo 
lo que sea necesario. El problema, prácti­
camente, no existe. Todo se reduciría a 
que la Televisión ganase menos esos días 
en vez de ganar muchísimo más de lo nor­
mal. Los clubs quedarían satisfechos y 
• tutt i con ten t m Es evidente que las re­
transmisiones de grandes partidos consti­
tuyen el espectáculo de mayor atractivo 
que hoy dia puede ofrecer T.V.E. a sus 
millones de espectadores. Pero convertirlos, 
además, en una importante fuente de in­
gresos y pretender que los clubs estén con­
tentos es más de lo que puede esperarse 

• Aunque en Andalucía haya habido tre­
mendos terremotos —como aquel en que 

Alfonso X i l recorrió a caballo las zonas 
siniestradas, sobre lo que recuerdo haber 
leído una impresionante crónica de don Be­
nito Pérez Caldos—, lo cierto es que una 
de las cosas que se nos hace más difícil 
concebir es la tierra de María Santísima 
sometida a temblores de un suelo que pa­
rece el más firme del mundo. Pero, de cuan­
do en cuando, también le haca alguien 
cosquillas a aquella tierra Así, el otro dia 
se notó en Málaga, especialmente en los 
edificios altos, un temblor de cuatro se­
gundos de duración, con una intensidad de 
cuatro y medio y cinco, como dicen los 
técnicos. El epicentro estaba situado, se­
gún parece, a quince kilómetros de dis­
tancia de la capital. 

• ¿Se llama usted Tascón? Porque, en caso 
afirmativo, puede usted engrosar esa es­
pecie de manifestación de esperanzados 
Tascones que se han reunido en León; y 
no cinco o seis de ese apellido, sino cen­
tenares de ellos. Se trata de un» fortuna 
que dejó don Pedro Tascón, que murió en 
América en el siglo XVIII . Parece que se 
habla de una fortuna de 50 millones en 
oro. que fue depositada en aquella época, 
por no haber entidad bancaria en Colom­
bia, en el Banco de Londres, en La Haba­
na. Los intereses acumulados constituyen 
una enorme suma. Debemos advertir que 
este asunto de los Tascones está un mu­
cho neblinoso, pero la esperanza es lo úl­
timo que se pierde. Esperamos que, cuan­
do todo esté más adelantado, Fidel Castro 
dará también su opinión, si es que el di­
nero está efectivamente en Cuba 

a El ministro Secretario General del Mo­
vimiento, don (osé Solis Ruiz. ha dicho, 
en el discurso pronunciado en la clausura 

de las II Jornadas de Estudios Políticos y 
Formación de Cuadros, que «va no es po­
sible en el mundo seguir marchando sin 
una política profunda, porque la política 
es fundamental para la vida de los pue­
blos». Y también que «nuestra principal 
preocupación es preparar la España de' ma­
ñana, y hemos de ser los españoles quie­
nes hemos de dialogar sobre ella, sin que 
consintamos que nos traten de imponer so­
luciones desde fuera». 

Estamos completamente de acuerdo con 
las palabras del señor ministro. No debe­
mos consentir que nos impongan solucio­
nes desde fuera. Nos ha producido también 
una gran satisfacción esa rotunda afirmación 
de que «la política es fundamental para la 
vida de los pueblos» Y, sobre todo, cuando 
más adelante dijo el señor Soüs. «Creo en 
una España de fuerte participación popular, 
en la que siga siendo posible la libertad in­
dividual y el respeto a i» libertad colec­
tiva.» Y otra buena frase fue: aHemos de 
garantizar el futuro despelando el horizon­
te pol'tico.» Ese es el camino, si. señores 
despejar el horizorte político 

L E A 

VIDA DEPORTIVA 
A P A R E C E T O D O S 
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en su nueva presentación de 
lujo, reúne las dos mejores 
cualidades de un presente 
distinguido: el valor útil de 
s u contenido, la bel leza 
de s u p r e s e n t a c i ó n . Se 
recibe con placer y es un 
placer el usarlo. 

• F l o í d 
HAU G R O L I Z A D O 

Para antes del afeitado eléc­
trico F L O I D E L E C T R I C . 
Para después del afeitado 
F L O I D " A F T E R - S H A -
V E " . Para la higiene del ca­
bello H A U G R O Q U I N A 
F L O I D "HAIR - TONIC". 
Para distinguirse de los de­
más F L O I D " E A U D E 
COLOGNE** Todo en sus 
calidades internacionales! 

• H A U O K O N C I C N T I P I C A L S . A . -

ff 
< 
t 



T E C N I C A 

E S P I O N A J E 
Un botn agente scemo deb* disponer de un surtido de amus espcdal 

T A C T I C A S D E L 

P R E S E N T E 

m a n 
p o r D . P A S T O R P E T I T 

fíiíx»BieF,>>-. • 

En Langíey (Virginia) se halla Instalada la sede de la organización norteamericana de espionaje y con traes pionaje 

rv 
A P O T A S hace falta decir que el es­

pionaje de nuestro» dSat se halla 
en una muy avanzada etapa de madu­
rez; corrientemente, sus tarcas no se 
confian ya. como ocurr ió hasta el 1918, 
a la voluptuosidad de unas formas exu­
berantes, con mucho perfume y una 
moral generosa Eva ha sido destro­
nada por la m á q u i n a y la fé r rea disci­
plina. 

Sualof y Mac-Cone, Jefes del Servi­
cio secreto de la U J L & S . y de los Es­
tados Unidos, respectivamente, r i va l i ­
zan en la introducción de mé todos re­
volucionarios. Y es que el creciente 
costo del espionaje, por un lado, y el 
perfeccionamiento del contraespionaje, 
por el otro, han obligado a improvisar 
una estrategia más sutil . Además , una 
vigilancia al viejo estilo resultaba cada 
vez menos viable; en Londres se pasean 
m á s de 4.500 diplomáticas de unos cien 
países: ¿cómo seguir día y noche los 
pasos de cada uno de ellos sin gravar 
monstruosamente la nómina de Scot-
land Yard? Los d e m á s Estados se en­
frentan COR un problema análogo. 

En efecto, el Servido secreto ha cen­
tuplicado su eficacia, pera ¿qué ha su­
cedido ahora? En lugar de reducirse su 
presupuesto, como se p re t end ía al bus­
car sistemas diferentes, ha crecido a 
extremos de locura La tarea personal 
de Hlss, Fuchs, Lawrence, Sorge, ape­
nas si dio lugar s dispendios; fueron 
hazañas poco menos que gratuitas- No 
así con los aviones "U-2" o los satél i tes 
artificiales puestos en órbi ta para fo­
tografiar en forma integral toda la 
geografía del enemigo, y que en los del 
t ipo del SIMSS. estadounidense, supo­
nen un costo de. 50.000 millones de 
pesetas. Una cifra que por si sola bas­
tarla para elevar la economía de cual­
quier país subdesarrollado. Y son ya 
tantos los satél i tes artificiales lanza­
dos por loa dos colosos, . Veamos, 
pues, algunas de las nuevas táct icas . 

E S P I A S « D U R M I E N T E S 

Asi, ante la imposibilidad de vigi lar 
a todos los diplomáticos y a los tipos 



sospechosos, y de contrarrestar el ol­
fato vivaz del contraespionaje, ae i n ­
ventó el esp ía darmleate. El capia 
durmiente es un «gente inf i l t rado en 
las altas esteras y bien relacionado 
con los que ejercen el poder, las finan­
zas, los grandes trasto, partidos políti­
cos moderados, e tcétera . En todo caso 
afecta una robusta adhes ión al régi­
men, y nada en sus costumbres delata 
al hombre entregado a una red extran­
jera. Durante cinco, diez años , perma­
nece inactivo, oculto en la sombra: no 
sustrae el menor informe n i se pone 
en contacto con sus verdaderos amos. 
Mas be aquí que de repente estalla 
una guerra, una revolución, en cual­
quier zona del globo, que ae relaciona 
con el círculo de sus amistades. Una 
llamada secreta le pone en movimien­
to. El espía durmiente cobra nueva v i ­
da y de inmediato aplica su fluido a 
ciertos hilos secretos; es entonces cuan­
do, insospechadamente, presiona, su­
giere, hace chantaje o seduce a sus víc­
timas. Luego vuelve a su sitio, si pue­
de: con t inúa su labor y recobra su 
personalidad inofensiva e incolora. Na­
die sospecha lo m á s mín imo, pero tras 
ta másca ra del banquero, d iplomát ico, 
industrial, científico, periodista, m i l i ­
tar, se esconde un agente m á s nocivo 
que n ingún otro. 

En la U-R.S.S. hay espías durmientes 
al servicio de países democrát icos : y 

cabal y una int ima coherencia. La 
cuestión reside en saber relacionar de­
talles al parecer baladíea e inconexos. 
Se obtienen t s i valiosas pistas para 
determinar la producción, enclave de 
las Industrias nuevas, n ú m e r o de obre­
ros, tases de fabricación, destino de los 
productos, necesidades y problemas i n ­
ternos, calidad o deficiencia de los ar­
tículos, nombres de los técnicos o po­
líticos y su historial, estado de las vías 
de comunicación o proyectos de otras 
nuevas, e tcé tera . De esta catarata de 
conocimientos se deriva un archivo 
vasto. Con él a la vista y en unión de 
otros datos obtenidos por diferentes 
medios de información —agentes en 
campo contrario, emisoras, es tad ís t icas 
oficiales, e tcé tera— se traza un cuadro 
a veces complet ís imo de la faz del con­
trincante. Este es un procedimiento 
de información modernís imo. 

Semejante estilo de espionaje podr ía 
ser calificado de ideal, considerado 
desde un ángulo humano, por cuanto 
utiliza armas nobles y un solo instru­
mento: tesoro de paciencia tan sutil 
como imaginativo. Seria un error cali­
ficar de meros artesanos científicos a 
los miembros vitales de un Departa­
mento de lectora. Un lector corriente 
y desprovisto de fantas ía y de la cua­
lidad maravillosa de asociar Ideas no 
desempeñar ía con acierto este come­
tido. 

Emsi F. Wollweber 

viceversa, los soviéticos tienen los su­
yos colocados discretamente en las ar­
terias del orbe occidental. Sólo muy 
de tarde en tarde es desenmascarado 
uno de ellos, con el que, a su vez, sal­
tan en cadena una porción de dignisi-
nios caballeros de los que nunca se hu­
biera sospechado la tra ic ión. 

Tal es una de las nuevas tác t icas del 
espionaje. 

D E P A R T A M E N T O 
L E C T U R A 

D E 

Es este un departamento que se de­
dica, exclusivamente, a leer. Y llega a 
el, todos los días , un verdadero alud 
de letra impresa: es todo lo que se pu­
blica en el pa í s adversario, como per ió-
dlco«. revistas, boletines estatales y 
municipales, e tcé tera . Merced a una i n ­
terpretación inteligente y a la coordi­
nación de mul t i tud de datos dispersos, 
se consigue construir una estructura 

C A P T A C I O N D E E M I S I O N E S 

En 1958, cuando la situación políti­
ca en el Líbano y en Jordania se tor­
nó tan vidriosa, fuerzas de los Estados 
Unidos y del Reino Unido desembar­
caron en los dos países del Cercano 
Oriente, lo que desa tó la cólera más 
inflamada del camarada Kruschef. Los 
locutores de Radio Moscú hicieron 
temblar al mundo con las amenazas 
de Niki ta . ¡Haber pisado suelo libanes 
y jordano equival ía a inv i ta r a la 
Unión Soviética al aplastamiento de 
sus enemigos por medio de cohetes d i ­
rigidos! Las acaloradas amenazas ca ían 
a chorro sobre Occidente, en donde hu­
bo realmente una alarma que electrizó 
los án imos . ¿Se es ta r í a al borde de la 
Tercera Guerra Mundial? No. No había , 
por fortuna, ninguna guerra en pers­
pectiva. La B.B.C. sumin i s t ró un in ­
forme desconcertante. Mientras Radio 

iContinúj en las páginai lignimtct) 

A q u í l e p r e s e n t a m o s u n a m á q u i n a aspeo 

Televisor ASPES 
mod. 2 3 A ( 2 3 p u l g a d a s ) 

Televisor ASPES 
mod. 19 A (19 p u l g a d a s ) 

L a p a n t a l l a es n e g r a . U n t e l e v i s o r d e p a n t a l l a n e g r a s i g n i f i c a p a r a 
s u d u e ñ o d e s c a n s o v i s u a l c o m p l e t o ™ E s t á , a d e m á s , c o n c e b i d o 
p a r a o b t e n e r s i e m p r e u n a i m a g e n r e g u l a r m e n t e l u m i n o s a . E n e l 
t e c l a d o d e m a n d o s , i n d i c a U H F . Y e n e l i n t e r i o r h a y u n e s p a c i o 
y c o n e x i o n e s a p u n t o p a r a i n c o r p o r a r i n m e d i a t a m e n t e e l s i n t o n i ­
z a d o r U H F ( U l t r a H i g h t F r c p u r n c y ) . 

Ks un televisor diseñado par» poder recibir el 
secundo Programa ele T.V.E. 

E s u n a m á q u i n a A S P E S p a r a c o m p l a c e r l e 

M O D E L O S 
19A (19 p u l g a d a s ) 
2 3 A ( 2 3 p u l g a d a s ) 

P R E C I O ( i n c l u i d o i m p u e s t o s ) 
16.965 p t s . 
20.915 p t s . 

a s p e S v i e n e a s e r v i r e l " p l a n m á q u i n a s p a r a e l h o g a r " q u e 

h o y t i e n e c a d a p a r e j a . E n su " p l a n " h a g a c u e n t a s c o n a s p e S 

FUNCIONA E N S U HOGAR 
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TECNICA DEL ESPIONAJE ( C o n t i n u a c i ó n ) 

Moscú descargaba t u oíensiva dialéc­
tica, Kruschef se h a b í a lanzado a una 
gira por el interior del país, agobiado 
por otro problema: la necesidad de In­
crementar la producción de cereales y 
tubérculos . En los programas de la 
vasta Rusia apenas se mencionaban 
los acontecimientos del Oriente Medio. 
Total: el t r io Par ís -Londres-Washing­
ton recobró la paz de esp í r i tu gracias 
a los informes de la B.B.C. Estaba cla­
rísimo que los discursos iracundos de 
Niki ta no habían tenido m á s objeto 
que intimidar. . . 

El servicio de radioescuchas, int ima­
mente relacionado con el Departaatea-
to «le lectura, realiza una mis ión pare­
ja con este úl t imo. Las principales po­
tencias poseen sus estudios radiofóni­
cos en ios que se lleva a cabo una 
amplia y minuciosa captación de emi­
soras extranjeras. Los ruaos tienen 
sus propios equipos con los que aus­
cultan, día y noche, el pu lmón del ám­
bito occidental, y a t r a v é s de d ios se 
enteran de no pocos secretos de "al­
coba" 

Durante la pasada contienda (1939-
49). la Br i t i sh Broadcasting Corpora­
tion desarrol ló un papel literalmente 
fabuloso; su acción en el territorio 
ocupado por el nazi-fascismo asumió 
la importancia de un verdadero cuer­
po de Ejército luchando en las mismas 
espaldas de alemanes e italianos. 
Mientras tía sus constantes emisiones 
alentaba a los patriotas, minaba la 
moral de la población o enviaba al 
Eje falsas emisiones radiadas por el 
Tercer Reich. sembraba la confusión 
y el derrotismo. Hit ler y Mussoliní l le­
garon a temer de tal forma las conse­
cuencias de las emisiones de la B.B.C 
que amenazaron con la muerte a Quie­
nes fueran sorprendidos escuchán­
dolas. 

Desde la B.B.C. se escuchan, diaria­
mente, las emisiones comunistas en 26 
idiomas, y en cuanto se oye un discur­
so, una estadíst ica, un mensaje, una 
semblanza, un perito la araba en se­
guida en cinta magnetofónica . Nada 
escaoa a este oído diabólico. Más de 
medio mi l la r de traductores, analiza­
dores de textos, especialistas en radio, 
neritas en kremlinologia. dispone la 
B B C Su material técnico consta de 
toneladas de antenas con SO kilóme­

tros de cables y un sinfín de elevados 
postes. En orasi fines se graban m á s de 
cuatro millones de palabras, proceden­
tes de 40 países . La biblioteca de ia 
B 3 . C . tiene un archivo en el que 
figura al historial completo de casi 
100.000 personalidades. Mantener este 
eficacísimo centro de espionaje radio­
fónico le cuesta a la Corona b r i t án ica 
unos 85 millones de pesetas anuales. 

Del P u u ü t i ü e Burean, según deduc­
ción nuestra, c ab r í a decir algo pareci­
do. Los ficheros secretos de la C.LA. 
son superiores a l o s ' b r i t á n i c o s y pro­
bablemente en lo futuro a l canza rán 
un volumen insospechable, de acuerdo 
con el estilo exhaustivo con que loa 
americanos emprenden sus tareas. En 
cuanto a los archivos soviéticos, si­
tuados en Moscú, muy p róx imos al an­
tiguo palacio del Kreml in , abarcan 
todo el espacio contenido en un majes­
tuoso inmueble de ocho pisos con cen­
tenares de oficinas —aseguradas con 
puertas de acero que se abren y cie­
r ran por medio de descargas eléctri­
cas— y una burocracia escogida y ex­
perimentada. En esas oficinas, en don­
de se reparten los duuslirs por nacio­
nes, existen miles de armarios metá l i ­
cos con fichas amarillas, conteniendo 
cada uno una palabra estampada y la 
biografía de un personaje. Esta d i v i ­
sión posee los detalles personales -de 
mÜiemtM de perssaas del mundo ente­
ro. Naturalmente, estos ficheros son 
cono una especie de cuenta corriente 
bancaria en la que el saldo, es decir, 
la s i tuación presente del sujeto, se 
mantiene a l día . A ñ a d a m o s , como dato 
curioso, que en n i n g ú n organismo de 
la vasta y compleja M.V.D., figura en 
sus documentos la paletea i ^ l w i j t 
Pedro el Grande llamaba iataHgoMlas 
a sus agentes; en el presente, un espía 
ruso pierde su verdadero nombre o se 
le conoce por medio de una cifra. Sta-
l i n poseía de su época de agi tación 
juveni l nada menos que diecisiete seu­
dónimos. 

Muchas personas de Occidente que 
viven a un margen de la política, se 
queda r í an muy sorprendidas si supte; 
ran que el archivo secreto de Moscú 
tiene una reseña biográfica de su exis-
cia. Los jerarcas del espionaje soviéti­
co sienten gran atractivo por los i n -



formes biográficos, exigiendo éstos a 
los propios interesados de la U H A S . 
o a los agentes. 

Con la intervención del siniestro 
Laurenti Berta (liquidado tras la 
muerte del padrecito Stalin), el archi­
vo secreto de Moscú creció como un 
arbusto de vi tal idad sobrenatural, par­
ticularidad que en sus manos cobró 
una fuerza que casi se elevó, a él mis­
mo, a la Jefatura del Estado 

El cétrtre cU. 2», avtón-espta, que fue abatido 
sobre Rusia en 1960, estuvo a punto de pro­

vocar un serio conflicto 

E N S A Y O S D E T E L E P A T I A 

Desde hace milenios, la te lepat ía ha 
sido objeto de in terés por parte de 
adivinadores, profetas, magos, y, m á s 
modernamente, por elementos pseudo-
cientificos y por especuladores de du­
dosa moral: pero en el presente ha pa­
sado de las manos impuras del mer­
can ti l ista o del crédulo a las del hom­
bre de ciencia. En el laboratorio no 
caben los espejismos ni los truco*. 

Tras largos estudios y ensayos tele­
páticos, el coronel Will iam Bowers. -«i-
rector de ciencias biológicas de la "Of i ­
cina de Investigaciones de las Fuerzas 
A é r e a s " de los Estados Unidos, ha po­
dido declarar: "Nos encontramos ante 
un nuevo giro de la Historia. . Por 
primera vez en el mundo, y en condi­
ciones que no pe rmi t í an n ingún t ru -
caje, con una precisión suficiente para 
la aplicación prác t ica , el pensamiento 
humano ha sido retransmitido a tra­
vés del espacio, sin intermediario ma­
terial , de un cerebro a otro cerebro" 
Estas palabras fueron pronunciadas 
en el verano de 1959, y eran fruto de 
un concienzudo experimento que al 
punto vamos a relatar 

El 25 de jul io de 1958 se añadió a 
la t r ipulación del submarino Nantlln-s 
un misterioso pasajero. La nave se 
hizo a la mar y durante 16 d ías na­
vegó por las profundidades del océano 
Atlántico. Entretanto nuestro pasajero 
estaba encerrado en su cabina. Sola­
mente veía a dos personas: al marine­
ro que le t r a í a la comida y al cap i tán 
Andersen, quien le hacia todos los 
d ías una visita cotidiana y charlaban 
Dos veces por día entregaba al capi­
tán una hoja de papel en la que se 
hallaban escritas ciertas combinacio­
nes a base de los siguientes signos 
una cruz, un cuadrado, tres lineas on­
duladas, un circulo y una estrella 
Cuando el cap i tán recibía esta hoja, 
la in t roducía en un sobre después de 
haber metido dos pape titos con la fe­
cha y la hora en el uno. y las palabras 
ultra secreto en el otro. 

El 10 de agosto de 1958, el subma­
rino desembarcaba en Croyton. E3 pa­
sajero sub ía a un coche oficial y , bajo 
escolta, era llevado al ae ród romo m á s 
cercano. Pocas horas después el av ión 
aterrizaba en Friendship (Maryland) . 

Otro auto esperándole , y de nuevo un 
breve trayecto hasta el "Centro de In ­
vestigaciones especiales de Westing-
house" Aqu í era el propio coronel 
Wi l l i am Bowers quien le esperaba, y 
és te fue quien abr ió los sobres y pudo 
cerciorarse de si los mensajes envia­
dos te lepát icamente hablan sido cap­
tados sin error. Después de comparar 
los textos emitidos y los recibidos, a 
una distancia superior a los dos m i l 
kilómetros, su conclusión fue la si­
guiente: los signos captados en el sub­

marino acusaban una precisión de 
más del 70 por ciento. Huelga decir 
que con el uso de la telepat ía el espio­
naje robustecerla sus medios de lucha 
de una manera prodigiosa. 

RAPTO D E S A T E L I T E S 

Loa satél i tes espías del tipo MOdas, 
Atlas o Samas, cruzan sin cesar el fir­
mamento soviético acechando cual­
quier disparo de cohetes dirigidos, esos 

3 ' 

'Mlcrc. ÍH 

Esu pacifica casa británica albergaba todo H espionaje ruso en Inglaterra, con transmisores, laboratorios, films secretos, etcétera 

Estas inocentes tabletas medicinales contenían cada una un minúsculo microfilm 
de Importantes secretos 

dardos gigantescos que pueden borrar 
de la geografía una populosa urbe co­
mo Pa r í s o Londres en pocos minu­
tos... Un cohete ruso, el "T . 4", tarda­
r ía treinta minutos en alcanzar desde 
su base, a 1.200 ki lómetros de altura, 
las ciudades de Washington o Chicago. 

Lo mismo la Unión Soviética que lo* 
Estados Unidos poseen misslles que 
actúan con carác te r de antimlssiles. 
merced a un complejo aparato de ra­
dar de tipo mixto. Acaso algún día sea 
posible contemplar desde las islas Ha­
wai una especie de cuerpo a cuerpo 
entre un cohete Atlas y un Nike-Zeus, 
anticohete. Pero no se crea que los 
sabios rusos se dejan arrebatar terre­
no en el reto que se les ha planteado 
en la as t ronáut ica . Las declaraciones 
del mariscal Malinowsky acerca de los 
anticohetes rusos no son tomadas con 
ligereza desde que algunos satél i tes 
norteamericanos han desaparecido an­
tes de tiempo... A l decir de los espe­
cialistas yanquis, todo funcionaba a 
las m i l maravillas y, según cálculos, 
les quedaban varios meses de viaje es­
pacial antes de que, al aproximarse a 
la Tierra, se desintegraran al tomar 
contacto con el aire. Mas he aquí que 
en uno de sus vuelos por el firmamen­
to asiático, tales satél i tes desapare­
cieron (!). ¿Cómo y cuándo? Misterio. 
Sólo el contraespionaje ruso podría 
responder a la pregunta. 

Es verosímil suponer que los rusos 
han utilizado sus anticobetes para el i­
minar del cielo a los satélites ar t i f i ­
ciales, con misión de espionaje, utiliza­
dos por sus rivales. A los yanquis les 
queda el consuelo de pensar que a es­
tas horas la C I A . tiene ya un cua­
dro completo, estremecedor, de todo oi 
espacio geográfico de los países co­
munistas. Ahora bien, ¿quién dudará 
oue éstos poseen un cuadro semejante 
de las naciones capitalistas? 

Acontece en el espionaje algo pare­
jo a lo que en un determinado aspecto 
ocurre en medicina: que tarde o tem-



A q u í l e h a b l a m o s d e m á q u i n a s p a r a e l h o g a r 

A D A N , E V A Y L A S M A Q U I N A S 

A n t e e l t e l e v i s o r , u n a p a r e j a 1965 . l e s a s o m b r a b a . Q u i e r e n s e n c i l l a m e n t e , q u e l a s m á q u i n a s l e s s i r 
^ C o n c i b e a l g u i e n u n a p a r e j a 1965 s i n u n t e l e v i s o r , s i n u n f r i g o r i - v a n . Q u i e r e n g a n a r t i e m p o , o r g a n i z a r s e m e j o r , 
f i c o , s i n u n a l a v a d o r a ? . . . E n 1965 t o d a s esas m á q u i n a s s o n necesa - Q u i e r e n d i s f r u t a r d e s u t i e m p o . 
r i a s e n s u h o g a r . C o m o t o d a s l a s p a r e j a s q u e v i v e n e n 1965 . e l l o s n a c e n p l a n e s 
C a d a v e z s o n m á s e x i g e n t e s c o n l a s m á q u i n a s . H a n d e j a d o m u y - a u t é n t i c o s p l a n e s e c o n ó m i c o s - p a r a d o t a r a s u h o g a r d e l a s m á -
a t r á s ese p e r i o d o e n q u e c u a l q u i e r r u d i m e n t a r i o o b j e t o m e c á n i c o q u i n a s q u e s u h o g a r n e c e s i t a . 
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TECNICA DEL ESPIONAJE ( C o n t i n u a c i ó n ) 

prano se alza siempre ante un veneno 
su correspondiente antidoto. De ahí . 
en el Servicio secreto, la necesidad 
eterna de innovar. ¡Sorprender al ad­
versario! Ta l es el procedimiento pa­
ra desarticular sus defensas y desar­
marle. 

E L T R A N S M I S O R 
I N D E T E C T A B L E 

Un transmisor indetectable es un 
aparato tan maravilloso y admirable 
como en otro tiempo lo fue el radar. 
En seguida veremos en q u é consiste 
su util idad. 

El espía inf i l t rado en el asfalto ene­
migo se tropieza con una dif icul tad 
que con frecuencia resulta insalvable, 
y que se le plantea cada vez que debe 
emit i r por radio un mensaje. ¿Cómo 
evitar que los aparatos del pa í s en 
donde se opera capten sus emisiones? 
La fabulosa red del doctor Richard 
Sorge en Tokio fue atrapada, en 1941. 
a causa justamente de que los nipones 
detectaron los puntos desde los cuales 
emit ía el radiotelegrafista Klausen. De 
no ser por ello, el genial e sp ía hubiera 
quizá pasado inadvertido hasta con­
cluir la guerra. 

Los centros de espionaje del orbe 
occidental pusieron su mayor e m p e ñ o 
en crear, para sus propios agentes, un 
transmisor cuyas ondas se deslizasen 
como el viento, sin dejar huella n i sus­
citar ninguna alarma. Y tras innume­
rables desvelos, la ciencia br i tán ica 
dio en el clavo: nació entonces e l Del­
ta, aparato de radio cuyas emisiones 
no se realizan m á s que por ondas con­
céntr icas o por haces hertzianos. Este 
emisor, absolutamente indetectable, es 
el resultado de los cálculos m a t e m á t i ­
cos del sabio Dirac, Premio Nobel, y 
su carac ter í s t ica técnica es que no pue­
de transmitir m á s que a un solo lugar 
del mundo. Se trata, en realidad, de 
una especie de linea telefónica sin h i ­
los. Es intangible e invisible, natural­
mente. 

Con la creación del transmisor Delta 
se cumple el sueño dorado del espía 
radiotelegrafista; con él la seguridad 
del agente secreto acaba de dar un pa­
so de gigante. Aquella espada de Da-
mocles que gravitaba sobre la cabeza 
del agente, cada vez que se veía en la 
obligación de emit i r un mensaje, retro­
cede un gran trecho... 

. • • • 
Las táct icas descritas hasta aqu í no 

son m á s que algunas de las diversas 
que de continuo se estudian en los la­
boratorios de investigación. Lo que no 
quiere decir que las modalidades an­
tiguas hayan quedado invalidadas en 
todos los casos y para siempre. En la 
paz, las potencias pueden permitirse e l 
lujo de seleccionar sus armas; en la 
guerra se recurre a todas ellas. 

Durante la Segunda Guerra Mundial , 
los aliados abrieron unas sesenta es­
cuelas de formación profesional, lo que 
d a r á al lector la medida de la i m ­
portancia otorgada al espionaje. En las 
mencionadas escuelas se lograron cen­
tenares de intrépidos agentes adiestra­
dos en las múl t ip les tareas del espiona­
je y el sabotaje. Y si por desgracia es­
tallase otra guerra, esa cifra ser ía muy 
superior. Evidentemente, no todos los 
espías que sa l ían de estos centros pu­
dieron hacer gala de unas dotes como 
las que mostraron Wollweber, el l la­
mado "Rey de los saboteadores", cuyas 
hazañas se pierden en el terreno de 
la leyenda, ni fueron como el imagi­
nativo y audaz Alien W. Dulles (poste­
riormente director de la C.I.A.)', o como 
el valeroso Eric Erikson. y tantos otros; 
pero resultaron en gran parte extre­
madamente eficaces en el hundimiento 
del Tercer Reich, como así lo testimo­
niaron Mr . Churchil l y el general Ei-
senhower, en sus respectivas Memorias. 

Guardémonos de creer que las nue­
vas táct icas del espionaje constituyen • 
un l imi te que ya no será posible supe­
rar en la ciencia de la información y 
la infiltración solapada. A no dudarlo, 
el futuro nos reserva sorpresas tan ma­
yúsculas como lo han sido, en los úl t i -
nios años, la creación de los satél i tes 
espías, o los ensayos de telepat ía para 
su posible uti l ización masiva, o los de­
partamentos de lectura. No quis ié ra­
mos, empero, conclui r -«s te a r t ícu lo sin 
una llamada de alarma, y para ello c i ­

taremos las palabras de Hanson W. 
Baldwin, cronista mi l i t a r norteameri­
cano del (New York l i m e s » : cUn ser­
vicio de espionaje —ha dicho— es una 
inst i tución que encierra grandes posi­
bilidades tanto para el bien como para 
el mal. Debe emplear a toda dase de 
sujetos y servirse de todos los proce­
dimientos; el espionaje trata con los 
traidores y con los héroes, corrompe y 
seduce, eleva a menudo y en tiempos de 
guerra, mata; se sirve lo mismo de las 
pasiones m á s nobles que de las más v i ­
les; hace navegar juntos el patriotis­
mo más puro y las ansias m á s bajas; 
en suma, justifica los medios por el f in . 

"Una ta l organización, que posee una 
importancia enorme y un poder te­
mible, debe ser montada con el m á s es­
crupuloso cuidado y mantenida en un 
terreno lo bastante flexible para permi­
t i r un funcionamiento conveniente, pe­
ro nnnca tas amplio que pudiese llegar 
a constituirse en ana amenaza para la 
democracia a la que debe prestar ser­
vido" . 

P R O X I M O A R T I C U L O : 

V . L A B O R A T O R I O S D E 

C O N T R A E S P I O N A J E 

Documentación falsa encontrada sobre un espfa ruso 

D I A L O G O C O \ M E S T R Á S E S T A T U A S 

MONUMENTO A LOS VOLUNTARIOS CATALANES 
DE LA GUERRA DEL 14 
ARS. — ¿Fuiste voluntario o mercenario? 
VOLUNTARIO. — L» palabra mercenario es una ofensa pa­

ra mi. Luché por la libertad y la democracia. 

ARS. — ¡Palabras sublimes! 
VOL. — Son algo más que palabras. Son realidades vivas, 

opinantes. 

ARS. — Sin embargo, después de la primera guerra mun­
dial, tus amigos hicieron de las suyas en la India, Egipto, 
Indochina, en Argelia y en otras colonias. Bemard Show 
ha dicho palabras muy fuertes contra los colonizadores 
ingleses. 

VOL. — Las ideas no se imponen, automáticamente, con los 
armisticios. Asimilarlas, supone un largo camino. Mucho 

más si las ideas han llegado al cénit de la perfección 
moral. 

ARS. — Más que un largo camino parece que andamos un 
camino eterno. Dudamos ya sobre si se quieren imponer 
los ideales que te llevaron a la tumba o unas bebidas re­
frescantes. O tal vez unas marcas de cigarrillos o de auto­
móviles. 

VOL — No confundamos las cosas. L a naciones que ga­
naron la guerra están superdetarrolladas económicamente. 
No pueden prescindir de los mercados. 

ARS. — Ahí está el tquid» de ta cuestión. Los mercados son 
un pozo sin fondo. Tienen sus exigencias. Y a veces en­
tran en conflicto con las solemnes Declaraciones. Imagí­
nale, de sobrevivir, tener que presenciar la guerra de Ar­
gelia con los franceses en plan de dominadores. ¿Has leído 
t í a Piel» de Malaparte? Está dedicada a elos buenos y 
honrados soldados americanos, compañeros míos de ar­
mas, muertos inútilmente por la libertad de Europa». 

VOL — Malaparte lo exagera todo. No me fío de los hiper-
sensibles. 

ARS. — Si, no te fíes. Un amigo mío murió en la guerra. 
Era poeta. Poco antes de morir escribió esos versos: iTorno 
al perdí, Famic que m'asserena — dient-me lleu, la morí 
et passa aprop — i si peí sobresdt em causa pena— em 
sentó un xic más pur a cada eop». La guerra se convirtió ra él en instrumento de purificación. Se llevó a la tum-

sus ideales. Se ¡os llevó intactos, puros, palpitantes. 
¿Qué hicimos con ellos? Los hemos metido en el desván. 
La vida nos empuja, nos impone la claudicación a cada 
instante. Vamos únicamente en pos del dinero. 

VOL •— Quieres anonadarme. Hacerme creer que mi sacri­
ficio fue vano. Pero mi sangre está ahí enrojeciendo aún 
la tierra. No podéis eludirla. Es una mancha enorme que 
viene a cegaros a cada instante. Como un délo crepuscu­
lar que os recordará lo efímero de vuestra vida. Por tan­
to mi muerte es un precioso legado para la Humanidad. 
¿Dónde estaríais ya, a no ser por los miles y miles de 
hombres que hemos sacrificado nuestras vidas por una 
nueva Humanidad? Dejamos a las madres, a las esposas, 
a los hijos, por un mañana mejor, por la libertad de los 
pueblos, para que éstos decidieran su destino... 

ARS. — ¿Conoces «£/ centinela» de Alun Lewis? 
VOL — ¿Por qué me lo preguntas? La muerte nos hace pe­

netrar en el mundo mágico de los poetas. Sobre todo de 
los poetas-soldados. Su voz estremece nuestros huesos. 
Dime sus versos. Oyéndolos, me parece revivir las inter­
minables noches de guardia, cara a las estrellas, pensando 
en los seres y en las cosas pegados a mi sangre. 

ARS- — tHe dejado las bellas — veredas de los sueños...» 
¿Lloras? 

VOL — Es el sino de todo soldado. Mucho tambor, mucho 
desfile, mucho cañón y, al fin, un poeta nos hace polvo. 

ARS. — *La saeta alcanfa — fasta un cierto hito — mas la 
letra alcanfa — desde Burgos a Egito* 
¿Tenía o no, razón, el rabí Sem Tob? 

ARS 
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Tuve un poco de suerte 

E l v i e j o A t e n e o 

FR A N C I S C O fmiUm. mi gUmmim é * M a r t o r . U . y g r a n hmmmrimla. mm m p r . c a k m 
imnckm a I M M (OS J a b a n da graeiosoM a ra abmJaJmr. £ • muy humano, 

y mmj p rmf iu da humoris tas , a r t i s t a » y g i n a r a M tdimm: 
Os «tro F rancúca , Cmmpu M a r g a r i t , p e r m a n á j * aaidma, coma Pm/alt , a Im p * ñ a 

qma h a b í a mido d a E a g t n i a d ' O r , y q u a . m¿M torda, par ahmmdtut da i o t a y p a r 
mMmrpaiiim, lo fuá de l doctor B o r r a U t r a t , d a d a e l t U — t m Uummriatmi 

— l í a •rae loa hacm grmeim, a matadas? A m i no me hace ningamm. 
M a n o l a H a w a i t a s a p t r » a ra t an t a da aa d e v o c i ó n . E l rfMw aseai lor , ama 

da loa hahsmias raaagadaa qaa ama ^mtdaham despmiw da la guerra , hamkra d a wat 
t a len to a ingenio f o r m i d a b l e t ; para que aa h a b í a inventado aa t m m i f a r w a » , pa r 
dec i r lo as i , c o m i t i e n t e aa boina, b l u s ó n y g roa «fonUrd» ab igar rada , tocada da 
g i tan ismo, p r aaa t aha ama i n d i g n a c i ó n sorda y contenida aa Fafa l s . 

F r í a m e n t e , l evantando la b a r b i l l a y parpadeando coa aa gesto muy caracte­
r í s t i c o en H . t e l i m i t a b a a coate a t a r : 

M e g u s t a r í a ver a a te t j o v e n » vestido d a pmionaa 
E a laadt ia —nadie aa ab to lu tamenle coherente consigo mismo c o r r í a en l a 

a ta jar a rmaa ia d a asta a toada coa J o s é PUL Para e* que a l t en t ido del humor , l a 
gracia , aa P í a as ana d a loo a ta tUoia tao ingredientes d e aa comple jo t a l en t o . Tiene 
muchas y muy var iadas f l o c h o » , oa bien provis ta aljaba. 

C o n toda , y o observe gao, hab lando coa P í a . Francisca P u j o l , p r e f e r í a loo 
apartas a la c o n v m r t a c i ó n g e n e r a l . Par s i acaso 

E l N u e v o P a s c u a l * 

M I T A D Y M I T A D 
p o r R O S E N D O LLATES 

S i m p l e p r e g u n t a 

51 t o d a mida aa s u f r i m i e n t o , y , sobra l o d o , l a v i d a da loo nmaarablao, ¿ q u i 
sen t ido t inao a l querer a la rgar l a v i d a da loa hombre t y , p r inc ipa lmen te , d a 
loa h a a A t o o da loo paablao miserables? Esas prolongaciones ata hacen t o d o 

el afecta de ser a l su ic id io , l a que a l nega t ivo d a ana p e l í c u l a f o t o g r á f i c a aa a om 
t a i c id ioe i n v i n i e n d o a l b lanca y a l magra. 

* C u e r p o s * 

L A a o p a c i a l i i a c i á n y l o t p r i v i l e g i o , c o r p o r a t i v o s pueden l a n a r oas ven ta jas ; a t a s 
aa loo f a l t a n inconvenientes- P a r e j emplo , ana persona gao h a b í a ded i cada 
toda oa v i d a a l es tadio d e l a r t a y, a l fin de t a p ida , necesi taba a l g ú n apoya 

e c o n ó m i c o , p o d í a ser nombrado d i r e c t o r o conservador da Maoaa. H a y , t i no t e 
hal la an p o s e s i ó n da a n d i p l o m a m u c h a , veces vana y conseguido por f iando y 
tocando «I c o r a x ó n da loa p ro fe so re s— d e b e r á sucumbir an l a misar io . L a consti­
tuc ión d a c C u e r p o s » , aa m a t t r i n t tan suti les, aseguro dos cosas: 

» ) Qno n a oa b a j a r á da c ie r t a n ive l . 
b ) Qur na te p o t a r á da c i e r t a n ive l . 
Loo pocas excepcione , gme loo h a y conf i rman l a regla. 
E t i naud i to l a que nues t ra s iglo viene hac ienda para d i f u n d i r y ampa ra r a l a 

m e d i a n í a pa r todao parteo. T a n t a , que. a to l p o r a to l , aa p re fe r ib l e sor an t t a n t o 

A v i s o a l o s e d i t o r e s 
W J N l i b r o gao p o d r í a l l e v a r aaa t i t u l o : 

l J * U a m o r í o s de l d o c t o r Podra Recio da A g ü e r o , nutw af d a a n l a g a r l la­
mado T i r t ea fue ra , que e s t á en t r e Caracuel y A l m o d ó v a r del Campa , a l a 

mano derecha, doc to r p a r l a U n i v e r s i d a d da Osuna, pa te rna l i s t a p a r e l e c c i ó n y 
c r iada po r v a c a c i ó n . C o a las debidas l i c e n c i a s . » 

S i l o desarrol lase u n a bueno p lan ta l igeramente venenosa, h a b r í a como para 
chuparte las dados. 

B u e n o s s e n t i m i e n t o s o b l i g a t o r i o s 
J b f O ** d ó n d e ha l a i d a , n i da g a ñ á n ao l a fraaa da sbmonao oant imiantoo calac-

/ Y t i v o t o b l i g a t o r i o a » , r e f e r i d o a una da too m o l e , d a n a t o l r o t i g l a X X a n ea 
segunda m i t a d . Estoy dando vueltas a l a fraaa, den t ro da m i cabeza, y , oa 

me acarran vtmiao cosas, aunque t o d a v í a no B a g u é a d a r con t o d o oa aleone*. 
L o p r i m a l o gao aa ata acar ra ao que. con los haonao oant imiantoo colec t ivos , 

pasa cama an l a guerra , dando ra c a r r a s t r a t a I m t ropos m á t no t a l m somtpufa t . 
U n c a p i t á n caga l a bandera y marcha a l f r o n t e d a t a t t r o p a , . Todos oigaen ciega-
menta. O t r o c a p i t á n g r i t a , i n s u l t o , amenosa: t ¡ m a r c h a d , adelante , c o b a r d e o l t 
Nadie so mueve, y ai l a esceno d o r a demasiado, pandan aspararoa reacciones la -
montabloo da l a t r apa . 

R e l o j e s q u e n o d a n l a h o r a 
T T I E N D O tanto* retajes p ú b l i c o , estropeados —alguno* oa caan a padaaoo l i t a -

r a i m a n t e — , relajeo alganoo per teneciente t incluso a e s t ab lec imien to , ban-
c a r i o t , que no daban n i puedan alagar f a l t a da r e c u r t a t e c o n á m i c o t s in 

desdoro, te me acarra gao Barce lona , en l o p r o p i a y l o f igurado, p o d r í a a ñ a d i r a 
too >Iogan» p u b l i c i t a r i a y t u r í o t i c a a a l da ' L o c i u d a d da loo re la jee p a r a d o t » 

A m b i c i o n e s t u e r t a s 

A H O R A gao ra ranra*n..ra lo f iguro da d a a M i g u e l da U a a n m n a ( , 
£ k tesis i ao m u y wmHmg y oigmUitativa e l que t i t n i p r t ra d i g o don M i g u e l de 

Vmamnma y d o a J o o i Or t ega y Caaaat y j a m á s om aaaa domas, que daban sor 
d e l E s p í r i t u Son to i am l a m H u , todos d icen P í a B a r a t a , a s e c m ) ; ahora , paao, gao 
oe habla d e U na mu no coa mot iva d a om centenar io , es bmoma recordar gao Francisca 
P u j á i s , a p r imeros a t o a d e vate a lgia , intentó l l eva r a la p r á c t i c a I m idaas d a 
U n a m u n o sobro l a que d o b l a n hacer laa escritores catatanes, y U a n á aa contat ida 
m á s gao cumpl idamente . 

Unamuno a a o t a n í a gao I m escri tores catalanat d e b e r í a n expresarte an lengua 
caste l lana; p a r a o í a preocupaciones da p a r i ó m e aaa pur i smo infecto d a nuestros 
t g r a n t a t i x a n t e t * d e l X I X — . t i n o a l o pa to l a l l a n a , empleando, s i a mana ramo, 
giro* y locuc ione , ca ta lanaocm. E r a an punto de vista muy d i g n a da ser tomada 
an c o n s i d e r a c i ó n . 

Pajote d e c i d i ó pomar manos o l o abra . E l resu l tado f a a an l i b r i l l o i n t i t u l a d o 
c £ l N u e v o Pascual a l o p r o s t i t u c i ó n » , a b r o desaforada, ai l m hay , mmy buscada 
—am p r i m ó l a a d i c i ó n , pues c roa gao h a y a t r m — , todas, y po r t u p e q u e ñ o tira/*. 
Es de un \ r f o r m i d a b l e y o rataa p a r o sonro ja r , como se d e c í a a n t a ñ o , a mn 
a ldbmdora ( n a a i q u i m o t í n » h a b í a para t r a t o asi a la b o l l o t r a p o gota mtaatoba 
l a g u a r d i a am a l Palacio da O r i e n t e ) . Anterior a «Lo f a a t a a i o a o m i » , da GuiUaume 
A p o l l i n a i r e , t iene an pa rec ido can aoo abra par af tmtpra . rao l iomou» y l o incoo-
tía* acia t i n morbos idad . B t u per-real ismo, y lo* p in tores de nuest ra tierra l a han 
dentoetrudo mmy a l m doro*, podio r a habar nac ida an Barcelona 

P u j á i s se ft'niafc* Francisco d a A l l o x a n o t muy natura lmente . 
L a abra m e t i ó c i a r í a r a i d o . A l t a r a t e h J I a o lv idada . S i hubiese vioto l a l oa . 

una abra semejante , an l o vecina r e p ú b l i c a , hab ie ron h M a d n de e l lo , porque l o 
merece, pa r ear ana cu r io s idad literaria, lo* manao le t da l i t e r a tu ra y l a p ron ta 
l i t e r a r i o . 

-

O R G A N I Z A C I O N 

I N M O B I L I A R I A 

I L tue r to que canaca a l adagio t a n t i e r r a de ctegos, e l t u e r t o eo r e y » y gmiaio 
t a c a r loo ojoe a todos s u , conciudadanoo paro e te a lar a l t rono segara y dao-

s o l a r e s 
c a s a s d e r e n t a 
p i s o s e n v e n t a 
p i s o s e n a l q u i l e r 
a p a r t a m e n t o s 
e n l a c o s t a 
a d m i n i s t r a c i ó n 
d e fincas 
i n v e r s i o n e s 

C o m u n i s m o s 
eo t a m b i i n p a t n o t i t m o . Cuando l a guerra £N R u s i a y en l a C h i n a , e l l oamao 

m u n d i a l , S t a l i n hizo a p e l a c i ó n a l t p a t r i o t i s m o t r o m . 
E n l m d e m á s pa i tes , l m comunis tas t o n rusos o chinaa. La d i f e r enc io 

' 0 grande y esencial , o f a v o r d e l c o m u n i t m o do Rusia y da l a China . 

Avda. Principe ét Asturias, 54 
I t l 217.73:8»- Bvtatona (12) 
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V I A J E A 
( V é a n t e los a r t í cu lo s t i tulados *Una 
gran colonia de /(a meneo* en Es­
paña» y «Expedición barceíoneja a 
las marismas del G u a d a l q u i v i r » , pu­
blicados en este semanario el 26 de 
septiembre y el 24 de octubre 
de 1964.) 

L A G U N A D E S A N T A O L A L L A 

T A misma tarde de nuestra llegada, 
• f emprendimos la marcha hacia la 
laguna de Santa Olalla. Es de agua 
dulce y relativamente extensa, situa­
da cerca de la gran barrera de du­
nas que bordea la costa del At lánt ico . 
Durante el camino, que sigue una ca­
dena de lagunas cuyo t a m a ñ o se i n ­
crementa progresivamente hasta lle­
gar a la que nos ocupa, hicimos nu­
merosas observaciones orni tológicas y 
entramos en contacto con la fauna 
mayor de la Reserva. Abundantes 
ciervos y corzos pacían en los alrede­
dores de las lagunas, algunos entre los 
rebaños de caballos y reses que vagan 
libremente por la región. En un reco­
do del camino nos encontramos de i m ­
previsto con una piara de jabal íes . 
Nuestra sorpresa fue tal que no t u v i ­
mos tiempo de fotografiarlos; antes 
de que pud ié ramos reaccionar desapa­
recieron entre los espesos matorrales. 
A diferencia de los cérvidos, mucho 
m á s lentos y confiados, los jaba l íes 
fueron siempre m á s rápidos y sólo pu­
dimos obtener imágenes imperfectas. 

En esta laguna existe una gran co­
lonia de Garzas Imperiales, aunque de 
menos importancia que la que ya co­
nocemos en el Ebro. Otras especies de 
gran in terés son el Pato Malvasia, la 
Focha Cornuda y el Calamón, todas 
ellas en vías de extinción en Europa 

M A T A L A S C A Ñ A S 
Más adelante llegamos a la zona de 

las dunas, de la que hablaremos des­
pués , dedicándonos aqu í a una singu­
lar colonia veraniega allí enclavada, 
Mata lascañas . A lo largo de la playa y 
junto las dunas se forma all í durante 
el verano una gran agrupac ión de cho­
zas de bayunco (enea) Las barracas 
es tán colocadas a lo largo de dos "ca­

lles" paralelas a la playa, de unos dos 
k i lómet ros de longitud. Es tán unidas, 
entre si formando una hilera in termi­
nable, de aspecto pollnésico, y se al­
quilan a los veraneantes. Estos llegan 
al "pueblo" después de un largo viaje 
en tractor o en un carro siguiendo la 
playa a t r avés de la Mariana. La dis­
tancia a recorrer es m u y grande y los 
vehículos lentos, por lo que el viaje de­
be durar uno o m á s d í a s . En nuestras 
cor re r í as por la Reserva encontramos, 
sobre todo los domingos, tractores y 
carros abarrotados con toda clase de 
objetos (muebles, ropa, sommíers , et­
cé t e r a ) , atascados en la arena o avan­
zando pesadamente. Recordaban las 
antiguas caravanas del Oeste. Toda la 
familia y sus pertenencias sobre un 
carro o remolque, bajo el ardiente sol 
y dir igiéndose a la playa. Const i tu ía 
un espectáculo curioso y divertido, 
aunque supongo que t amb ién debían 
re í r ellos al encontrar en e! camino a 
unos seres ex t r años (inevitablemente 
nos catalogaban como extranjeros, 
pues, al parecer para ellos, ser espa­
ñol y ornitólogo son cosas incompati­
bles, cargados con una tienda por tá ­
t i l , mochila, m á q u i n a s y sombrero, ca­
minando, t ambién , bajo t i mismo sol, 
en sentido contrario al suyo. Por cier­
to que, al mencionar que se nos con­
sideraba extranjeros, recuerdo que en 
el Rocío, la p a t r a ñ a que amablemente 
nos a tendía nos di jo al o í rnos hablar: 
"Claro, ustedes viven tan cerca de 
Francia, que hablan francés" . A l acla­
rarle que h a b l á b a m o s cata lán, otro 
que escuchaba, intervino diciendo: 
"Pero, ¿eso no e s t á prohibido?'" Ama­
blemente le sacamos de su error. 

Volviendo a Mata lascañas , diremos 
que allí hab ía un bar que a tendía las 
necesidades alimenticias de la pobla­
ción y en el cual pudimos refrescar 
nuestras gargantas con los deliciosos 
jugos artificiales que la civilización 
nos depara. Después, ya m u y entrada 
la tarde, emprendimos t i regreso. 

L A S C O L O N I A S 

A l día siguiente nos encaminamos a 
la Algaida. la colonia m á s distante del 
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Camino de Matalascañas, paisaje eterno 
de dunas 
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Palacio. A diferencia de la Rocina, 
aquí laa aves ocupan una serie de al­
cornoques y los matorrales adyacen­
tes. En cada árbol existe una gran 
cantidad de nidos de diversas espe­
cies, correspondiendo la inmensa ma­
yoría a los Espulgabueyes y a las Gar-
dllas. A d e m á s existen Cigüeñas , Gar­
zas Reales y Espátu las . Los Martine­
tes, que antes se reproducían aqu í , se 
han desplazado en su mayor ía a la Ro­
cina y lo mismo ha sucedido con las 
Cangrejeras. Además , abundan las ra­
paces, en su mayor ía Milanos. 

Por ser la época muy ' avanzada, ca­
si todos los pollos eran ya volande­
ros y las colonias no tenían la abun­
dancia que las caracteriza en los me-
"s de mayo y junio. De todas mane­

ras no había problemas de escasez de 
nidos, y aunque el anillamlento se re­
sint ió de las dificultades para la cap­
tura de pollos demasiado crecidos, pa­
ra la fotografía, las condiciones eran 
espléndidas . Elegimos un gran alcor­
noque, saturado de nidos y montamos 
los escondrijos. Bien camuflados, ob­
tuvimos fáci lmente abundantes imáge­
nes de las distintas especies. 

L A S E S P A T U L A S 
Es una de las aves más llamativas 

de la colonia, en donde nidifica desde 
hace pocos años . En efecto, la Espá tu ­
la era un raro visitante en Doñana , 
sobre todo como nidificante. Criaba en 
la laguna de las Madres, cerca de la 
Rábida, en donde existía una impor-

p o r 

4 . S a r r o A l o r f í n 

tan te colonia de Ardeaidas y un fuer­
te núcleo de Espátulas . Esta laguna, 
de gran belleza e in te rés científico, 
ha sido desecada recientemente con el 
f in de explotar su riqueza en turba, 
con lo cual se ha perdido definitiva­
mente un habitat de gran valor bioló­
gico y e s t é t i c a Este núcleo al cual nos 
referimos se ha desplazado hacia Do­
ñ a n a junto a otro grupo que, al pare­
cer, proviene de la laguna de la Jan-
da. que t amb ién es tá en vías de de­
secación, con lo cual, las parejas n id i ­
ficantes en Doñana han pasado, de dos 
en 1959, a cerca de doscientas en este 
año , lo cual, para esta especie, es un 
n ú m e r o impor tan t í s imo. 

La principal caracter ís t ica de esta 
ave es la que le da el nombre, pico 

en forma de espátula Su amplio pico 
acaba en una enorme dilatación, visi­
ble a gran distancia. Por otro lado, el 
l lamativo penacho del macho, el rojo 
intenso de sus ojos, la gran mancha 
ocre en el cuello, y su albo plumaje, 
y su degante vuelo, forman un con­
junto armonioso y degante. 

Cuando visitamos ta colonia, la r rv-
yoria de los nidos estaban ya vacíos, 
volando los pollos a su alrededor. Es­
condidos cerca de los árboles en que 
se agrupaban los nidos (en un solo al­
cornoque contamos más de cincuenta) 
pudimos observarlos a placer Llama 
la atención que un ave aparentemente 
tan pesada y estructurada para la v i ­
da acuát ica se adapte tan bien al me­
ro arbóreo. Evolucionaba por las co­
pas de los árboles con la misma faci­
lidad que los gorriones, a pesar de 
que el resto de las espátulas europeas 
acostumbran criar entre cañizos, en un 
habitat completamente diferente En 
Europa existen varias colonias (en 
Holanda, Hungr ía , Rumania), todas 
protegidas. Es una gran suerte que, ac­
tualmente, también lo estén las espa­
ñolas. Por cierto que, a nuestra vuel­
ta, nos hemos visto agradablemente 
sorprendidos al comprobar que en la 
nota oficial con la que se abre la tem­
porada de caza, se indican varias es­
pecies cuya caza está prohibida. Va­
rias de las que hemos mencionado en 
este art ículo se hallan incluidas en 
la prohibición: el Halcón peregrino, el 
Quebrantahuesos, el Aguila real e Im­
perial, el Buitre negro, el Pato malva-
sia, el Calamón, la Focha cornuda, la 
Espátula, e tcétera Todas son espe­
cies en vías de extinción, que exigen 
una de las medidas que el Gobierno 
se comprometió a implantar al adhe­
rirse España al Convenio Internacio­
nal de Protección de las Aves. Otras 
medidas que esperamos entren en v i ­
gor lo antes posible en cumplimiento 
de la palabra dada, es la prohibición 
de la caza con redes y la supresión de 
las recompensas que se dan actual­
mente por la caza de rapaces. Actual­
mente, estas medidas tienen un valor 
puramente simbólico pero que a me­
dida que se incremente el nivel cul­
tural de la población, esperamos vaya 
siendo más eficaz. Esperamos también 
que de una vez salga la tan demorada 
ley de caza, en la que se ac tua l izarán 
los problemas que este deporte tiene 
planteados. 

Todas las colonias contienen un ele­
vado n ú m e r o de nidos de rapaces. lo 
cual desmiente la pretendida influen­
cia nefasta de estas aves sobre la ca­
za en general. Muchas rapaces, pero 
t amb ién ¡miles de perdices! Es tá com­
probado que los animales de presa 
ayudan a mantener sanas al resto de 
las especies. Lo que si que las perjudi­
ca es la caza abusiva, la destrucción 
de los habi tá i s , la destrucción de los 
nidos y el robo de los huevos (tan fre­
cuente), la intensificación y mecani­
zación de la agricultura (los trigos 
tempranos, al ser segados antes, no 
dan tiempo a la eclosión de la puesta, 
los tractores y cosechadoras destruyen 

P o r q u é v o l v e m o s s i e m p r e a r e p i t i r i e s : 

C o n s u l t e n a s u A g e n c i a d e V i a j e s ¡ A T A 

I m a g í n e n s e que Vds. tienen que solucionar por si mismos: estudiar horarios; 

encontrar l í n e a s de vuelo; buscar enlaces; 

pedir habitaciones en los hoteles, y aclarar preguntas sobre aduanas. 

Quien se ocupa de todo este trabajo? Su Agencia 

de Viajes IATA. Ellos te legraf ían , telefonean, escriben, arreglan e idean para Vd. 

Siempre que V d . planea un viaje, pregunte por favor 

a t r a v é s de su Agencia de Viajes IATA por la red mundial de Lufthansa. 

Lufthansa — primera en servicio. 

' 'Vi .•" i • ' " - " i 
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En La Algaida, dos garzas reate al sol 

V I A . I K A I M K \ A \ A ( C o n t i n u a c i ó n ) 

los nidos, e t cé te ra ) . Y, hablando de 
rapaces, nos referiremos a continua-
ción a la m á s poderosa y famosa, el 
águila imperial. 

E L A G U I L A I M P E R I A L 
En un articulo anterior rec lamába­

mos protección para esta ave. ba sán ­
donos en su belleza, en su escasez y 
en constituir el emblema de España. 
En loa BE, UU., por los mismos moti­
vos se ha dispensado una protección 

coto, en un encinar y por lo tanto en 
un medio completamente distinto, lo­
calizamos el otro nido. Este ocupaba 
la copa de una enorme encina, verda­
dero ejemplar en su especie, y hab ía 
albergado dos pollos, uno de los cuales 
habla muer ta A I aproximarnos, pudi­
mos ver. volando a gran al tura a la 
pareja propietaria, d is t inguiéndose 
con toda claridad las "espaldas" blan­
cas que las caracterizan. Efectivamen­
te, el animal adulto tiene parte del 

Un bello ejemplar del zambullin cuellinegro, fotografiado en la laguna de Santa Olalla 

realmente modélica al Agui la de ca­
beza blanca, cuyo n ú m e r o hab ía des­
cendido de manera alarmante. Por f io 
en España nos hemos decidido y ta l 
como hemos dicho, la Dirección Ge­
neral de Caza y Pesca ha prohibido su 
caza y, lo que todavía es m á s eficaz, 
se ha constituido en reserva uno de 
los pocos puntos en que todavía habi­
taba. Confiamos que con estas medi­
das, el declive de la especie no sea ya 
irreversible, pues quedan en España 
"o m á s de ocho parejas, demasiado 
Pocas y expuestas a cualquier peligro 

Doñana es uno de los ú l t imos reduc­
tos de estas aves en nuestro pa í s y 
este año hab ían dos nidos habitados. 
En uno de ellos, el pollo ya había vo­
lado, aunque tuvimos ocasión de ver­
lo junto a su madre, en uno de los 
grandes pinares junto a las dunas (que 
reciben el nombre de "corrales" y son 
el habitat predilecto de numerosas ra­
paces). El nido, enorme y muy visi­
ble, que se aprovecha y ampl ía duran­
te varios años , se encuentra en la co­
pa de un gran pino piñonero. Allí la 
Pareja cuida y desarrolla a su prole. 
Muchas veces, única En otra parte del 

dorso y cuello de color blanco, que 
contrasta con el m a r r ó n oscuro del res­
to del cuerpo. Volaban majestuosa­
mente dando círculos sobre su territo­
rio y , al acercarnos m á s , vimos al po­
llo en una de las ramas. Desde muy 
cerca lo fotografiamos hasta que, sú­
bitamente, emprend ió el vuelo, pasan­
do sobre nuestras cabezas, yendo a 
reunirse con sus padres; p rác t icamen­
te podía ser ya considerado como adul­
to. Pe rmanec ió con ellos, de los cua­
les sólo se diferenciaba por su color 
más pál ido y su falta de plumas Man­
cas, hasta que nos alejamos de allí. 
Todos estuvimos de acuerdo en que 
por su magníf ico porte y poderoso vue­
lo tiene bien ganado el t i tu lo de "rei­
na de las avet" 

L A M A R I S M A 
Otro de loa biotopas de la Reserva 

es la Marisma, enorme extensión de 
t ierra llana que ocupa la parte baja 
del Guadalquivir, inundada durante 
la mayor parte del año . En cierta mane­
ra, es gracias a ella que existe Doña­
na, pues la inmensa m a y o r í a de las 
aves que pueblan la Reserva dependen 

directa o indirectamente de ella. Si de­
sapareciera o se desecara, el papel de 
Doñana como reserva quedar í a prác­
ticamente reducido a cero. Como he­
mos dicho, la Marisma es tá bajo las 
aguas gran parte del a ñ o , aguas salo­
bres que mantienen una abundante 
cubierta vegetal a base de cañas . Jun­
cos, eneas, e s p a d a ñ a s , carrizos, sali-
comia, e tcétera . Esta vegetación va­
r ía durante el año y depende del gra­
do de salinidad, de la profundidad del 
agua, e tcé tera . . . Es naturalmente dis­
t in ta en los " caños" de agua dulce que 
en los lugres m á s salados, en los que 
permanecen siempre inundados o en 
los que emergen varios meses al año . 

En medio de la Marisma existen al­

gunas pequeñas elevaciones que reci­
ben el nombre de "vetas", en las cua­
les se reúnen grandes agrupaciones 
de aves para la cría, actuando tam­
bién de refugios para algunos otros 
vertebrados durante las inundaciones. 
También existen varios lucios, que 
retienen agua durante todo el año , de 
un in terés biológico enorme. (Lucio 
de ios Ansares, del Sapillo, de las Nue­
vas, e tcétera . I 

Con el propósi to de explorar parte 
de esta inmensa zona, partimos una 
m a ñ a n a del Palacio in te rnándonos en 
la Marisma Ninguno de nosotros « ra 
experimentado caballista, y pasamos 
nuestros apuros para dominar a los 
animales, aunque, a pesar de todo, des­
pués de varios divertidos episodios, 
fuimos aprendiendo . La Marisma es 
un mundo aparte, algo completamen­
te distinto a lo que conocíamos. Ante 
nosotros, el mar de hierba se perd ía 
en el horizonte y a nuestro paso se 
levantaban continuamente grandes 
bandos de aves. Patos, Garzas reales e 
imperiales. Cigüeñas . Gaviotas, Paga-
zas. Garcetas, etcétera. Dir íase que to­
da la fauna del Coto estaba allí con­
centrada. 

La marcha era muy difícil, pues los 
caballos se hund ían en el fango. Los 
pobres animales demostraban bien cla­
ramente la pereza que les producía el 
tener que avanzar por terreno tan d i ­
fícil, conducidos por manos tan inex­
pertas. Miraban con envidia a los re­
baños de caballos y reses semisalvajes 
que íbamos encontrando, y se de ten ían 
con el menor pretexto. Además , las ca­
ñ a s y juncos son muy altos, llegando 
a cubrir completamente al animal. A 
pesar de todo fuimos avanzando. La 
Marisma en su totalidad es un inmen­
so criadero de aves acuát icas . Es tal 
la abundancia de huevos, que ciertos 
individuos se dedican durante la épo­
ca de la cria a su recolección. Cuenta 
Bemis en su reciente e interesante 
obra sobre las Aná t idas en España, 
que un solo individuo llega a reco­
ger varios miles en un día . Es, natu­
ralmente, una actividad muy difundida 
en nuestro país, que causa graves da­
ños a la conservación de la caza. 

Por fin llegamos a la Veta de la 
Arena, en donde los guardas que la ha­
bi tan durante la época seca amable-

E N 

C U A L Q U I E R 

L U G A R 

i M l i i i M i m i D i 

L a m á q u i n a d e a f e i t a r 

S I N C O R D O N 
S I E M P R E A P U N T O 

en el viaje, en el camping... 

¡ G o c e s i e m p r e d e 

u n r e c i é n a f e l t a d o l 

Cuchilla sistema platillo volante de D O ­
B L E R O T A C I O N . 
Ranuras especiales para el perfilado de 
bigote y patillas. 
Motor de prec is ión precintado a 6.000 
rpm. • 
Cabeza-rejilla de acero inoxidable. 
Pilas normales (3 meses de durac ión) 
Premio "Duque de Edimburgo al d i s e ñ o 
m á s elegante" 
Estuche irrompjble. 

"un complemento" 
del hombre práctico 

C0NL~0E LA VOZ DE SU AMO 
D i s t r i b u i d a p o r C i a l . d e l B r a m ó f o n o O d e ó n , S . A . 

Urqel, 734 • Barcelona 
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a q u i n a c e u n m u n d o J V U E V O 

cualquier rincón de LAS COLINAS es un auténtico remanso de paz 

U N S U E N O 
A S U 

A L C A N C E 

Amplías avenidas asfaltadas la cauducirán a la p a r t í 
de su jardín. 

Tendido de alta tensión; luz y fuerza para su futuro 
hogar de "relax". 

En LAS COLINAS, sobre Sitges, entro los densos bosques do pinos de un grandioso 
parque natural de incomparable belleza, naca una auténtica ciudad residencial, con 

todas las ventajas de la civilización pero sin ninguno do sus inconvenientes. 
Sea usted propietario de una parte de asta mundo nuevo que ponemos hoy a su alcance 

y al de todos aquellos que necesitan renovar el aire que respiran. 
Una parcela en LAS COLINAS es un regalo do Navidad, un regalo que dora siempre. 

un regalo que, cada día, vale mis. 

AMPLIAS FACILIDADES PARA SU BIENESTAR Y EL DE LOS SUYOS EN LA MAS SOLIDA Y 
RENTABLE INVERSION A SU ALCANCE. 

U r b a n i z a c i ó n L A S C O U N A S 
Anbau, 308 T«W 347 34 91 

c o n o z c a u s t e d L A S C O L I N A S 
*0'o «Ho racort* •t*t cupón y <• •n*io'*<nos 

informooon compic-a qu* ui'ed ooaro ei'ua'O* comodoin«n>e 
de*cubri«nOo un mundo nu«*o 

Z j n a R e s i d e n c i a l L A S C O L I N A S A r í b o u . 3 0 8 • T e l é f o n o 2 4 7 3 4 9 1 



V I A . I E A D O \ A > A 

mente nos acompañaron y ayudaron 
en nuestra labor de an iüamien to , ac­
tividad que interrumpimos pronto, ya 
que cada pollo anillado representaba 
una larga persecución a galope tendi­
do (por parte de los guardas, natu­
ralmente) basta que el animal, fati-
gado, dejaba de vedar y podía ser cap­
turado, fin vista de tales dificultades, 
cambiamos el flan, dedicándonos úni­
camente a la observación. Seguimos 
avanzando rodeados de una nube de 
Pagazas, que chillando nos atacaban 
sin cesar, intentando apartarnos de 
sus zonas de cria. De repente, entre 
ellas distinguimos unas pocas gaviotas 
y con Júbilo comprobamos que se t ra­
taba de la r a r í s ima Gaviota picofina. 
gentil ave, de un blanco pur í s imo, alas 
grises y patas y pico rojos. Viendo el 
lugar en donde se de tenían , decidimos 
volver otro d ía con los "hides" e inten­
tar fotografiarlas. As! lo hicimos al 
cabo de tres días , ios dos fotógrafos y 
el guia, obteniendo varias imágenes 
del ave en vuelo y en el suelo. Tenien­
do en cuenta que nunca hab ía sido fo­
tografiada, los resultados obtenidos 
pueden considerarse como muy favo­
rables. 

LOS « C O R R A L E S » Y L A S D U N A S 
Para finalizar estos articulas nos re­

feriremos a estos dos biotopos ya men­
cionados coa anterioridad. Loe "corra­
les" son extensos bosques de pino p i -

' C o n t i n u a c i ó n , ! 

Un nido de oropéndola ce H coto de DoAana 

espacio sin cesar, y en Europa es ya 
prác t icamente imposible hallar terre­
no virgen. En contraste con ello, el ser 
humano necesita para su buen equil i ­
br io «noc iona l , cierto contacto con la 
Naturaleza. No otra cosa significa el 
actual incremento mundial del tur is­
mo. Para salvar algo de esta maravi­
llosa Naturaleza en nuestro superhu-
manizado mundo, nació el movimiento 
de las Reservas y Parques Nacionales 
con el fin de reservar amplias zonas 
de in te rés faunístico o de paisaje para 
que las generaciones futuras puedan 
conocer algo de lo que era el mundo 

antes de la i r rupción de las modernas 
civilizaciones, para que algunos ani­
males puedan sobrevivir. En España, 
este movimiento está todavía en sus 
comienzos, pero algo ae be hecho y a 
La creación de esta Reserva supone un 
hito impor tant í s imo. Ojalá pueda com­
pletarse con una red de Refugios, pe­
queños pero eficaces, en las zonas de 
in te rés faunístico, seña ladas ya en el 
Proyecto M-A.R. (Delta del Ebro, A l ­
buferas de Valencia y Mallorca, Lagu­
nas de U Mancha) que signifiquen 
una defensa definitiva para nuestra 
avifauna. 

El halcón peregrino, animal estrictamente protegido 

ñonero, con ejemplares de tal la excep­
cional, situados en el borde de la ca­
dena de dunas costeras. En d ios se 
reproducen numerosas rapaces, singu­
larmente el Aguila imperial y el Agui ­
la culebrera La abundancia de Mi la ­
nos es realmente notable, y sus agu­
dos chillidos nos acompañaron cons­
tantemente en nuestras visitas. Estos 
pinares son también el habitat carac­
terístico de otra especie, el Rabilargo, 
de vistoso plumaje negro y azulado, 
que se r e ú n e en bandadas que, con 
gran a lgarabía , vuelan entre los á rbo­
les. Parece m á s un ave tropical que 
europea y, realmente, en Europa se la 
encuentra exclusivamente en el Sur 
de España. 

Sobre los pinares pesa una grave 
y continua amenaza No es el fuego, 
romo ocurre con nuestros bosques re­
pletos de turistas, sino la arena Las 
grandes dunas, las m á s altas de Euro­
pa, efectúan, empujadas por el viento, 
un continuo avance hacia el interior 
y. en su lento, pero seguro paso, sepul­
tan todo lo que encuentran en su ca­
mino. Primero la base, después el tran­
co y, por úl t imo, la cope de loe m á s 
altos pinos, es engullido por la arena, 
mientras que a espaldas de la duna 
aparecen bosques muertos, sepultados 
quizá cincuenta años antes. Las dunas 
ocupan una ancha faja de terreno que 
va desde Sanlúcar de Barrameda. bas­
ta Ayamonte. La escasa vegetac ión es 
t ípicamente arenaria y el aspecto ge­
neral es similar al de la conocida ima­
gen del desierto. 

Una de las cosas que m á s nos i m ­
presionó fue la abundancia de huellas 
en la arena, que evidenciaban una in­
tensa vida invisible para nosotros 

Aparte de las pesadas huellas del ga­
nado y las m á s gráci les de loe vena­
dos, todo u n mundo de señales se abr ía 
ante nosotros. El Lince y el Melonci-
Uo, el sinuoso trazado de la Víbora , el 
raro dibujo de los Galápagos, el pun-
tiforme camino de los insectos y las 
huellas de diversas aves se cruzaban 
sin cesar. Todas eran huellas frescas, 
la arena pronto borra todas las seña­
les, pero nosotros no ve íamos nada, to­
do ocur r í a durante la noche y la ma­
drugada De d í a todos es tán en sus 
madrigueras, descansando del intenso 
calor. 

Por f in , deslumhrados por la arena, 
llegamos a Torre Carbonera, antigua 
torre de vigías, y pudimos refrescar­
nos en el Atlánt ico. En la torre tiene 
su nido desde hace años un Halcón 
peregrino que, días m á s tarde, fue fo­
tografiado por uno de nosotros que 
regresó allí con este motivo, teniendo 
la inmensa suerte de que el halcón se 
detuviera en el suelo a pocos metros 
de su tienda, dándo le tiempo para ob­
tener una única fotografía verdade­
ramente excepcional i La paciencia 
tuvo su recompensa! 

C O N C L U S I O N 
Después de estos d ías de descanso, 

en lo que esta palabra signif i is como 
cambio de nuestros habituales queha­
ceres, volvimos a Barcelona con el 
grato recuerdo de las jornadas trans­
curridas y con el deseo m á s intenso 
que nunca de volver a estas tierras. 
A medida que la civilización se com­
plica, va devorando m á s y m á s espa­
cio. Las ciudades, las urbanizaciones, 
los cultivos y la industria, engullen 

todavía 
m á s piano 
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P R E S E N T A D O P O R 

A C T I V A 
J O Y E R I A 
R E L O J E R I A 
PLATERIA 
RAMBLA OE LAS FLORES N ~ 87 
te í . 221 6099 

Hoy, los progresos prodigiosos 
de la ciencia y tecnología han 
permitido crear un retoj comole-
tamente nuevo, con una precisión 
y robustez asombrosas Eterna 
Mabc 3000 -Dato-, el retoKaíen-
dano automático con segundero 
central más plano del mundo. 
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L U I S P E R M A N Y E R P R E S E N T A A : 

B L A I 

B O N E T 

A T R A V E S D E L C U E S T I O N A R I O 

" M A R C E E P R O U S T " 

A este gran poeta de gesto brusco, cara de pocos amigos y ojos obsesionantes 
—bri l lan como la antracita— que destacan de la palidez de la piel , le conocí 

hace ya un buen montón de años. Las cosas entonces no k iban muy bien y l i ­
braba a un tiempo durísima batalla por la supervivencia intelectual y física. El i g ­
noraba que mientras charlaba con Josep Mar í a de Sagarra yo me encontraba, en 
compañía de su hijo, en la habitación contigua —quemando horas universitarias— 
sumergidos en nubes de tabaco y a la escucha de montones de discos, entre los 
cuales recuerdo con claridad una melodía triste y desgarrada: «Calvary». Le conocí, 
pues, a t ravés de un tabique que era lo suficiente delgado anuo p a n oír su voz 
oscura que salía como triturada y a empujones. Cuando Blai Booet se marchaba, 
Sagarra abría la puerta de nuestra habitación y decía, acompañado de un gesto que 
revelaba aprecio humano —luego, t ambién supe que se extendía a sus poemas—: 
«Era en Blai Bonet. Aquest noi que fa versos». Hace poco tiempo le tuve muy cer­
ca y no le reconocí, pues ignoraba su contorno físico, sin embargo tan pronto como 
dijo esta boca es mía le recordé en el acto. Hoy, Blai Bonet es ya un poeta impor­
tante, escribe novelas y lo que le entra en gana. Estos días, acaba de aparecer un 
importante l ibro suyo: «Tapies» . M e dice que acaba de terminar varias cosas, 
maquina y lleva entre manos un buen centenar mis . T a m b i é n me dice que tiene un 
libro que hace ya casi dos años que no deciden publicárselo. Sonríe sin malicia, da 
unas breves explicaciones de la razón o sinrazón y pronuncia su t í tu lo : «Oh, cal­
vary, calvary». Por tinos segundos en e l cajón de sastre de mis recuerdes el ayer 
se t ransformó en presente y , a partir de aquel instante —mientras él continuaba ha­
blando—, tuve de nuevo la sensación de oírle a través de un delgado tabique... 

(Foto: Planas Montan,ai 

/ £ / principal nugo Je mi carácter? 

¿La cualidad que deio en un hombre? 

¿La cualidad que prefiero en una mujer? 

¿Lo que más aprecio en mis amigos? 

¿Mi principal defecto? 

¿Mi ocupación preferida? 

¿Mi sueño de dicha? 

¿Cuál seria mi mayor desgracia? 

¿Que quisiera ser? 

¿Dónde desearia vivir? 

¿El color que prefiero? 

¿La flor que prefiero? 

¿El pájaro que prefiero? 

¿Mis autores preferidos en prosa? 

¿Mis poetas preteridos? 

¿Mu héroes de tiecton? 
¿Mis heroínas favoritas de ficción? 

¿Mm compoiaorei preferidos/ 

sMi> pintores predilectos.' 

¿Mu héroei de la inda real? 

/ M u herniaji históricas.' 

, M i ' nnmhrei laroritos? 

¿Que deleito mai que nada' 

yQué caractern histoncoi Heipretin mál. ' 

¿Que hecha militar üdmirn mas/ 

/Que reforma admim mas.' 

/Qué donei naturait' quinera lentr/ 

/Comn me guilaria morir? 

sEitado pre'enlr de mi espíritu/ 

/Hechos qmt me msptran mai jndulgeneia.' 

La J i v i s i é n : aar mmy abier to y pa r t ea r , 
a vece*, encerrado. 

L a a n a r g í a Mancilla. 

L a in te l igencia y l a p r o x i m i d a d . 

La c o m p r e n s i ó n , l a eo l idar idad . 

Racha* de abul ia . 

Eecr ib i r lo que Quiero. O hab la r can do* 
penona* par lo m e n a : 

Ninguno . Prefiero Hogar a tonor paz. 

D e j a r do tonor oeporansa. 

U n cr i s t iano do t ropa . 

E n ana comunidad . 

E l blanco. 

Cualquier f l o r d o l campo. 

N o lo ««. Foro e t toy contento de r , f r 
h a y a p á j a r o * . 

R a m ó n L l u l l , P a * c a ¡ , Paveee, C a m a ; Jo-
eop P í a . Muchimimo* mas. 

H o m a r o , Dan to , Va r l a ino , C i t a r Va l l e /o . 
S a l t a ! Papa—oit, P i g u y , E l u a r d , Sopor-
viol lo , B l a , do C l o r o , Va laorde . Bastan-
tos m á s . 

A l i o c h o Kamarazot 
Blanche Dabais do * D i á l o g o do Ca rme l i ­
tas*. 

E l Po r ro l inas , Baeh, L a Misa Lnba . Seha-
mana, los c o a r t ó l o s do Boothooon, Scho 
emborg. Falla, Josep Soler. Algunos m á s . 

F ro A n g é l i c o , E l G i o t l o , Z u r b a r á n , Bra-
qve. M o d i g l i o n i , D a f y . 

Loa que aqu í l l amamos con la pa labra 
t c h a r n e g o i A l g u n a » da los muchacho* 
qao empiezan a andar en lo d o l l o r o i loe 
qae viven ein oslar on casa. 

M a r i o Magdalena , Torosa de L i t i a u * . 

N o lo s é . Me eu*la * Mar ta* : es e l nom­
bre de m i madre Montser ra t , Mar io To­
rosa, Que san nombres de amigas. 

La van idad , lo pavería. Y e l ar te por o l 
ar to. 

Todos los que se han a t revido a sacr i f i ­
car gente por una idoa. 

Tengo el deber do rechazarlos todos. 

Las que s o b ó n t rans formar ana sitaa-
c tón sin d a ñ a r ana solo persona. Santo 
Torosa. Pablo V I . 

For ta losa , resistencia. 

D á n d o m e cuanto y sonriendo hasta don-
de fuera posible. 

C l a r i d a d e i n s a t i s f a c c i ó n . 

Todos, mientras la persona reconozca y 
acepte su deb i l idad . 

/ M i lema.' Esperanza y l lagar v ivo a la muerte. 
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m u n d o s c o p i o 

F R A N C I A P I E R D E LA 
«GUERRA DE LOS POLLOS. 

Los puros «Dictador» 
Orna lúbrica da tabaco, holgad—o acaba 
da I — «atoa do* modaloa da poroa 
coa las rilóla» da Muaaolini j Hitlar T 
otra, mucha, da dhrana tedaU hiatórica. 
Si algunoa rapraaantan a Lanin j otroa 
figuras nodo damocráticaa. liiiiiliién loa 
bar • bu.no. . . par i j i a n i l i . «I 

la afigia da Joan XJU11 

LOS amencaoo», tsia dispanr un tiro», 
están ganando en Francia la «guerra 

de los pt^fot* ffifwpi^ antes KaKítn per­
dido la «guerra de las tarifas aduaneras*. 
Esta locha es tremenda en el fieme euro­
peo : Italia, Suiza, Gran Bretaña T Fran­
cia. 

La sociedad de la alimentación pera ani­
males • Duques nc» e n la más antigua y 
de mayo* importancia de las empresas fran­
cesas Había sido creada por un farmacéu­
tico de Mootford. abuelo del director actual. 
Aquél se habí» enriquecido vendiendo la 
«jauoene Duquesne.. empleada aña hoy 
para alimentar a los fananns 

Esa casa fue la primera que se lanzó, 
ea 19)0, a la cria del pollo. Después de 
diez años de aedridad floreciente, se supo 
con asombro que esa empresa había firma­
do un contrato con el grupo norteamerica­
no • Ralstoo-Punna», también especializado 
en alimentación de animales Mediante 
ventajas financieras de indudable impor­
tancia, la sociedad «Duquesne» se compro­
metió a crear, en colaboración con «Rals­
ton... una nuera firma en que ambas casas 
poseerían cada una la mitad del nrpocia 
Peto se convino que, antes de 1965, la 
«Ralstoo» contaría con la mayoría. De ma­

nen que en estos días de fines de año, 
la casa «Duquesne» está pasando a ser con­
trolada por los americanos. 

De ahí la amasrión de «colonizadores» 
lanzada por los demás avicultores france­
ses. En efecto, éstos saben que la «Ralston, 
y otras firmas de la misma importancia, 
han logrado ya convenir en sus ataltriados 
a los productores independientes. Y no se 
hacen ilusiones sobre la poaibilidad de re­
sistir aún miK^H> tiren po ante una compe­
tencia tan formidable, 

La »Ralston-Pun na» forma pane de un 
consorcio de dimensión mundial. En esta 
empresa figuran financieros tan importan­
tes como el multimillonario Rockcfcllcr, 
gobernador de Nueva York, que ha inver­
tido en ella un enorme capital. Y también 
se halla en la «Ralston» el presidente del 
Instituto de las Industrias, Williams, per­
sonalidad lo hasnnte importante como pan 
haber logrado que John Kennedy decidiese 
aquella modificación especial pan prote­
ger al pollo norteamericana 

Esa sociedad está ligada a otro trust, la 
«Arbor Acres Farm», y tiene filiales ea 
el Canadá, en América del Sur e incluso 
en Cuba, aunque Castro ha arihadn nació-

M A S E X P E R I M E N T O S 

C O N E L T A B A C O 
L a « S o c i e t é d ' E x p l o t a t i o n des Ta-
bacs et A l l u m e t t e s » , d e F ranc ia , es­
t á r ea l i zando nuevos e x p e r i m e n t o s 
e n e l e d i f i c i o que acaba de cons­
t r u i r en la a v e n u e d 'Orsay , en Pa­
rís, d o n d e h a i n s t a l a d o una sala 
p e r f e c t a m e n t e acond ic ionada para 
que en e l la se r ea l i cen t o d a clase 
de e x p e r i m e n t o s c o n ei t abaco . Por 
l o p r o n t o , una docena de « d e g u s t a 
d o r e s » m u y ca l i f i c ados se pasan 
al l í el d í a p r o b a n d o los mode los 
q u e s o m e t e n a s u j u i c i o y v a n t o ­
m a n d o no tas c o n t o d a ser iedad pa­
r a la pe r fec ta s e l e c c i ó n de las mez­
clas . N a t u r a l m e n t e , s ó l o f u m a n 
« u n p o q u i t o » d e cada c i g a r r o p u r o . 
N i s iqu ie ra l o s e x p e r i m e n t a d o r e s 
pueden abusar . L a ven ta j a de los 
fumadores que n o pe r t enecemos a 
es te e q u i p o es q u e n o neces i tamos 
pone rnos ba tas b lancas c u a n d o t e ­
nemos o c a s i ó n d e f u m a r n o s u n 

p u r o 
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L o s c i g a r r i l l o s , a b s u e l t o s y d o n u e v o a c u s a d o s 
T J N Jurado federal ha decidido, en Miami, que los cigarrillos «son razonablemente 

inofensivos para d consumo humano». Este jurado negó los daños y perjuicios que 
pretendía obtener el representante de Edwtn L. Creen, de Miami, que murió de cáncer da 
pulmón en 1957 

Los (amillaras del señor Creen pedían que la American Tobacco Co. loe indenwiizara 
con mis de un millón de dólares, sosteniendo que la enfermedad había sido fwtiadf 
por el consumo de cigarrillos «Lucky Strike». Un Jurado anterior había sostenido que a! 
fumar había causado la muerte de Creen, pero que la compañía no tenia la culpa porque 
por entonces no podía haber sabido que los cigarrillos podían causar el cáncer. 

El tribunal de apelación absolvió a la firma del fabricante, pero luego ordenó que 
se celebrase un nuevo proceso después de haber diapuesto et Tribunal Supremo de Flo­
rida que «H hacho de haber garantizado la compañía a los compradores la pureza del 
producto hacia que fuese responsable de las consecuencias de haberlo fumado. 

p e r M A R C O P O L O 

nalizándola. Esta empresa deoe ya quince 
sucursales ea los países del Mercado Común 
y pronto tendrá veinticinco. 

La «Ralston» produce ella sola tantos 
pollos como todos ios productores france­
ses juntos. En Francia, la «Ralston» r ^ p m 
con la oposición de. las organizadoaes cam­
pesinas. El Gobierno francés procura atra­
sar en lo pasible ios permisos de explota-
cióo. peto no podrá resistirse wti hp tiem­
po-

Otra empresa amrfirans. la «Libbysa, es­
pecializada en las conservas y en los jugos 
de fratás e instalada desde hace poco tiem­
po en Nimes, acaba de derronr espectacu­
larmente a sus rivales francesas. La más im­
pórtame de teas, la «France-Uniconscr-
ves» ha renunciado ya a mnfinuar la l u ­
cha. Su presidente, Legrand, quería cons­
truir en Avignon una fábrica gigante pero 
no ha podido hacerlo porque le faltó el 
apoyo de sus colegas franceses. 

La «Libbysa de Nimes se ha hecho, pues, 
la dueña de todo el metrado de frutas y 
conservas. Ya ha producido 16-000 tonela­
das de jugos de tomate, de las cuales nada 
menos que 12.000 toneladas han sido ex­
portadas a España y a Oriente Medio bajo 
etiqueta francesa. Ante tan buen éxito, la 
casa-madre, radicada en California, ha deci­
dido poner en manos de su sucursal los 
negocios en Europa y en toda la aooa me­
diterránea. 

LAS PATATAS 
DE L Y S E N K O 
SEGURAMENTE, al aontífico soviéti­

co da mayor fama en «I mundo es 
el que manea lo maraca, al aapactocu-
lar Lysanio, sabio oficia] de Stalin Si 
so te pregunta a alguien al nombre de 
un gran dantiiieo soviético, hoy mu­
chas probabilidades da que responda: 
Lysenko Como todo al mundo soba, la 
ciencia soviética ha logrado brillantes 
realidades, paro también ha tenido ca­
sos como al del notaiar Lyfcenko, que 
se hizo célebre por sus estudioa sobre 
la herencia y loa cultivos aen t iüca -
mente llevados Después de Stalin ca­
yó Lysenko en desgracia. Con Kruschel 
volvió a ser muy considerado y ahora 
es tá otra vez desprestigiado 

Cuando cayó Kruschef, Trolim Ly­
senko ae bailaba bichando par conse­
guir que un discípulo suyo ingresara 
en la Academia de Oancias. En una 
reunión de ésta, un físico nuclear ata­
có al candidato de Lysenko y después 
a este mismo El famoso aentifico pre­
tendía que él proleaor Keldyah, presi­
dente da la Academia, lo defendíase. 
Las cooaa ya no lea iban bien a los 
amigoe de Lysenko, de modo que Kel-
dysfa tomó una actitud poco dora. Ly­
senko acudió entonces al propio Krus­
chef, y éste llamó la atención a Kel­
dyah, pero ésta, actuando como si se 
hallase en un peda libre, sostuvo que 
él tenia derecho a dirigir a su mane­
ra la Academia de Ciencias. Poco des­
pués retiraron a Kruschef da la circula­
ción política, y Keldyah —recientemen­
te— ha lanzado en Ravda la nueva 
campaña anti-Lysenko 

Las teorías de Lysenko sobre la he­
rencia y el rendimiento moderno de 
las granjas (y eetns últimas at ra ían 
mucho a Kruschef) han sido ridiculi­
zadas por la nKrjtoría de la «InteDi-
gentua» moscovita que detestaba el 
procedimiento habitual en el popular 
seudo-cientifico de valerse de loe polí­
ticos pora dar valer a sus ideas. Este 
aspecto político de sus teorías moles­
taba mucho a la gente, y en toda Rusia 
circulaban curiosas historias sobre la 
actividad «científica» de Lysenko. Por 
ejemplo, ae dice que el sabio, para im­
presionar a loe visitantes de su granja 
experímenlal de Moscú, solía colgar to­
mates plásticos enormes en sus toma­
teras. Y. según otra popular historia, 
parece ser que los científicos rivales 
de Lysenko enviaron en aecreto a la 
granja de Lysenko, como si fuesen po­
licías, a unos discípulos, y éstos dea-
cubrieron que el científico conseguía 
la extraordinaria leche de sus vacas 
alimentando a éstas con... mantequilla. 

http://bu.no


Juego playero para curar el reumatismo 
M o t u a o S x l u h i . u n « g i p c i o d a 55 ornoa q u e n o d o s o b e de m e d i c i n a , h a c u r a d o a 
v a r i o e c a n t o n a r a s d a r e u m á t i c o s p e e a l s i m p l e p r o c e d i m i e n t o d a e n t e r r a r l o s — ¡ m e n o s 
l a c a b a i a I — e n l a a r a n a c a l i e n t e d a j u n t o a l o a s i s d a S i w a , S e t u h i m a n d a a s u s 
p a c i e n t e s q u e o b s e r v e n u n a d i s t a s e n c i l l a ( e x c l u y e n d o loa t o m a t e s , b a t a c í t r i c a f 
c a n a ) 9 c o b r a s ó l o 25 p i a s t r a s a l d í a . D u r a n t e a l U a w p u q u e d o r a l a c u r a c i ó n 

( d a 6 a 9 d i o s ) l o a p a c i e n t e s T i r e n e n a n a s r h o g a s d a b a r r e q u e M o u s s a S e t u h i h a 
c o n s t r u i d o c e r c a d e ra - c l i n i c a a l abra l i b r e » . P e r o e s t a e s p e c i e d e h o s p i t a l p r i m i t i v o 
t e n d r á p e c a v i d a p o i q u e e l o a s i s d e S i w a e s t á i n c l u i d o e n e l p l a n d e N a s s o r p a r a l a 
• r e c u p e r a c i ó n y e l a p r o v e c h a m i e n t o - d e l d e s i e r t o . Q u e d a p o r s a b e r s i M o u s s a S e t u h i 

t r a s l a d a r á a o t r a p a r t o s u n e g o c i o 

EL FABULOSO J O H N EDGARD 
HOOVER, CREADOR DEL F. B. I. 
J^L jeto «tal FBL c ieoc iéo « a y a y orqa-

" ' r " , " t "" pol ic íaca unirersalmenle 
iamosa. se le ha considerado como un 
eniqwMT. Muchos acusan a l poderoso 
] . E. Hoorer da bascar la publicidad, pe­
ro esto no os verdad y a que raras Teces 
permite que hablen de él . si puede «vi­
tarlo. En las cuarenlu a ñ o s que Bera 
dirigiendo «1 Federal Burean ot Inresti-

John bdy.ir Hoover 

galíon» sos conierencias de prensa kan 
sido muy infrecuentes. 

Pero ahora, da pronto, Mr. Hoover ha 
•mpeaado o hacer declaraciones. Esta­
ba dolorido por lo que dijo l a Comisión 
Warron acarea da que el FBI no h a b í a 
vigilado a Oswald, «I que h a b í a de sor 
asesino da Kennedy. Según las declara­
ciones da Hoover, cuando l legó la hora 
en que fate posible hacer realmente al­
go, el F H ha «revisado» a todos loa 
maleantes norteamericanos, pero y a no 
sirvió da nada. El FBL s e g ú n tí. no «ató 
capacitado n i dotado materialmente pa­
ra IOUIIWM l a enorme tarea que «a ha 
exigido da ál en esta ocasión. Insista 
Hoover en que las crí t icas que han llo­
vido sobre e l FBI son muy injustas. So-
bra todo porque a l propio Hoorer impu­
so r asiigua J h d ^ Ü l i M l — a los agentas 
V » estaban encargados de vigilar a 
Oswald. 

Adamas. I . E. Hoover a t a c ó a l into-
sracionista sureño m á s respetado 

—aunque lo encarcelasen unos mssss 
antas da recibir «I Premio Nobel da lo 
Fas— Mart in Latber Hng. 

«Recuerdo», dijo Hoover, «al notorio 
Mart in Luther Eing pTi>n^TiKÍflndfh un dis­
curso en «I Sur haca unas mssss, en 
que dijo a los negras que no d e b í a n 
dannnrinr lea actos delictivos cometidas 
en G sargia a nuestros agentes porque 
todos éstos aran sureños» . E insiste en 
que las archivos de l FBI puedan de­
mostrarle a quien es té interesado en 
asta asunto que da los cinco agentes 
que actuaban en Albany (Georgia) uno 
ero da Nueva York, otro da Massachu-
sets. uno de hidinna. otro da Minnesota, 
y sólo uno da Georgia. Y luego pronun­
ció Hoover lo frase, respecto a Mart in 
Luther Eing. que k a resonado en todo 
el mando: «Es «I m á s notorio embustero 
del Los periodistas insistieron en 
si Hoorer decía esas palabras en serio 
sobra al reverendo Mart in Luther Kinq 
Y Hoover insistió. Los partidarios de 
King, que as u n pacifista y u n hombre 
de gran prudencia, loaran a lo Casa 
Blanca a protestar anta al propio Johr-
son. 

Hoover aprovechó asta entrevista (con 
m grupo de mujeres periodistas de 
Washington) para decir que as una vor-
g ü e n s o lo deecuidada que tienen las 
autoridades l a ciudad da Nuera York, 
donde hay atraeos en Central Parle y 
hasta en la Quinta Avenida entre las 
nuera y media y las dios da lo noche. 
Puesto y o en esta actitud, asta hombre 
que npaiwis k a dicho unas palabrus en 
cuarenta a ñ o s , ahora soltó el chorro de 
su Indignación y a c u s ó a los jueces 
«que daban tener m á s . para atrererse 
a imponer a los criminales las penas 
que sa merecen» , y da paso a t a c ó a 
los fuscas do las Tribunales Supremos. 

Es rar ís imo que Hoorer diga algo con 
tonta claridad y extensión. Uno da los 
pocas reces en que manifestó su indig­
nación fas cuando a ú n era Fiscal Gene­
ra l Robert Kennedy y és ta p re tend ía in­
tervenir en tí FBL 

Hoorer ha cumplido setenta a ñ a s asta 
1 da enero y en el pasado mas da mayo 
firmó Johnson ana orden ejecutiva para 
que Hoorer pudiera permanecer en su 
cargo pasara lo que pasosa. Pato John 
Edgar Hoorer t añ ía muchos enemigos 
y a ú n tiene m á s ahora, de manera que 
coda ras sa insista m á s en que prácti­
camente esta despedido y que por eso 
habla asi. 

E L " B E B E M E T R O " 
Es ta p a l a b r a se r ia l a que t radu jese c o n t oda e x a c t i t u d l a e x p r e s i ó n 
« D r i n k - M e t e r a , e m p l e a d a pa ra des ignar a l apa ra to de ! que hace u n a de­
m o s t r a c i ó n u n a m o n i s i m a s e ñ o r i t a e n nues t r a f o t o g r a f í a . E l « b e b é m e t r a a 
( que n o es, pues, e l apa ra to que m i d e a l o s b e b é s s i no e l a p a r a t o que 
m i d e la c a n t i d a d de a l c o h o l que u n a b o r r a c h e r a i n t r o d u c e e n l a sangre) 
fue i n v e n t a d o p o r e l d o c t o r B . M . W r i g h t , m i e m b r o d e l e q u i p o c i e n t í f i c o 
d e l I n s t i t u t o N a c i o n a l d e i n v e s t i g a c i ó n C i e n t í f i c a , de G r a n B r e t a ñ a . Y a 
se h a n r e c i b i d o muchas pe t i c iones de estos apara tos p a r a Es tados U n i ­
dos , Suecia, F r a n c i a y e l J a p ó n . Desde luego , desde hace m o c h o t i e m p o 
e x i s t e n v a r i o s t ipos de apara tos p a r a m e d i r l a c a n t i d a d de a l c o h o l q u e 
ha i n g e r i d o u n c o n d u c t o r de a u t o m ó v i l , pe ro n i n g u n o t a n pe r f ec to y 
de efectos i n m e d i a t o s c o m o e l « b e b é m e t r o a Mermes, de l d o c t o r W r i g h t 

OO - C U A T R O DEL P L A N E T A C I N C ! 
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Precio dot emmp sr 70.— Plan 

El fecundo escr l ior 
historiador hace gala 
como nunca de BU ha 
bilidad especial pora el 
manejo imaginario de 
un lema al que su plu 

sabe confer i r lu 
mas incontrastable vo 
nximiUtud 

U N A OBRA S E N S A C I O N A L 

Y C I E N C I A 
Aldoua Huxley (En prensa) 

Un anlkiiaU admtraiiw y lúcido de uno de 
loe temaa m4a apasl< mantea de nuestra «po­
ca; el conflicto entre ^1 mundo humanista y 
el mundo científico. 
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VACACIONES 
a s u 
DINERO 
AUMENTELO 

x 7 

Alquilar una torre, es como echar 
dinero en saco roto. Sumando los 
arrendamientos, en breve tiempo la 
TORRE sera suya, revalorándose de 

año en año 
ENTRE TOSSA Y 

SAN FEUU DE 6UIX0LS 
Urbanización 

ROSAHAR 
NO VENDE 

TIERRA, VENDE 
PARCELAS 

URBANIZADAS 
Playos propios 
P a r q u e s 

Zona deportivo 
Poseo de pesco 
Club social y Náutico 
Tenis, Golf, etc 

ta 

L« in fo rmará ampliamente.-Fa 
ci l idade» ! • MESES P L A Z O . 
Asistencia t écn ica . Balmes, 318-
320 y San Hermenegildo, 31 
te lé fonos 2 5 4 0 * 9 0 - linea 243 
y 2241514 

i M Ü N D O S C O P I O (continuación) 

/ 

F r a n c o / s e H a r d y 
y la tortilla m á s 
grande del mundo 
dcs^i^bado^— de Fr.incoisc Hjrdv nc -
cctifi liimcnMnc. Por ¡o pronto, .iqu» 
IJ vemos orobjndo una monumental 
tofti'l.i presentida por los .íeemeos 
en e! pjsJdo S'íon de la Aancultur.v 
celebrado en c¡ Pirque de ExpostCtoncs 
en b Porte de Vcrsailles Aunauc la 
propi^.ind^ decn que esta es la i-tor-
t i l l i mas ?r.indc det mundo nunc» 
hay que Ha'se de estas |act.inctas. Pcrc 
no cabe duda de que ef maitre cui-
«inier Alexis Thomas ha tenido que 
utilizar una buena cantidad de huevos 
para este monumento culinario nada 
menos que *50 Aunque Lis canciones 
de la Hardy son finitas v poquita cosa, 
y a pesar de su aire sofisticado, no cabe 
dudí de que esta muchachi parece te­

ner buen apetito 

l o s f r a n c e s e s 

c o n f í a n e n l o s 

c h i n o s 
C l lab franceses ptensan que. si no hay 
0 guerra. China será el país más poda-
roso del mundo dentro de veinte años. 
Pero decir «las franceses* es. sin duda, 
una exageración. Sólo el 28 por ciento 
de ellos opinan asi. El 18 por d e n t ó cree 
en cambio, en los Estados Unidos, y un 
19 por ciento en la IT.fLS-S En un por­
centaje inferior creen que esos tres paí­
ses tendrán una potencia poco más o me­
nos igual. Estos son los más recientes re­
sultados del Instituto Francés de la Opi 
nión Pública. 

También ha querido sondear este cen­
tro a los franceses para saber ai Francia 
estaba dispuesta a abandonar el Mercado 
Común. Para el 42 por ciento de las per­
sonas interrogadas, Francia tiene razón 
de revisar su participación en el Merca­
do Común. Sólo un 21 por ciento dicen 
que el general De Gaulle está equivoca­
do en esto. Estas personas pertenecen, 
sobre todo, a tas profesiones liberales y 
a la capa superior de la sociedad. Los 
más contrarios a la ruptura con el Mer­
cado Común son. sobre todo, los habitan­
tes de las grandes ciudades francesas. 

En cnanto a los riesgos de una ruptura 
entre China y la UJLSi».. las respuestas 
han estado más divididas. Opinan que 
ahora hay más riesgo de que se produz­
ca ese conflicto el 11 por dentó ; que hay 
el mismo riesgo que antes, el 29 por cien­
to, y que hay menos probabilidad de que 
estalle un conflicto grave, el 29 por dentó . 

Respecto a los viajes del Papa, el 61 por 
ciento de los franceses están convencidos 
de que eso? viajes son cuna buena cosa», 
aunque sean viajes a países donde loa 
cristianos sólo constituyen una pequeña 
minoría. Sólo un 3 por ciento cree que ta­
les viajes son «un mal asuntos. 

Las actitudes más favorables a los via­
les pontifleios se dan entre las mujeres, 
y, cuando se trata de hombres, destacan 
los cuadros superiores y medianos, las 
profesiones liberales y los empleados. 

El prestigio de las espinacas, 
amenazado 

JURANTE muchos año», las Ŝ JÍMULUS kan goxado d* «posma fama como «uperall-
monlo para auparhombies. Eran los años treinta, y Pop»ye contribuyó mucha a • » • 

prestigio de dicho alimento. El médico trancé», dietirista. Albert Creft aoatiano ahora 
que las espinacas aea perjudiciales para la salad. Incluso ha calificado da -slndiocn» 
da Papa||B> el que M produce par un exceso de espinacas. 

En loa años veinte, loa espr io l i s tn i descubrieron que loa eajauacas rebosaban 
da calcio, hierro y vitaminas A y CL. y que eran baratas. La historia do Popeye. que 
aea entusiasmaba de pequeños, se baaaba en la ciencia. Loa padres y te abuelos 
decían a te niños: -Cómele las espinacas, rico, y verás q u é tuerte te penes.-

T. so los añas treinta, las precisamente Popeye si que más hixo para propagar 
ese alimentado que. se snpesria. nos convertía en superhombres. Pero, ds pronta, ss 
descubrió que las espinacas c a p t e É — anas ácidos muy dañinos. 

Aunque si benemérito doctor CroH haca lodo lo posible par asustar a las gentes 
para acabar con s i peligro ds las •apinnrnsi otros «spefiatistns. aconsejan que no ss 
tacna ana actitud excesivamente despectiva raspéelo a ese alimento. El profesor lon­
dinense ds nutrición, lohn Yndkin. que ha escrito varios libros que. en resumen, vienen 
a decir que la única manara ds adelgaxar ss Luuier menos, acabo ds escribir: «Desde 
luego. las espinacas contienen ácidos que pueden ssr dañinos, pero hay que comer 
me din kilogramo de espinacas a l día para que notemos síselos perjudiciales,» 

F a m i l i a 

d i p l o m á t i c a 

n u m e r o s a 
La familia del embajador no 
refleja exactamente la pe-
qucñei del Estado represen­
tado, pero da buenas espe-
ranzas respecto a que H 
Alto Vdta será con el tiem­
po no un pequeño Estado, 
como ahora es, sino un Es­
tado superpoblado Aquí ve­
mos a S. E H señor Ove-
draogo, embajador del Alto 
VoKa «n Londres, posando 
para la fotografía con su 
esposa —que es agregada 
cultural de la Embajada— 
y sus (Hez hijos Peni sdo 
están empezando Además, 
hay un hijo más que no apa­
rece en la fotografía Esta 
es la más numerosa fami­
lia diplomática acreditada 
en la Corte de Saint James, 
según dicen los rusos El 
embalador y su familia vi­
ven encima de la Embajada 

en Portland Place 

\ 



P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 

A L B E R T C A M U S E N L A U. R. S. S . 
illetes d e lo s e m a n a 

Carlos Soldevilc 

L O S O L V I D O S 

. / " N U E calamidad para quien loa suirel T lo peor es que a 
medida que adelanta el tiempo se multiplican y com­

plican. Hacen primero eufrír el sobresalto do no encontrar 
lo que se tiene la seguridad da que ya estaba hecho y se 
tiene pal manen te en la memoria. En seguida sobreviene la 
confusión j ol atolondramianto. I Señor, lo que sa Doga a bus­
car, a sacar do loa sobres, a desarchi»ar do loa archirosl IA 
interrogar o derecha o izquierdaI A reces indago se Boga 
a crear on duendes- --

Y lo peor os que ol más seguro duende está resaltando 
ano m i m o . lOh, años Ja lieos on que no releía un soto texto 
do loo que escribía y jamás me sorprendían a l rerloe im-
presosl La Tole», per ana parte, disminuye la memoria, esto 
o* seguro; paco no es oslo lo peor, sino que en lagar do 
oollioiilialo para estar más alerta, te puede comunicar una 
cierta traidora JWWMBÉI 

L A P S U S Y O L V I D O S 

FREUD lañad una teoría sobre loo olvidas y los lapsas: pao-
do que ol riejo doctas vioada que ha reruelto tantos 

idoas dol riajo mundo, tonga razón o no, paro sus teorías 
hacen meditar, no so eliminan, no so ausentan, T oí bocho 
os que toda la psicología ha cambiado antes y después dol 
beudismo. aunque no dejo do tonor sos adversarios, sus fa­
náticos y sos herejes. 

FIESTAS 

ESTA es la época dol año on que se aglomeran loes ieetrri-
dades y buena parto dol Onirerso realiza un esfuerzo 

que pomriio que lo ratifican sus amigue para sumergirlo on 
oso acostumbrado ambiente do regocijo y do Jolgorio. Exis­
ten, no hay duda, caracteres que par m á s que los incitan 
y jaleen no encuentran fácilmente oí contagio que so trata 
do imbuirles. Apenas comen, aponen beben, no logran, ni 
poniendo par su parta una miaja do buena voluntad, gozar, 
ni rain no so desconcentran. Las Bostas siempre fuñan , son 
y han sido cosa do comunidad. No os absolutamente impo­
sible oslar solo y santirsa alegre. Poro lo corriente os que sin 
comunicación, sin comunión, sin contagio, no so p r o d u c á 
ol milagro do la unanimidad ni siquiera oí rendimiento a un 
convencíonalismo dol regocijo. 

Aparto loo motivos históricos tradicionales y rebgieaos 
que tenemos para encontrar on osla época, a monada rigu­
rosa y desapacible, yo croo que nuestro afán festivo contiene 
como algo do reacción para que todos coincidamos on reali­
zar asta esfuerzo par no dejarse abatir n i par la brevedad 
dal dio ni per la longitud inhóspita do la noche. On ele­
mento que ba contribuido sin dada a propagar al carácter 
comunitario de astas Bostas con que terminan los años os 
la televisión, que so introduce y caldea moralmente tantos 
hogares. No nos motamos a discutir do programas, digamos 
tan sólo que coa sus películas, sus discos y sus invenciones 
recogidos do lodos loa pantos cardinales, proveen al mundo, 
tanto en sus grandes ciudades como en sus aldeas, de raido. 

i Qué distancia do la estática y tradicional emoción dol 
nacimiento y do la avalancha de imágenes, fantasías y al­
boroto de los discos y películas, do asta revoltillo universal 
en que se mezcla lo blanco, lo negro y lo amarillo y todos 
los climas, desdo ol m á s novado hasta el más térridol Siem­
pre bobo mezcla —leí rey Baltasar no es do ayorl—. poro Ja­
más la hubo en osla medida, con oslo frenes!. 

¿Qué será iniifninii ds la televisión? Ho lo snbsmns por 
completo ni a ciencia derla. Pero el auge del anuncio no 
parece dudoso que decrezca. Basta fijarse en el contiiiBo au­
mente y cómo basta que irrumpa ana media de marca más 
o monee conocida para qae al mes siguiente aparezco otra 
o dos más . Se va bien doro que loe industriales que do 
pronto permanecieron impasibles, poca a poco so vayan ocu­
pando, inquietando basta si día que habiendo hecho o no 
averiguaciones o par simple corazonada resuelvan: ¡Qué ca-
rambal To también voy a puMifar mi anuncio on la pequeña 
pantafla. Mi coñac os tan bueno como oí mejor.- a mi ca­
misa no la pisa nadie— A mi fibra artificial-. Ino hay quién 
la achique l _ T hasta los qae parecen más timoratos o peer 
preparados para el aumento de gastos les Boga el momento 
de unnuiso de volar y echar la capa al loro. 

Camus 

V A en IMS, la revista comu-
* nista tLes Lettres Francai-

ses> habla denunciado a Camus 
como son auxiliar de los pode­
res de la opresión, que siembra 

la duda y el desánimo en nom­
bre de la virtud y de la pureza» 
En cnanto a acusaciones más 
recientes o aquella polémica h i ­
riente con Sartre. son de sobra 
conocidas. Pero todo eso os ló­
gico: desde el momento en que 
Camus se afirmó como un pen­
sador independiente e incapaz 
de «ir en manifestación», los co­
munistas le atacaron ferozmen­
te. Pues bien, Roger Quilliot pu­
do pronunciar una conferencia 
sobre Camus en Moscú. El tema 
era. en líneas generales: Camus 
y el renacimiento de la trage­
dia; el sentimiento de lo absur­
do, la «revolte» y el combate con­
tra La Peste; y, para terminar, 
una breve evocación de La 
Chote, y sobre todo, de la téc­
nica de esta novela, pues cier­
tos críticos hablan creído ver en 
esa novela una fuente del Nou-
veau Román. El auditorio escu­
chaba a Quilliot con asombro, 
Pero lo que les bada estremecer 
era cuando hablaba de la pasión 

por la libertad ¡Vaya un te­
ma para ser desarrollado en 
Moscú! Y un efecto muy pare­
cido producían los comentario* 
del conferendante a Us Lettres 
h oa aml a B — i En cuanto 
a la critica de la mentira social 
en L ' í t rsnger dejaba al público 
con un infinito asombro de la au­
dacia del «renegado» Camus. La 
época de Stalin se habla pareci­
do mucho al mundo de La Pes­
te. Y todos los oyentes se da­
ban cuenta de que en la Rusia 
actual el liberalismo no es una 
monstruosidad sino algo a lo 
que ellos mismos aspiran 

Los soviéticos, y sobre todo los 
jóvenes, parecen ávidos de co­
municación con el mundo exte­
nor. Les intriga mucho que en 
los países democráticos la gente 
parezca vivir a gusto y no se 
suidden todos de desesperación. 

Los jóvenes rusos hablan el 
francés con gran facilidad y co­
rrección. Loe más inteleduales 
adquieren libros franceses y los 

L A L E T R A Y E L I N S T A N T E 
por G U I L L E R M O D I A Z - P L A J A 

E l e g í a p e r v n o s m o d e r n í s t o s 

T A muerte —y el re-
** cnerdo de la muer­
te— coinciden a veces 
en extraños maridajes 
La memoria lapidaria 
clavada en el moro de 
la casa madrileña de 
Valle-Indáo ha coinci­
dido con la desapari­
ción de Anselmo Mi­
guel Nielo, un pintar 
muv vinculado a 1» es­
tética que Yalle-Indán 
representaba, ü n ter­
cer desaparecido, Ra­
fael Cansinos Assens, 

completa este cuadm IMW seria general, al no 
sunléramos qae el modernismo, one los unió a 
todos, es, también, una sombra fugitiva en el 
tiempo. Dos de ellos lo entendieran asi de tal 
manera one en su oreóla obra de madores de­
rivaren otras estéticas, pues Mea sabido es oue 
Valle Inclán se ib» rejoveaecienda a medida 
oue eavefeeia y que posados loa sesenta años 
dio esas muestras de asombrosa mocedad oue 
se llaman «El ruedo ibéricen y «Urano bande­
ras". En cnanto a Cansinos, le tocé ser, a la 
ves. tesUmonio crítico de los modernistas y he­
ñ i d o de lo rae él Bamé «la nueva litera tara». 
El único que permaneció fld a su credo esté­
tico fue, a le oue se me alcanza. Anselmo Mi­
guel Nielo, cayo decoratlvismo y su calle a la 
«beIIeran decadente fue como ana seronda na­
turaleza. 

Cuando, con la perspectiva de cincuenta años, 
nos asomamos a los años de la primera Guerra 
Grande comprendemos perfectamente « s e d si­
glo XIX, con so alegría de vivir, proloagó la 
«beDe épequen ochocentista hasta qne las prime­
ras bambas de loa «teabe» alemanes sobre París 
desperté roa a la "bella durmiente del bosque». 
Dígase le ene se quiera la voluntad de renova­
ción, la fiebre de insatisfacción qne ba prodn-
cldo, también en d campo de la estética, d fe­
nómeno oue conocemos cea el nombre de «aee-
leraclóo de la Historia» arranca de ese momen­
to y ya no se ha detenido nunca más. 

A l ceajonto de las estéticas qne entonces pe­
riclitaron bien podríamos llamar modernismo, o 
drradentismo. o «fln-de-siéden. Pero el signifi­
cado más hondo está en d nredominio del este­
ticismo sobre la conducta. Todo arranca, claro 
está, de Bandelaire pora ouien la belleza e n 
un salvoc—iodo de valides universal. Europa 
primero, todo el mundo después, bailó a compás 
de cate ni i ins 

«Que tu viennes du c id ou de l'enfer. qu'unporte 
O Beauté! Monstre énorme. éffrayant, mgénu' 
Si ton oeil. ton souris, ton pied m'ouvrent la porte 
d'un Inflni que j'aime et que n'ai jamáis connu?» 

Para alcanzar estes limites había nue sentar 
plaza en el ejército de la Belleza, e como enton­
ces se decía, de Nuestra Señora la Bailesa. Y 
nada más. 

Este exigía una «voluntad de estilo»,.. Después 
vino la fatiga, y surgió le qne yo llame osa 
VOLUNTAD de estila, on .aio nuerer.. realizar d 
esfuerzo, permaneciendo en una zona gris de 
captación aotomática de la realidad, ste otra 
psslrlio qae la mjmm capacidad receptora 

Después ae descubrió qae, per la d a negati­

va, se alcanzaba otras metas. Sargia on esteticis­
mo al revés, trote de análogo eirfnerze. aunque 
de dirección contradictoria ¿Valia te pena tea-
te fatiga para destruir, para construir sobre d 
hueco, sobre d clisé negativo de la belleza de 
antaño? No le sé. 

Ardillas e n l o n i e v e 
T\ESDE la ventana que se abre ante mi mesita 

de trabaje —ea osa celda de estudiante— 
veo ráms las ardillas corre» sobre la aleve. Es 
un torluas efecto visual, perqoe so largo rabo 
parece te preloogadón d d caler de so cuerpo, 
al modo como en d cine de dibujos se flore la 
velocidad Van y vienen las inquietas ardillas, 
qae sea nerviosas y cariosos, y mueven te ca­
becil» come pequeños simios escrutadores. So 
palacio es cae gran abete qoe es mi gran com­
pañía invernal, d gran árbol de Navidad qoe 
me regala d paisaje. Es na paisaje «eo oegali-
vau oerqoe d dele es más ancore oue 1» tierra. 
Y es na paisaje «de teterior» perene la calle 
es una vaga noción geométrica atravesada por 
les automóviles, qoe emiten o» vaho de niebla 
de ka motores qne atraviesan d aire. Oigo la 
estación meteerológica. También nieva ea Vaa-
couver, ea Cleveland, en Toreóte Y me acuer­
do, naturalmente, de la tierra dorada donde no 
nieva casi nunca. 

Viendo estes ardillas sobre la nieve me he 
sentido hoy más lejano y, por primera ves, cea 
ranas de escribir de mi lontanansa. Nos pasa­
mos la vida enriqueciendo (ino se dice así?) 
nuestra experiencia. Diremos, para pedantear 
como d mismo Sócrates cuando dije eñe apren­
dí» a tocar la fiante antes de morir nara saber 
tocarla corado se moriera,. Diremos: para 
aprender. 

Para aprender que todo es oae y lo mismo. 

P e r i ó d i c o s a f r a s a d o s 
TJONDE estoy ahora es —algunos ya lo sabéis— 

d groado y remate país d d Norte. Aquí me 
llegan loe periódicos nnestros. He sido siempre 
no veras devorador de periódicos. Me guste de­
sayunar periódicos como necesidad vital, como 
sustente. Me gusta mochísimo también hojear 
viejas colecciones de revistes, donde tantos pe­
queños hechos —per ejemplo Isa anuncios— nos 
dan d oolse del nasado. La experiencia de aho­
ra d recibir loe periódicos coa un mes de re­
trase me da na» endosa sensación intermedia. 
Las noticias qoe me trae y» no sea actualidad 
y todavía ae ora histeria. Se hallan en na ex­
traño limbo de espera, d d qne habrá de sacar­
los I» grao fspnmadera, la grao olvidadera, I» 
memoria capes de discernir catre los hechos ba­
nales y les hechos significstivos. 

Es decir, I» Histeria. 

L o s a m a t e u r s c o m o a ñ a d i d u r a 
•PEMO qoe d estudiar el ingrediente de la bar 
x goeste, come elemento iotegroder de la so­
ciología de nuestro teatro, considerándole coa 
sos ventajas y sos inconvenientes— oiesa carac­
terizado ra. haya cometido, per lo menos, on pe­
cado de emliién, d ae referirme a les «ama­
teur»» de tea noble y densa tradición —hay qoe 
decirle— con usetedes psaltlvei y negativos. Pero 
demento s s t i s l ig i ' » tanerteate d intentar des­
cribir el contorno d d fenómeno teatral entre 
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leen en el idioma original. Ade­
más, por supuesta-los libras ex­
tranjeros se prestan mucho y es 
asombroso el público que llega a 
formarse con un solo libro a ba­
se de préstamos entre loe estu­
diantes. Existe el peligro de que 
la juventud rusa acabe conven­
ciéndose de que los escritores 
occidentales no son precisamen­
te unos idiotas ni unos desgra­
ciados 

Hace ya más de un año que 
La Porte, de Camm. está tra­
ducida al ruso. Pero los estu­
diantes pueden manifestar su 
aprecio e incluso su entusiasmo 
por Camas tomando a éste por 
el lado «resistentes. En la bio­
grafía de Camus, aparte de sa 
conocida separación del comu­
nismo y de loa sartrianos. hay 
mucho por donde alabarlo, in­
cluso en Rusia. En Moscú hay. 
además, estudiantes que conocen 
las obras de lonesco, Adamov, 
Beckett y o t r o s repulsivas 
«anarquistas» occidentales. iQué 
se le va a hacer! La juventud 
soviética comprende que esos 
extraños autores tienen la des­
gracia de no vivir en Rusia 
pero cada vez encuentran más 
muestras de inteligencia en sus 
obras. En realidad, les fascinan 
y llegará un día en que esta ad­
miración se exprese mucho más 
abiertamente de lo que desean 
los dirigentes soviéticos. La 
«apertura a Occidente» —como 
sabemos muy bien— acaba 
creando un estado de ánimo, y 
de inteligencia, que puede mi­
nar mucho las posiciones fuer­
tes. 

Leemos en lo que dice un v i ­
sitante a Moscú, que las aficio­
nes literarias de la juventud 
rusa se orientan a un género de 
literatura que es exactamente la 
contraria de la puramente rea­

lista o seudo-realista oficial ru­
sa. La intervención política di­
recta en la literatura product-
aseo a los Jóvenes inteligentes 
Todo eso de crear «como herre­
ros» el orden nuevo, como que­
ría Kruschef. les suena un mu­
cho, a los jóvenes naos de boy, 
a como suenan siempre esas 
consignas de los regímenes ca­
ducos. Y sería inútil insistir en 
la tremenda importancia que 
tiene, para la Rusia del mañana, 
la actitud de esos muchachos 
de hoy. Más afán de contacto 
con Occidente, que se nota aho­
ra en ellos, no es precisamente 
un presagio de perdurabilidad 
para el comunismo tal como és­
te existe hoy. Se repite mucho 
que la U.R.S.S. «se está movien­
do». En efecto, eso parece evi­
dente. Si la gente empieza a 
pensar, todo peligrará. Los re­
gímenes monolíticos tienen un 
gran enemigo en la «funesta ma­
nía de pensar». En la U R.S.S. 
existe actualmente un movi­
miento —con indudables mar­
chas atrás y paradas— hacia el 
cultivo de la inteligencia y el 
amor a la libertad. Más de me­
dio siglo de mantenerse apar­
te de la marcha efectiva del 
mundo intelectual, es demasia­
do. La ciencia (inofensiva en el 
sentido político y social) es cul­
tivada en Rusia con entusiasmo 
y eficacia. Esto lo sabe todo el 
mundo. Pero cuando la vida in­
telectual total tenga allí un ple­
no desarrollo, está claro que 
todo tomará otro rumbo. Por 
eso, el interés por Camus, que 
aquí hemos señalado, y tantas 
otras muestras de despertar de 
la inteligencia, son síntomas mu­
cho más importantes que el he­
cho de que los dirigentes sean 
sustituidos. 

+ La g ran p e l í c u l a « S i e t e d í a s de m a y o » e s t á 
basada en esta e x t r a o r d i n a r i a nove la , 

•jf I n t e rp r e t ada p o r Freder ic M a r c h , K i r k D o u -
glas. B u r t Lancas t e r y A v a Gardne r , 

Fletcher Knebel 
Charles W. Bailey 

Siete días 
de mayo 

7 i ! 
•if ¡El P e n t á g o n o con t r a la Casa Blanca! 

je La i n c r e í b l e h i s t o r i a de u n c o m p l o t m i l i t a r 
pa ra d e r r i b a r a l Pres idente de E E . U U . 

•te 45 semanas en la l i s t a de « b e s t - s e l l e r s » ame­
ricanos. 

125 pesetas — 2. e d i c i ó n 

E D I C I O N E S D E S T I N O 

a a 
cié las l a t i r á s 

Mientras Galdweli 
estaba en su casa 
pBSKINE CaldweII, el célebre narrador norte 
" americano, ha sido el protagonista de una 
extraña aventara . pero sin saberlo hasta que 
todo bobo pasado. 

En Nueva York, na taxista tama un viajero 
que, de buenas a primeras, dice ser el novelista 
Erakine CaldwelL D taxista, entusiasmado, con­
fía a su viajero que él ha escrito, en sos ralos 
libres, unas obras de teatro. El que dice ser 
CaldweII le habla también de literatura y se 
Interesa por las confidencias del chófer. Este 
invita al otro a so casa. Allí, mientras toman 
anas capas, el falso CaldweII habla con eran fa­
cilidad sobre uso» orodacclón literaria. A l des­
pedirse, firma un cheque por di es mi l dólares 
para ana fundación de beneficencia y pide aris­
tados dies dólares a la saecra del taxista. Des­
pués se despide de ta familia y se va al hotel, 
del que se marcha sin pagar, pero llene dinero 
para sacar dos plazas de avión para las Ber-
modaa. 

Entonces, se sabe en los medios literarios de 
Nueva York que el supuesta CaldweII ha visi­
tada a un director literario de una editorial de 
Nueva York y éste, eocaalado de poderle cui­
tar CaldweII a la casa Parrar & Stranss ilrm» 
un contrato con el Impostar para que ésta le 
escriba una novela cuya acción se derurol la 
en Nueva York. 

Caos días más tarde escribe a CaldweII paca 
darle las gracias y fijar una nueva fecha para 

E. CaldweII 

discutir de la novela con él, Pero CaldweII res­
ponde oue lleva unas semanas sin salir de casa 
y que no tiene ganas de leer esa novela sobre 
Nueva York, sobre la cual no ha entendido que 
se supone que es precisamente él quien ha de 
escribirla. El editor ci^s que es vírliraa de ana 
broma y vuelve a escribir, de modo que la es­
tafa queda en claro. 

Hay que advertir que el estafador, a Darte de 
su parecido físico con el auténtico CaldweII. 
estaba perfectamente compenetrado con la obra 
del autor de «Tobacco Road». Para los pocos 
autores de gran éxito españoles que hay por 
ahí, sería un gran golpe publicitario ser vícti­
mas de una estafa como esa. ¡Da un poco de 
envidia que haya sitios donde se puedan hacer 
estafas con los dineros literarios! 

D o s s e m e s t r e s d e « S é s a m o » 

X7L Premie «Sésamo» de Cnea-
" ta ha llegada a tener una 
fuerte perseaalldad, Muchas de 
Isa jóvenes escritores premiadas 
con esta galardón (la cuantía 
económica, al principie eran 
1.M0 pesetas y ahora son S.MO, 
es más bien simbólica que un 
aliciente material, le cual es un 
argumenta más a favor del Inte­
rés y el buen éxito logrado por 
este Premie y sa resonancia en 
teda España). Han obtenido lue­
go señalados éxitos ea otros coa-
cursos del género narrativa. 

Asi. Antonio Fcrres, Jesús Lo­
pes Pacheco, Alfonso Grosso y 
otros, Y ea los ^Sésamos» de 
Novela Corta han surgido figu­
ras tan notables como José To­
más Cabot. Pablo Aatañaaa s 
Isaac Montero. Ea Madrid, la 
Prensa y los demás medios de 
difusión acogen siempre los fa­
llos de estos roneuraos de Cuen­
to y Novela Corta y les dan la 
deseable difusión. Hace un par 
de años, el «Sésamo» de Cuen­
ta, que venta otorgándose cada 
trimestre, empezó a darse cada 
semestre y últ imamente ha ha­
bido algún retraso en su con­
cesión, aunque Tomás Crus, or­
ganizador y mecenas de estos 
premios, se propone volverlos a 

normalizar ea cnanto a las fe­
chas de concesión. 

Los semestres correspondien­
tes a 1963 (el segundo, pues el 
anterior estaba ya concedido) y 
el primero de 1964. se fallaron 
hace naos días, de modo que, 
actualmente, loa «Sésamo» de 
Cuento estáis ya regularizados. 
El segundo semestre de 1964 se 
otorgará ea nao de loa prime­
ros meses del año entrante. 

El Premio de Novela Corta 
«Sésamo» ha continuado, en 
cambio, concediéndose cada año, 
el 14 o 15 del mes de mayo, coa 
perfecta regularidad y de él han 
surgido excelentes narradores 
como loa ya citados y otros va­
rios de positiva Interés. 

El doble «Sésamo» de Cuento 
recientemente concedido ha 
correspondido, con igual catego­
ría —uno por eada nao de los 
semestres antes citados— a los 
cuentos «El lugar más lejano», 
de E Cerdán Tato, y «Un pun­
to ea el horixoate», de Manuel 
Rlobó. Dos bueaos cuentos que 
demuestran cómo continúa la 
buena calidad que ha distingui­
do a los cuentos anteriormente 
premiados. Ea el de Cerdán Ta­
to hay un simbolismo muy bien 
realizado en el relato. Y ea el 

« EL DON», DE VLAOIMIR NABOKOV 
TTN nuevo libro de Nabókov en Europa es El Don, que se ha 

publicado en Londres. Ea realidad, nada tiene de nuevo, como 
otros libros de este autor que han aparecido después del gran éxito 
de Lollta. En realidad, la novela había sido escrita en 1935-37, pero 
sólo se había publicado en lengua rusa. Por esto, esta edición in­
glesa puede considerarse como prácticamente nueva. El propio autor 
la ha revisado y corregido. 

Se trata de la historia de un joven autor ruso blanco, Feodor 
Godúnov Cberdlntsev, refugiado en Berlín,que divide su tiempo en­
tre una mujer Joven, sus amigos —emigrados rusos como él— y la 
obra que está escribiendo: una biografía del novelista y ensayista 
Cherníchevski. 

Es una novela con muchos recuerdos. En el prefacio de esta edi­
ción inglesa, dice Nabókov: «De vez en cuando la Historia aparece 
bajo la ficción». Algunos de los diálogos que el autor atribuye al 
protagonista son claramente de Nabókov, como si éste se «metiese» 
en la novela. 

Una persona de su intimidad recomienda a Feodor que no pu­
blique la biografía de Cherníchevski: 

—Te aconsejo, como amigo tuyo, que no publiques eso. Arruina­
rás tu carrera literaria. Acuérdate de lo que te digo, todo el 
mundo se alejará. 

—Magnífico —replica Feodor—. precisamente lo único que me 
gusta de esas personas es la parte de atrás de sus cuellos. 

De todos modos, el consejo del amigo es bueno y deberíamos 
desear que muchos autores tuvieran amigos tan excelentes con­
sejeros 

de Btobó notamos una Influen­
cia de las modernas tendencias 
representadas par Beckett o lo­
nesco. Es un relato muy breve y 
bien desarrollado. Come finalis­
tas quedaron el cuento de la ad­
mirable ensayista Marta Zam-
braoo —que actualmente se ha­
lla en la Argentina— titulado 
"Persianas verdes», y el de B. 
Seoane, que se halla ea España, 
después de haber pasado mu­
chos años ea Venezuela, titula­
do «Sabor a menta». 

El Premio Joan 
Petit - Biblioteca 

Breve 1964 
para un cubano 
^ O N la novóla «Visto del ama-

nscsr sn el trópico», Gui­
llermo Cabrera Infante ha gana­
do si premio Biblioteca Breve 
1964. Cabrera Infante n a d ó sn 
Gibara (Cuba) sn 1929. Ha sido 
redactor-jefe de la revista -Car-
toles- y dirsetor ds -Lunes de 
Revolución-. En la actualidad ss 
agregado cultural da la Emba­
jada ds su pais en Bruselas. An­
teriormente ha publicado un l i ­
bro da relatos «Asi sa la paz 
coma sn al guerra-. 

La novela presenta una saris 
ds estampas ds los años ante­
riores al triunfo ds la revolución 
castrista. El mando da la co­
rrupción, ds los cabarets y el 
densa ambiente nocturno da la 
Habana ss amelan can las es­
caramuzas ds los guerrillero». 
Según declaró si propio autor, 
la técnica ds sn novela ss tá pro­
fundamente influida par Faulk-
ner, a la vss que par si ritmo ds 
la música cubana. Otro ds las 
valores d esta cable» del libro ss 
sa intento da creación ds un 
lenguaje literario a partir del 
habla popular cubana. 

EXPOSICION 
Pintores de fama 
SALA V A Y R B D A 
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"¡SI YO FUESE PINTOR!" 
TAS Edicione» CiNtaard hm *• 

MÍCMÍO •« libro i» Imam «• 
al qae látala tas coaversaciones 
caá Picasso. B fotójrifo del ga-
aial ai«lst«tts resalta aa boca aa-
mdor Pan Picasso —aos dice Iras, 
sai lo importa ate ts comunicarte 
coa la realidad, coa toda la reali­
dad, coa la mát inmediata, coa la 
mát verdadera, cea la leaos pin-
tortsca, porque el pealo de risfa 
«artitticoi le paraca pobre y «tea-
quino. La be oído decir —MBI va­
cas: «Yo bago le qaa puedo, peas 
ao sor aa pintón. Sio embargo, sale 
aa panorama marítimo, o aa paisaje, 
frecuentemente comenta: «¡Ab, si 
fe fuese pintor'. O bien: aiQaé 
lástima que no sea piotor!» A 

M A U R I C E N A D E A U . D E L S U R R E A L I S M O A 

L A S N U E V A S L I T E R A T U R A S por SERGIO V I L A R 

Ĵ A figura del crítico literario no 
acaba de estar valorada en 

los justos quilates y, sin embargo, 
es a través de sus obras por donde 
podemos calar vastamente el sig­
nificado de las corrientes estéticas 
y (fe pensamiento. Maurice Na-
deau es uno de los más relevantes 
críticos y ensayistas de Francia. En 
sus estudios podemos compren­
der la evolución literaria france­
sa en los últimos treinta años. Su 
«Historia del Surrealismo > —es­
crita con sorprendente objetividad 
cuando varias creaciones surrealis­
tas estaban cociéndose en el horno 
y otras todavía se conservaban ca­
lientes— es la obra capital para 
todos aquellos que deseen profun­
dizar el conocimiento sobre uno 
de los más singulares movimien­
tos artísticos de nuestro siglo. De 
análoga manera, «Les lettres nou-
vellesa, la revista que Nadeau dir i -

s leltres nouvellos 

SAMUEL BECKtm 
CLAUDE SIMON 

I Ow luufcii tfném vml pólm 
JEAU DUBUFFET 

CEOBGES UMBOVt 

A. SOJjEWrrZINE 

JEAK DUPEBKAY 

La portada de la revista dirigida 
por Nadeau 

Pablo Picasso 

asta respecto Sabartét también cuen 
ta que aa dia Picasso miraba el 
escaparate da aa •laarcbaada de 
cuadras de paeslas de sol, da claras 
da iaaa, da vacas y de besqaatcs 
reflejiadesa aa el espejo de aa 
lace, y exclamó: «iCtee aw diver-
liria pialar asi! ¡No puedes ima-
(inarte cómo me divertiríais. 

Por las páginas do estas coaver-
saciones cae Picasso desfilan otras 
célebres personajes como Cocteau, 
Michau». Malrau», ele Picasso se 
aos —utta a voces como aa (rae 
humorista, otras parece avara, bru 
tal y ejigente Para ea todo mo 
mentó sa personalidad, ea la qaa 
también brilla aa fuerte sensualismo 
fascina a los interlocutores de estos 
diálogos. 

ge bajo la égida de las «Editions Rene Julliard», es la publicación 
que mayor y más lúcida atención ha prestado a las innovaciones 
formales de la literatura, no sólo en cuanto se refiere a las tareas 
de los »óvenes escritores del país vecino, sino también respecto a las 
inquietudes estéticas de diversas otras literaturas extranjeras. Si de­
seamos encontrar una serena visión crítica acerca de los jóvenes es­
critores soviéticos, o de los sudamericanos, o de los húngaros, o de 
los componentes de la «beat generation» y de sus primos hermanos 
los «angry yonng raen», etcétera, tendremos que consultar las pá­
ginas de L N . La novela francesa asimismo tiene en Nadeau uno 
de sus más finos críticos. Nsdeau es extremamente riguroso a la 
hora de dar vía libre a las producciones narrativas, como prueban 
desde hace veinte años sus periódicas recensiones en diversos dia­
rios y semanarios, desde «Combata a «L'Express». Esta actitud ha que­
dado corroborada en su último libro de ensayos, «Le toman franjáis 
depuis la guerrea, cuyas páginas son penetrantemente esdarecedoras 
de los valores de los novelistas franceses, desde Saint-Ezupéry hasta 
Robbe-Grillet. Si en la «Historia del Surrealismos podemos estudiar 
minuciosamente el principal movimiento artístico de Francia, des­
de 1919 a 1939, en «Le toman franjáis depuis la guerrea y en la 
colección de «Les lettres nouvelles» tenemos las máximas referen­
cias sobre el quehacer de la literatura desde 1940 hasta hoy. 

L A L I T E R A T U R A C O N S I D E R A D A 

C O M O U N A T A U R O M A Q U I A 

J^flCHEL Leirit es aa excelente 
aovdista francés descaaocido 

•a España a pasar de haber es­
crito aa tratado de estética que 
lleva al lítalo que encabeza astas 
lincas, y ea ai cual realiza aaa 
constante simbiosis entre la eipe 
nencia de escribir y la lidia. Na 
me resignaba a no ser más que na 
(itéralo, daca Leiris El autador qaa 
cono peligre tiaibifa tiene oca­
sión de ser más brillante que nunca 
T exhibe toda la calidad de sa 
estilo en al ieslaala aa que está 
mis amenazado: esto es lo que me 
mararillaba y lo qaa deseaba ser. 
Por esta razia Leiris triasíernM se 
•ittralan ea aaa autobiografía qaa 
penetra ta los dominios coya reser-
** es de rigor. La publicación da 
estas confesiones lo retalla peligro 
ta en la medida ea que es compro 

metedora y susceptible da hacer 
más difícil ta vida privada. Para 
suavizar les efectos de la catarsis, 
de la descarga da los materiales 
prohibidos, Leiris et muy exigente 
en ei cuidado de ta estilo, lo mismo 
que el matador qaa, aaa arriesgan­
do «I ledo por al todo, caída ta 
línea porque pan IIÍIIJI del pe­
ligra confia aa ta ngaridtd téc­
nica 

Sm embargo, pan al torero hay 
una amenaza de muerte real, lo 
que raramente existe en la vida del 
artista, sal»o da mintri exterior a 
sa arta, si bien estas staaciones 
externas —como catado la ocupación 
alemana de Francia o el estado de 
clandestinidad en que algunos es­
critores tienen qaa vivir «a regí­
menes totalitarios— se producen 
con bastante frecuencia. 

i 

Michel Leins 

Den Antonio visto por su hermano, 
el pintor José Machado, en 1935 

LOS NUMEROS MONOGRAFI­

COS DE "LA TORRE" 

L A revista general de la Uní 
venidad da Puerto Rico, tLa 

Torrea, dirigida por dea taime 
Benítez, riana ofreciéndonos des­
da haca tiempo ana seria dt 
números monográficos sobre la 
vida y la obra de escritores es­
pañolas. Entra esas ediciones es­
peciales recordamos los eicelen 
leí y amplísimos estadios sobre 
Ortega y Casiet, |uan lamia )i-
ménez y Miguel de Unamnno. 
Ahora nos llaga el ejemplar de 
homenaje a Antonio Machado, 
cuyo nimitu de páginas, como 
al de los anteriores, sobrepasa 
d mtdit miliar. Igual que en 
las otras ocnioatt los nom­
bras da los intelectuales qaa 
firman los ensayos ya nos dan la 
tónica de It calidad da los tol­
los. Entra los españoles están 
Francisco Ayaia. José Lats Cano, 
(oté largamin, Ricardo Callón, 
Gerardo Diego, etcétera, y ta­
ire los hitpiailtii da diversas 
nacionalidades firman lean Cas 
son. Cencha Zardeya, Willh 
Barnston, Halen F. Crant, etcé 
tara. 

L A L I T E R A T U R A Y S U C I R C U N S T A N C I A 

No es este el momento de volver s ensalzar la importancia ana­
lítica de la «Historia del Surrealismo», pero sí viene a cuento ob­
servar que sin la influencia de este movimiento la literatura de hoy 
sería otra. Del vigoroso estallido inicial se ha pasado a postoras 
más sublimadas, pero no por ello con menos significaciones, porque 
como muy bien supo ver Nadeau ya en las primeras lineas de su 
obra, el estado de espíritu surrealista, mejor dicho, la condición su­
rrealista es eterna. En este sentido Bretón pudo decir que Hcráclito 
es surrealista en la dialéctica, Baudelaire en la moral. Rimbaud en 
el vivir . . . 

Coa todo, el alumbramiento del surrealismo es fruto radical 
de nuestra época. No es posible considerar el surrealismo sin situar­
lo en su tiempo, dice Aragón. Basándose en esta fiase, Nadeau amplia 
la idea y hace ver que es tarea perdida estudiar un movimiento 
cualquiera pretendiendo ignorar cuanto lo ha precedido o seguido, 
con abstracción del estado social y poli tico del cual te nutrió y sobre 
el que, a su vez, pudo influir. El surrealismo, en particular, se halla 
tan fuertemente ligado al período que se denomina entre dos gue­
rras, que separarlo de él es imposible. Pero el surrealismo tampoco 
acaba de ser comprensible si no se le vincula a la aparición de tres 
configuraciones filosófkocientifkas, el marxismo, el psicoanálisis y 
la relatividad, que hacen saltar en añicos los tradicionales valores 
y creencias. Finalmente seria el psicoanálisis el que más fuertemente 
influiría en el surrealismo, influencia que continúa propagándose 
en las nuevas literaturas. 

« L E S L E T T R E S N O U V E L L E S » 

Esta revista publicó su primer número en marzo de 1953. En 
el texto de presentación se hacían constar los principios en que se 
fundaba. La literatura es expresión del hombre que escribe —decía 
Nadeau a la sazón— a la par que expresión de todos los hombres 
que se reconocen en ella. Tanto comprende las formas de la vida 
ideológica y social como las formas individuales de la sensibilidad. 
Esta puede ser monstruosa o una aberración, cosa que no importa. 
Toda literatura es licita desde el momento que se establece como 
privilegiado medio de comunicación, fuera de toda censura moral, 
política e incluso lógica... La literatura es creación. Producto de la 
aedridad de cienos hombres, tiende, a través de lo escrito, a influen­
ciar y modificar a otros hombres. Se trata de una actividad desintere­
sada y que saca su valor de su misma libertad, y por ende le repugna 
tanto instalarse en los museos y en las academias como dar órdenes 
pan la acción inmediata 

Diez años después, y llevando en su derrotero una extraordinaria 
y sustanciosa aportación al conocimiento de las literaturas mundiales, 
«Les letrres nouvelles» ha extendido su rumbo al incorporar a su 
trayectoria algunos escritores de distintas literaturas nacionales. Un 
Consejo Internacional de Redacción compuesto por poetas, novelistas 
y ensayistas, entre los cuales se encuentra quien esto escribe, repre­
senta las inquietudes, las preocupaciones y los intereses de los escrito­
res de Alemania, Inglaterra, América del Sur, Bélgica, Canadá, Ita­
lia, Polonia, Yugoslavia, Estados Unidos, Rusia y España. Nadeau, 
director tanto de la redacción francesa como de este comité, sabe 
en todo momento paliar las diferencias que surgen en un mosaico 
de tales policromas tendencias, y coloca en el sitio que les correspon­
de, lo mismo a las posturas exageradas del realismo socialista que 
a los desaforados esteticismos de los miembros de la «école du regard». 

¿Peto hacia dónde se dirige la literatura? La conclusión a la que 
hemos llegado es que la literatura se concibe cada vez menos en 
un cuadro nacional. Somos de países diferentes y herederos de dis­
tintas culturas, más la influencia reciproca a la que se someten las 
literaturas, sobre todo por la mediación de los grandes escritores, 
supone que gradualmente se propenda a una internacional ización de 
las problemáticas y a un estilo común para exponerlas- Pero esto 
linda los terrenos de la utopía Lo palpable es que los caracteres con­
tradictorios y complementarios de la «singularidad» y de la «univer­
salidad > se corrompen en un término medio que podría llamarse 
ja «aclimatación •>. A pesar de nosotros mismos, «nacional i ramos» al 
iudío checo llamado Kafka, al irlandés Joyce, al austríaco Musil, aun­
que sólo sea el hecho de acoplarlos a nuestra lengua. Sin embar­
go, por muchas que sean las cosas que separen, por distintas que 
sean la lengua, el estilo personal, el régimen político, la situación 
socioeconómica, los objetivos perseguidos, etcétera, los escritores se 
encuentran unidos en todas panes en la defensa de los mismos valores 
fundamentales, puesto que hace tiempo que se cree que el valor se­
mántico de palabras como «verdad», «justicia", «amor», «muerte», 
etcétera, han de tener siempre una misma equivalencia dondequiera 
que sea su aplicación en la práctica. Nadeau es sabedor de esas rea­
lidades y guarda fidelidad a sus principios. 

L A S I T U A C I O N D E L A N O V E L A 

Desde hace veinte años viene diciéndose que la novela está en­
ferma. No obstante, nos parece que el género nunca ha sido más 
floreciente que hoy, al menos en cantidad. Para el escritor, la novela 
permanece como la forma favorita de la expresión literaria, quizá 
poique en ella puede englobarlo todo: biografía, ensayo, poesía, et­
cétera A l considerar este hecho, Nadeau piensa que si la novela se 
mueve en esta dirección es inútil preocuparse de su porvenir. Se 
pueden romper los marcos para evadirse de antiguas formas e inventar 
alguna nueva: se puede dudar del género, negar su realidad, aspirar 
al silencio y a la nada. Todos esos destrozos, esas negaciones, esos 
renacimientos toman cuerpo en una «fábula» de la que tenemos ne­
cesidad porque se dirige al conjunto del complejo humano, en 
todos los planos, desde lo cotidiano al mito. La novela durará tamo 
tiempo como los hombres, a f in de explicar su presencia en el mundo. 

Pero el porvenir de la novela no lo hallaremos por el lado de 
los logogrifos a la Robbe-Grillet. Nadeau ha sabido ver que la lite­
ratura de Robbe-Grillet es un falseamiento de la realidad total, de 
la externa y de la interna, de la suya propia. Esta crítica contra uno 
de los pontífices del «nouveau toman» es muv importante 
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CONCESION 
DEL PREMIO 

EUGENIO NADAL 
1964 

Ediciones DESTINO se com­
place en comunicarles que el 
miércoles, db 6 de enero, a las 
diez de la noche, tendrá lugar la 
concesión del 
Premio Eugenio Nadal 1964. 

Con dicho motivo se celebrará 
en los salones del Hotel Ritz la 
tradicional velada que constitu­
ye la máxima solemnidad Ktera-
riosocial de Barcelona. 

4 la adjudicación del Premio 
precederán diversos y valiosos 
sorteos: libros, discos, viajes, et­
cétera. 

Los tickets para asistir a la cena 
—a la que acudirá la Prensa, la 
Radio, el NO-DO, la Televi­
sión— pueden reservarse en 
DESTINO, Tallen, 62, teléfonos 
231-98-00 y 231-76-05, y en el 
Hotel Ritz, teléfono 221-47-01. 

PRESENTE INDICATIVO p o r 

B L A I B O N E T 

N O T A M U Y IMPORTANTE 

Rogamos a cuan tos asis tan a la f ies ta e s t é n en e l 
H o t e l R i t z c o n la m á x i m a p u n t u a l i d a d a las 9 '30 
horas . T e l e v i s i ó n E s p a ñ o l a r e a l i z a r á e l p r o g r a m a « E s ­
ta es su v i d a » desde los salones de l H o t e l R i t z . 

U n a i n s t a l a c i ó n de te lev isores le p e r m i t i r á a u s t ed 
segui r este i m p o r t a n t e p r o g r a m a re lac ionado , en esta 
o c a s i ó n , c o n e l P r e m i o N a d a l . 

Por l ó g i c a s necesidades de la t r a n s m i s i ó n d e l p r o ­
g r a m a n o p o d r á p e r m i t i r s e la en t rada en e l s a l ó n p r i n ­
c i p a l en t r e las 22 y las 22 30 horas . 

Les r o g a m o s que excusen esta d i s p o s i c i ó n en be­
ne f i c io de la m e j o r o r g a n i z a c i ó n d e l ac to . 
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L A C A S A D E S A N T I A G O 
£|L ugou <k- las cosas buenas 

para iodos es que en ellas ca­
be coda la liberad. El bien, el 
servicio, puede no estar Itgalmcn 
le constituida Y no pasa nada. 
Pasa el bien de unos a otros, es 
entregado a manos, sin matase­
llos, sin «ser puesto en manos». 
Y esto es la l iberad: algo tan 
sencillo como poner un placo más 
en la mesa. 

Una prueba del espacio vital, 
que consigue la vida convertida 
en servicio, fue la buena cooster-
nacióo que se produjo en Roma, 
después de ser aprobado el dia-
conado para hombres casados. La 
consternación se produjo, ál de­
clararse públicamente que en Ale-
manta, desde hacia diez años, ha­
bía doscientos y pico de diáconos 
de los que acababan de reinsti-
cuirse en el otoño de 1964. 

Un sector de piensa legalista 
dio noticia diciendo que causó 
sensación el comunicado que de-
daraba haber en Alemania ya casi 
irescietNos diáconos «clandesti­
nos». Uno se preguntó qué clan­
destinidad podía tener un hombre 
que trabaja en zonas tan públicas 
como las de dar la comunión y 
predicar. El legalista nunca podrá 
comprender que, sin permiso ofi­
cial, puedan solucionarse necesi­
dades de urgencia. Un legal isa 
no está dotado pan ver que en 
Alemania pasó algo tan sencillo, 
tan verdadero, tan de derecho di­
vino, que el Concilio tuvo que 
aprobarlo después para todos; 
unos obispos alemanes necesitaron 
diáconos, llamaron, hubo laicos 
que acudieron y fueron ordena­
dos. El diaconado pora casados 
ha sido aprobado por esta razón: 
porque ya estaba hecho, bien he­
cho, hecho en bien. El servicio 
a los demás tiene gracia. 

Este hecho explica la libertad 
que el doctor Rubio, ex médico, 
ex aviador, sacerdote, ha podido 
tomarse y se está comando, al 
crear en Barcelona «La Casa de 
Santiago» La liberad del doctor 
Rubio tiene coda la verdad por 
delante y garantía de no equivo­
carle porque cuenta naturalmente 
con el «sí» vivo, espolcador. de 
su obispo, el doctor Modrego, que, 
para mayor garantía de la liber­
tad, es obispo de la Iglesia. 

«La Casa de Santiago» no es 
una congregación religiosa. N i un 
Instituto secular. N i eso can no 
sé qué. que se conoce con el nom­
bre de Pía Unión. Tampoco es 

un Grupo. Quiero decir que oo 
se iraca de un «grupo agrupado», 
que es una de las buenas expre­
siones izquierdas del escritor Ma­
nuel Nadal. «La Casa de Santia­
go» es una de tantas torres de San 
Gervasio, construida por un dis­
creto arquitecto de la época de 
Gaudi. Tras la forja forjada de 
la reja, negrea, verdea, un jardín 
sin flores, con árboles: un silen­
cio, un banco, una mesa bajo una 
encina para el hablar de dialogar, 
eso si, con la excusa de tomar el 
fresco, de tomar algo, de tomarse 
el pelo a sí mismo. El doctor Ra­
bio hubiera hecho buenas migas 
con Francisco de Asís, la dase de 
tipo humano que, con toda urgen­
cia, le hace falta a nuestra época. 

En «La Casa de Santiago» vi­
ven de catorce a dieciséis univer­
sitarios. En torno a una mesa de 
tres alas, como la de la santa ceda, 
comen de milagro, de lo que se 
encuentra, que a veces ha sido 
pan con mortadela, pero con mu­
cha dignidad. Allí estudian sus 
carreras aviles. Los hay de todas 
las carreras, menos de Derecho 
Es un dato. Bueno, es un simple 
dato. Y , mientras estudia cada 
cual su carrera particular, con el 
método de estudio proyectado por 
d doctor Rubio, se prepara, sin 
ninguna prisa, para empezar, 
cuando sea la hora, la carrera sa­
cerdotal- Por lo expuesto en el 
Congreso Internacional de Semi­
narios celebrado recientemente 
en Roma, uno prevé que la expe­
riencia del doctor Rubio empeza­
da en «La Casa de Santiago» será, 
más o menos, base de la futura 
preformación de sacerdotes, inclu­
so la única forma positiva posible. 

Le pregunté al doctor cuál fue 
la mejor aportación del Congre­
so. Di jo : 

—Lo más profundo estuvo a 
cargo del cardenal Suéneos. In­
sistió en que el formador de 
sacerdotes ha de tener una convi­
vencia vital con los que se pre­
paran para el sacerdocio Sobre 
iodo insistió en que esta convi­
vencia vital sólo puede darse a 
base de pequeños grupos. Dentro 
o fuera de un seminario- En esto 
se coincide con lo más importan­
te de la sociología moderna: la 
importancia capital que hoy se 
da a los mandos intermedios, los 
que conviven directamente con 
los individuos i el papel decisivo 
de los capataces, los contramaes­
tres, el factor básico del entrena­

dor ante los jugadores de fútbol 
E l . cardenal Suenens añadió que 
Cristo había tenido muy en cuenta 
este principio y se decidió a for­
mar. Él mismo, a 12 hombres, 
• 12 mayores de edad... Lo del 
número 12 debe de tener un cier­
to misterio, di jo; d número 12 
debe ser aproximadamente la me­
dida de individuas a agrupar para 
obtener una formación a fonda 

— ¿ C ó m o nació «La Casa de 
•Santiago», doctor Rubio? 

—Nació como todo. De la ne­
cesidad. De un problema. Las vo­
caciones tardías son un problema. 
Los seminarios provinciales las 
temen. No encajan fácilmente. Y 
no llamo vocación tardía a la de 
un hombre de 30 años, sino a la 
que se decide en edad universi­
taria. 

Respondí que «tardía» me pa­
rece una palabra propia de con­
ceptos algo pasados de la voca­
ción. La vocación no es un senti­
miento Es una decisión. Pro­
bablemente habrá que i r pen­
sando en la edad universita­
ria como edad normal de la vo­
cación. Durante bastantes siglos, 
la sociedad se las ha tenido que 
ver con hombres que, a los diez 
años, dijeron «me gustaría cele­
brar misas mayores». En edad uni­
versitaria, d «me gustaría» es 
casi imposible. En segundo o ter­
cero de carrera se dice «quiero ser 
sacerdote del mundo». Puede de­
cir «del mundo» precisamente 
debido a la convivencia vital, que 
se ha tenido con k sociedad de 
la vida. Pan «ser sacado del mun­
do», se ha de haber estado antes 
vitalmente en él. Con los Doce 
se procedió asi. 

El doctor Rubio contestó: 
—Pues es debido a su vida 

anterior, no en d sentido de una 
vida ligera, no, sino en el aspecto 
de hombres de la calle, que la 
vocación de un universitario es 
un problema. No se adaptan. Cho­
can con las formas de vida cleri­
cal. El que suscita vocaciones de 
universitarios, yo. por ejemplo, se 
hace responsable de ellas. Toma 
a su cargo la transición que supo­
ne pasar de estudiante corriente 
a hombre que, una vez terminada 
la carrera, quiere empezar los 
años de teología. Las demás asig­
naturas le serán fácilmente con­
mutables-

Hablábamos en la sacristía de 



U (.apilia «k U Universidad. Al 
rededor de una mesa con un rro-
¡o de mama por tapete Como en 
la mili Es el despacho del doctor 
Rubio en la Universidad. Con él 
estaban dos muchachos de «La 
¿isa de Santiago» Uno es cata-
lía. Tiene la cara franca de un 
< mi oyó de muntanya» Está a 
ponto de terminar la cañera de 
Ciencias en el Instituto Químico 
de Sarria. El ocio era castellano, 
concentrado de color y de expre­
sión. Terminó ya aparejador. «Y 
este cuno empecé Filosofía y Le­
tras.» 

Les dije que me parecía un 
problema profundo estudiar una 
cabrera que no se ha de ejercer 
Después les pregunté coa qué es­
pirita se cursan unos estudios 
que tienen esa perspectiva. Y el 
catalán, que e n todo transpa­
rencia: 

— A mí , es que me falta poco 
para terminar. Si no, ya lo habría 
dejada 

Y el castellano, impecablemen­
te vestido de señorito de capital, 
al lado de la cazadora y el panta­
lón de pana del químico: 

—Creo que aguantar los cur­
sos que faltan ayuda a adquirir 
madurez humana y evitará un 
cambio brusco. Los cambios re­
pentinos atacan la psicología de 
¡a persona, y hay que evitarla En 
casos como los nuestros, sobre to­
do. 

A través de la puerta entrea­
bierta se veían entrar en la ca­
pilla chicos, muchachas, continua­
mente, entrar y salir. Es un aspec­
to de la juventud actual, que no 
aparece en la novela ni en el cine 
de- hoy. 

Le pregunté al doctor Rubio 
ea qué consistía la vida en «La 
Casa de Santiago». 

—El primer principio es un 
tundo respeto a la aventura 

personal de cada uno de ellos. A 
partir de ahí. se empieza por 
acostumbrarlos a la vida de ora­
ción, al silencio, a abandonar de 
cada día más cosos. Sobre todo se 
les enseña a convivir Viene luego 
la cultura del criterio : los estu­
dios. No creo que antes de los 
veinte y tantos años pueda uno 
meterse a estudiar profundas abs­
tracciones filosóficas ni serias teo­
logías. Antes que otra cosa, hay 
que estudiar Historia continua­
mente, la visión junta de la His­
toria, su sentido. Quien no sabe 
Historia no puede comprender 
nada Peto estudian la historia del 
mundo a través de toda la histo­
ria de la Iglesia. Es la manera de 
entrar con seguridad hacia la 
comprensión de una teología de la 
Historia. No hay ningún especial 
interés en ser sacerdotes antes de 
tas 34 año*. N i por parte de es­
tos muchachos ni de parte mía 
lo único necesario es formarse 
profundamente y estudiar cada 
cosa a su tiempo. < Dónde estu­
diarán la teología reglamentaria 
después? De ahí a entonces pue­
den haber salido disposiciones 
nuevas. Veremos qué pasará. «La 
Casa de Santiago» es una prueba 
y una incógnita. Pero la compar­
ten ya con nosotros otros sacer­
dotes de Madrid y Málaga. 

El doctor Rubio, de pronta 
buscó en tres o cuatro bolsillos. 
Al fin, en no sé qué oscuridad 
de qué repliegue, encontró dos 
duros. Se los dio al futuro quími­
co de Sarriá. 

—Ve a buscar una cajetilla de 
•Rumbo», tú. 

El muchacho volvió, rápido, 
cori el tabaco. Le dije que, al doc­
tor Rubio, no había que dejarle 
'umar, «no le sienta bien». 

—Y» lo sé, ya. Pero oc puedo 
quitárselo porque me ha dado el 
dinero para ir a comprarla 

El doctor Rubio sacó un ciga-
"'üo. Lo encendió. Chupó glo-
Hüsamcnie, mientras el chico ca-
bián le quitaba de delante la ca­
milla y la atraía poco a poco ha-
j-i» sí. Como un n i ñ a Y recordé 
¡o mucho que Juan apreciaba al 
Maestro. 

I N V E N C I O N Y C R I T E R I O 

D E L A S A R T E S 
p o r J U A N P E R U C H O 

L A P I N T U R A E S P A Ñ O L A 
TOS fenómenos cnltorales, en 

cuanto responden s cielos de 
peculiar entendimiento y sensi­
bilidad, na pueden ser examina­
das aisladamente sino en fun­
ción a OB orden más vasto. La 
pintura es une de estas fenóroe-
ass, y ha psdids ser observada 
desde dos puntas de vista; como 
forros de conociml roto del mon­
da 7 como forma de expresión. 
Ea loa das participa de osas 
Ideales comunitarios incoofon-
diblca, propias de na espacia y 
na tiempo determinados, y cuya 
eclosión determina lo que Euge­
nio d'Ors. en so libro póstomo 
"Ciencia de la Col tura», llama­
ba reopeetlvamrnte estilos his­
tóricos y constantes culturales. 
En ellos, se vería aabnlsaio la 
que tienen de IrreducUble lo­
calización diferenriadora. es de­
cir, se vería, ea o i rás palabras, 
la que tiene de nacional. El 
profesor Lafnenie Ferrari, de­
cía, a este respecto, que «si cada 
época tiene so estilo, oe com­
prende que ni los paises ni los 
individoos pueden caprichosa­
mente sustraerse a estos facto­
res de arte que sobre ellos pe-

«1 atalamicnto 
de los maestros en la perspecti 
va del conjunto. Justificando su 
propósito afirma Lassaicne qu. 
c•sería ocioso pretender llenar 
esos vacias. Los trabajas de eru­
dición que puedan dedicarse a 
dar vida a autores medianos, 
par interesantes que fuesen, no 
f«miwglilíisii sino fortalecer caá 
impresión de contraste entre las 
grandes pintores y 1» que les 
rodea». Por el contraría, el no 
tomar en consideración más que 
las obras de primerislma cali­
dad, merced al parentesco que 
se establece entre ellas, permite 
hallar una verdadera unidad. 
Y entonces la visión de conjun­
ta de la piatnra esoañola apa­
rece can sns rasgos caracteriza­
dos, baja sarros aiptclss 

El libro comienza con el es­
tadio de la pintora románica 
Sorprende agradablemente la 
importancia que el autor confíe­
le al desarrolle de este arte en 
Cataluña, del que dice que es­
capa a In sequedad de las fór­
mulas bizantinas y que se nutre 
de la observación de lo real. 
Con esos elementos afirma I.as-

Francisco Goya (1746-1828): Maja ea el balcón Detalle del fresco 
de San Antonio de la Florida 

El Greco (1541-1614). La Sagrada Familia, detalle: La Virgen María 
(hacia 1585). Toledo, Hospital Tavera 

san. La histeria, pnea. del arte, 
desde el punto de vista nacional 
de un nais a personal de un ar­
tista, estriba en ver qué mati­
ces nacionales a personales 
aportan al estilo general de sa 
tiempo. Y asimlmo esas épocas 
de apotren en el arte de aaa na­
ción Indican no sólo la existen­
cia de factores favorables, sino 
una mayar coincidencia de la 
vocación nacional coa coa que 
llamamos el estilo de la época». 

Todo ella se pone -"*•• relieve 
ea nn excelente libro. «La pin­
tara española», del que es autor 
el eminente especialista Jacqnes 
I amalgni. y en ya edición en 
castellano ha aparecido recien­
temente. No ae trata de ana 
historia erudita de nuestra pin­
tora, comprensiva de todos los 
aspectos qoe la fragnaroa y die­
ron enema, sino más bien de 
ona visión tintrtlM<ara. reali­
zada desde sns cimas más so­
bresalientes y esplendorosas. El 
libro pretende, y consigue. de-
M i t r a r la unidad de la pintura 
espafiola de todoa loa tiempos, 
prescindiendo de la ocasional 
discontinuidad, de tea súbitas 
rupturas de progresión y del re­
corso desigual a ios diversos 
gintsoo, ya qae todos estos ete-

saigne. el arte románico catalán 
constriñe te vida a n a volun­
tad de atete sis y a una estiliza­
ción grandiosa. Pvlrniss y dete­
nidos análisis dedica el autor al 
conjunto de Tahull. al circulo 
del Maestro de Pedrei y a los 
talleres de Urgel. y pone de ma­
nifiesto te continuidad y progre­
sión de este arte, todo lo cual 
revela un terreno favorable j 
nn clima de búsquedas ea co­
mún, contrariamente a lo que 
aeoaiteec en Castilla con tes de­
coraciones extraordinarias de 
Maderuelo y en León con el Im­
portante Panteón de los Beyes. 

Otro tanto raeede coa el arte 
gótico, cuyos antecedentes esta­
día Lassaigne. Ferrer Bassa 
traspasa te noche del siglo X I V 
y. pese a su influencia Italiana, 
aparece como más libre y direc­
to qoe loa sieneses. Luego si­
guen loo grandes pintores góti­
cos calatea»», tetes como los 
hi laisao» Berra, Lluis Borras-
sá. Ramón de Mor. MartoreU. 
Uoguet. La pintara valenciana 
y so tendencia al colorismo, te 
teflneneia de tea técnicas sep­
tentrionales son observadas par 
Lassaigne. el cual finaliza cote 
capitulo con tea figuras de Ber­
mejo y Rodrigo de Ossaa. esa 

Dieso Vetózquez (1559-1660): El principe Baltasar Caries en traje de caza, 
detalle (1635-1636) Madrid, Museo del Prado 

Darío de Rogoyoa, Vayreda. Gi­
men». Mir. Rnsiñoi. Zoloaga y 
te gran figura de NaneB. La 
pintara de naestroo días se ba­
ila estudiada bajo el prisma de 
personalidades tea importantes 
como Picasso, Gris, Solana, Miró 
y Dalí. 

Verdadero complemento do 
«La pintura espaflote», y forman­
do parte de la misma, es el ter­
cer volumen dedicado a loa fres­
cos de Goya de San Aatsal» da 
la Florida, en Madrid. El texto, 
de Enrique Lafoente Ferrari y 
Ramón Stolz. constitove nn es­
tudio acabado y enormemente 
sugestivo. 

Como todas las producciones 
de Albcrt Sklra, estos tres lo­
mos de «La pintara española» 
son realmente un modelo de ar­
te tipográfico, y te maravilla de 
sus ahondantes reproducciones a 
todo color vtrdadera antolo­
gía gráfica del arte hispánico— 
arredltan ana ves más el prca-
ligio de esta conocida empresa 
editorial, qoe tea alto ha colo­
cado a loo libros de arte, bellos 
y cuidados. La traduce Ion de 
«La piatnra española» ha corri­
do a cargo de F. Olmos García 
y Lula Arana. 

referencias a Nicolás 
a Penando Gallego. 

Respecto al Benacimiento, dice 
Lassaigne qae los pintores es­
pañoles no conservan de te lec­
ción italiana sino no aspecto se­
vero y uniforme qae les parece 
conforme con su propia religio­
sidad. Surgen entonces las gran, 
des figuras de Bcrragoete en el 
comienzo del Renacimiento y de 
Alejo Fernández. Signe laego el 
viaciamo y el roraanismo ea Va­
lencia y Sevilla, Morales y el 
manierismo, loa pintores de Fe­
lipe I I y Francise» Ribalta. El 
Greco ocupa un lugar preferen­
te ea el primer y segunde volú­
menes de «La pintara española», 
así como Ribera, Zorbarán y 
Morillo. Entramos aqní de lleno 
en el universo de Velázqoez y 
ea el t i ladlo de te escocia de 
Madrid. Coa el siglo X V I I I apa­
rece te gran Agora de Goya, el 
neoclasicismo y el i snsintli l« 
mo. para desembocar todo ello 
ea los imitadores de Goya. en 
Eagenlo Lacas y Federico La-
mayer. Tras Fortnny signe te 
exposición del impresionismo y 
el expresionismo, con na parén­
tesis para Básales, y asistimos 
ya al nacimiento de te pintura 
moderna con loo nombres de 



PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 

L A S E X P O S I C I O N E S 
por José C o r r e d o r Mathaos 

liare «Vecindario (plaza * las «orias)» 

M A R C 
EN SYRA, CALERIAS DE ARTE 
T7STA es la segunda exposi 

ción que celebro este jover 
pintor de Caserras Se apre­
cia claramente el progreso lo 
erado entonces —hace a fio y 
medio—. al tiempo que no ae 
han registrado cambio» ni giro 
alguno bruscos o Injustificados 
Se trata de lo mismo de antes 
pero calando mis ahondando 

mas en los lemas —en gener a 
los mismos de la primera vez-
también e* notable el prog-
plástico su pintura de ahoru 
es mis madura y la aplicación 
de la materia más limpia, aun­
que, a mi entender, sea aquí 
—en una mayor depuración en 
este sentido—, donde ha de in­
sistir este artista. La pintura 
de Marc es de un dramatismo 
sordo, a todas luces expresio­
nista Lo» perfiles fuertemente 

UN DISCO ESPERADO EN C A T A L U Ñ A 
MUSICA PIANISTICA CATALANA 

MILLET - ZAMAOOIS MOMPOU - BLANCA FORT 
na.wa: S O F I A PUCHE de M E N D L E W Í C Z 

ntmi •t l l ixlo por VFJUiABA. — PMalu a na «ntreedor rtr disco-

SALON DEL LIBRO INFANTE Y JUVENIL 

Un libro para cada edad da su hijo 

S A L A J A I M E S Pat»o d« Gracia. 64 

Un regalo poco (omún 

e l l i b r o 

afikjo del 
Un libro de iré» milimetros y medio 

• B PADRE NUESTRO «n 7 idiomas. 
• La fraa* TE QUIERO wm 9 Hinmu 

Una exclusiva de 
DISTRIBUCIONES REUNIDAS. S. A, 

164. tmmémt - 11. — Isaac Pwsl. 54. Madrid - I 

LA CASA DEL 
I I ü 

Tuset, 1 - Santa A n a , 21 

M E C C A N O ( E Q U I P O S L E G I T I M O S ) . TRENES E L E C ­
TRICOS (MARKLIN Y FLEISCHMANN). J U G U E T E S 
j ELECTRICOS DE IMPORTACION 

AVIONES AEROMODELISMO. 

BUSQUE AQUI "SU HOBBY" 

marcados enmarcan las cosas 
las destacan rellena el espacie 
m « Ip icado de ••olores diver 
sos. en que aunqu» existan ño­
las claras es de predominan 
le oscuro A pesar de todas las 
reminiscencias que podamos en 
centrar en esta itbra —asi la 
de Rouaull de ios motivos d« 
-uburbios principalmente—. la 
personalidad de Marc es d a r á 
y con esta exposición se reafir­
ma su valor. Asi nos lo confir­
man sus cuadros más logrados 
dusleros muestra de haber si­
do auténticamente sentidos, va 
aentes en la misma gravedad 
y penetración con que trata los 
•encilli» lemas que elige 

1 I I 11 i i 11 1 1 1 1 - 1 1 

M E C C A N O 

5 0 -

Waiiy GÉfc «PMIÜJIJ» 

W A N G C H 1 

EN SALA ROVIRA 

T OS motivas y técnica de la 
obras que componen est. 

exposición son tradicionales di 
la pintura china Temas de fi 
guras, ataviadas a la usanz. 
tiplea, pájaros, flores, peces 
pintados sobre seda, en sene 
ral, o papel. Sin apartarse sen 
siblemente de lo conocido de 
esta tradición, estas obras están 
realizadas con gran pulcritud 
y una delicada sensibilidad 
que se expresa adecuadamenti 
en estos temas 

C A M P S D A L M A S E S 

EN LA PINACOTECA 

TOS temas tratados aqui sor 
paisajes marinas y rústlca^ 

calles de pueblo Predomina er 
genera! el interés representa 
tivo sobre el del logro plástico 
no obstante, no ocurre sietnpn 
asi y. a veces, una pince 
lada sensible y una maten, 
gustosa y limpia enriquecen 1; 
tela y le dan valor propio Den 
tro del realismo naturalista d> 
esta pintura, lo más caracteris 
tico es el interés por la luz. qui 
trata adecuadamente en cada 
cuadro según el tema de qui 
se trate. 

A N N A M A R I A G U A R D I A 
P U I G - P I N O S 

EN EL ATENEO BARCELONES 
^ N N A María Guardia -s un. 

joven artista ju- ha ron 
• luido reeientementr sus estu 
dios en la Escuela de Bella.-
Aites Rn esta su primera ex 
posición presenta exclusiva 
mente una colección de relrati» 
al óleo Si bien lo» resultad'» 
'ogrados en cada lela sor- irrv 
guiares, es preciso reconocer qui 
cada retrato muestra un carác 
ter propio Ha> ei. los rostro?-
y sobre lodo en la mirada la 
vida privativa de ur ser <"on 
creto Lo demás lo descuidi. 
bastante v es en las manos na 
turalmente donde más se apn-
cia Parece importarle esto po 
co. a juzgar poi el interés y el 
acierto con qu* trata el rostro 
expresado en gestos •> actitude.-
que M adivinar > resultar ca -
racleristicos 'le los retratados 

1 Paraguas plegable, para viaje en seda natural 1030 peŝ  
2 Calzadores Mango b a m b ú 245 

Calzador cepil lo forma palo golf 435 
3 Saco viaje en piel de vaca 2545 
4 Galán de noche plegable en b a m b ú 1875 
5 Cepillo en piel y madera 500 
6 Colonia GALES 180 
7 Pote madera forro piel para tabaco 615 

Pote madera forro piei para cigarros 690 
8 Encendedor y pote cigarrillos en porcelana y madera fina 1760 
9 Dado soporte para l áp i ce s 245 

1 0 Bolígrafo b a m b ú natural 130 
1 1 Placa precauteladora imantada 180 
1 2 Curvimetro para mapas de carretera 205 
• 3 Cenicero de cobre y esmalte al fuego 215 
1 4 B j te l la petaca forrada piel de cerdo 505 
1 5 Placa porta llaves en porcelana y madera fina 1165 
1 6 Bolígrafo pie de rey con estuche piel 475 
17 Encendedores de orfebrer ía DUPONT a gas: 

Grande dorado 2950 
Grande lacado 2600 
P e q u e ñ o plateado 1450 

1 8 Candelabro navideño para botellas 90 
1 9 Linterna porta herramientas con estuche piel 500 

2 0 Cin turón cocodrilo 695 
Cartera tarjetero piel cocodrilo - 1530 
Billetero piel cocodrilo . 1450 

2 1 Mantas para viaje ••KINOCH" importadas 830 
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LA 
COLUMNA 
DE 

RAIMON 

El sentido de 

mis canciones 
J^O canto par cantar, muchís imo m » 

Boa por «1 frrrolo hacho de contar 
y Uerarroc «1 aplauso do kxs multltu 
dos. sino porqu* a trovó* do mi» can-
d o n » expreso profundos —nttmtontos 
T m e a o s que me resultan muy giioit 
dos Soy valenciano, como l a gente ya 
sobo, realidad que nunca he pretenda 
do disimular. Hubiese sido fácil modu­
lar un aconto ca ta l án perfecto y utIU-
xar palabras rigurosamente catalanas. 
Sin embargo, me ha parecido que 
guardo mucha m á s fidelidad a m i 
mismo conservando l a tonalidad y «1 
vocabulario caracter ís t icos do m i Ho­
rra, puesto que bastantes —quizá l a 
mayor í a— do los tanas que componen 
mis ennrinnos son uspectus do l a asis­
tencia vivida por mi . o que yo be visto 
vivir a los hombros y a los mujeres 
radicados en oslo qeograiia. Las mon­
tañas , loo ríos, los paisajes, el clima, 
son condicionantes de la personalidad 
do los individuo»; y si consideramos 
tal determinante no resulta completa­
mente honesto desfigurar las ínfima» 
••encien de los sotos humónos injer­
tándolos peculiaridades que no les co­
rresponden. 

No obstante, los Tincólos coa l a fie­
rra catalana son tantos y tan intensos 
que mis reflexiones pueden, en cierta 
manera, contradecirse. Nado menos 
que desde los tiempo» de la Reconquis­
ta datan los lasos lingüísticos entre 
una región y otra, cuando laime L al 

c í a «Nos ho fom la p i lmoiu cosa per 
Déu, la segana. per salvar a Espanyo*. 
Y si tenemos que miulisui lo geográ­
fico y lo climatológico, estoy obligado 
a concluir que ningUTVi diierencia hay 
entro C a t a l u ñ a y Valencia. Asentados 
ambas en las orillas de l «More N o » 
trum*, ¿mi'L ^ M e s l i i c t < i i n e w i o do 
los mismos origeoo» culturales, aque­
llos que en sus raigambres medulares 
surgen do la civiliiación qrecolatina-
los ca ta lane» y los valencianos esta 
mos he rmanado» por ana comunidad 
de hondos significaciones. 

Do esto modo, pues, la* dUerencins 
que podemos tener do orden fonético 
O do estructuración do k a palabras, 
no suponen ningHii socolló pora que 
en el momento de cantar demos un 
sentido idéntico a vocablos o frases 
ligeramente dispares. T ese sentido 
siempre Boro en so seno, e^pheita o 
implíci tamente, ana valoración de la 
naturaleza y do loe gao la twfixifrm; 
ana exaltación de la belleza y ana 
Domada a todos aquello» que saben 
api ociar ha poes ía . Porque l a canción 
es —o ha do ser— sobre todo, con­
jugación do materias poét icas , lo cual 
no quiere decu per de» se en na aleja­
miento do lo cotidiano, sino todo lo con­
trario. 

B. PELEGEBO 
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C U L T U R A C O M A R C A L 

L A C I U D A D 

E P I S C O P A L 
p L mecenazgo cultura! que Ue-
^ van a cabo varia» Caja> de 
Ahorro de nuestra región, ya 
mediante la restauración de edi­
ficios antiguos, creación y soste­
nimiento de bibliotecas, oatro-
clnio de concursos y exposicio­
nes, edición de libros eruditos, 
etcétera merece ser ouesto de 
reí ieve. 

Hace poca> -emana». Joaquín 
Casas comentó en DESTINO la 
publicación del «Premio l lu­
ro» 1964. creado y editado por 
la Caja de Ahorros de Mataró 
Dicho premio se otorgó a una 
excelente monografía de María-
no Ribas Bertrán donde se han 
recogido, con minuciosidad mo­
délica, los testimonios arqueoló­
gicos reunidos durante los últi­
mos años por el autor y su equi­
po de colaboradores, a los cua­
les se alude cariñosamente W 
el trabajo 

Hoy vamo^ a comentar, de­
forma sucinta, otra monografúi 
en cierto modo paralela: «L»-
clutat i la seu episcopal d°Egar^> 
• Tallerej- Gráficos Joan Morra; 
Tarrasa, 1964'. nueva aportación 
del malogrado Salvador Cardú 
al estudio de la historia tarra-
sense, editada por el Patronato 
de la Fundación Soler y Palct 
bajo el oatrocinio de la Caja de 
Ahorros de Tarrasa 

Esta monografía —epilogada 
por una cVisió poética de l'Ega-
ra visigodas de Enríe Gall (pá­
ginas 115-149». en doce sonetos-
muestra el conocimiento directo 
y profundo que tuvo Salvador 
Cardú» de los fondos museográ-
ficos y de los archivos Histórico 
y Parroquial de San Pedro de 
Tarrasa, de la Corona de Ara­
gón de Barcelona e incluso del 
Histórico Nacional de Madrid. 

No contento con su bagaje do­
cumental, saca además Cardús 
a colación en esta obra la nu-

Y L A S E D E 

D E E G A R A 
mismática. la toponimia que le 
permite localizar posibles cons­
trucciones megaliticasV la lin­
güistica y la epigrafía y de este 
modo reconstruye, con todos los 
materiales arqueológicos exis­
tentes, el cuadro de la Prehisto­
ria y la Historia Antigua de 
Tarra-.-i 

ca.-. Trata dr precisar la figura 
del prelado fundador de la dió­
cesis de Egara Irrnso. hacia el 
año 450. y los nombres de su> 
sucesores inmediato- Nebridio 
uno de ellos, el Concilio de Ega 
ra del año 615 y las noticias de 
los siguiente* obispo» hasta la 
extinción del obispado con la 
invasión musulmana, a comien­
zos del siglo V I I I . para terminar 
can el fracasado intento de res­
tauración del mismo a mediados 
del siglo X 

El volumen, redactado en el 
año 1950 y ampliado y anotado 
con posterioridad a esta fecha, 
puede ponerse como modelo de 
estudios monográficos de histo­
ria local. Nos congratulamos por 
ello de que. con el patrocinio de 
la Caja de Ahorros, haya podido 
ver la luz. Como otras obras de 
Salvador Cardús —y recordamos 
ahora en particular su tTerras-
sa medieval» que viene a ser la 
continuación de ésta— la ilus­
tración a plumn os di-h rln al ar-

Tarrasa. — Iglesias perromanicas 

Con gran número de datos, 
concisión y detalle, examina su­
cesivamente: la prehistoria, la 
Egara ibérica y romana, la sede 
episcopal visigótica y sus tem­
plos de Santa María. San Pedro 
y San Miguel, con las varias 
construcciones de los mismos 
y la reivindicación, para este úl­
timo, del carácter de baotisterio. 
Describe luego su cripta, el ce­
menterio o «paraíso» y diversos 
restos de aquellas remotas épo­

lista tarrascase Mateo Avellane­
da. Pero además se ha incluido 
una buena selección de fotogra­
fías impresas al final del volu­
men en papel satinado, que da 
mayor realce al libro. 

El Patronato de la Fundación 
Soler y Palet. en su búsqueda de 
patrocinadores para poder dar 
cumplimiento a su acuerdo de 
publicar los escritos de Salvador 
Cardús, ha encontrado asimismo 
nuevo mecenas en la Tenencia 

-Voy u wrhi lidiicu. Su cuenU y.Títos le « t a matando 

(Punch) 

de Alcaldía de Servicios Munici­
pales. Información y Turismo de 
Tarrasa. para imprimir el folleto 
•El vot de Terrassa a Sant 
Roca (Imprenta Morral. 1964) 
Es este un breve trabajo mono­
gráfico, documentado en los ar­
chivos tarrasenses. que prologa 
con viveza Francisco Torrella 
Niubó. actual secretario de la 
Fundación. Dicho voto a San Ro­
que, formulado por Tarrasa a 
raíz de la peste de 1588, se ha 
conservado hasta fechas recien­
tes y todavía hoy se puede ad­
mirar renovada la capillita del 
;intiguo «Portal de Sant Roo. 
Ua documentación transcrita en 
parte por Cardús. testimonia que 
todavía en el siglo X I X Tarrasa 
lúe librada varias veces de la 
peste por intercesión del santo. 

VILLA FRANCA DEL P ANADES: 
PREMIO «SAN RAMON DE PE-

NYAFORT. 
La Caja de Ahorros del Pana-

dés, como parte de su Obra Cul­
tural y con el deseo de estimu­
lar la creación de trabajos de 
tema científico, económico, his­
tórico, jurídico, artístico o lite­
rario relacionadas con Villafran-
ca del Panadés. crea y convoca 
por vez primera el Premio «San 
Ramón de Penyaforti que de­
berá ser otorgado en 1965 

Establecido para galardonar 
un trabajo referente a esta te­
mática, el premio está dotado 
con 25.000 oesetas y no podrá 
fraccionarse. Los textos deberán 
ser inéditos y presentarse por 
duplicado, escritos a máquina y 
a doble espacio, acompañados de 
las Ilustraciones oportunas, y 
bajo un lema según es costum­
bre en estos concursos No se 
fija la lengua de los originales 
ni el número de páginas aproxi­
mado. El plazo de admisión de 
trabajos termina el I de marzo 
de 1965 y deberán ser remitidos 
a «Caja de Ahorros del Pana­
dés», Premio San Ramón de Pe-
nyafort. 1965, Rambla de Nues­
tra Señora, 2. Villafranca del 
Panadés». 

El Jurado constará de seis 
miembros y será hecho público 
oportunamente. Su fallo se emi­
t i rá antes del 30 de abril de 1965 
y será inapelable. La obra pre­
miada queda propiedad de la 
Caja de Ahorros la cual se re­
serva el derecho de publicar una 
edición de mil ejemplares. Si hu­
biese otras obras merecedoras 
de algún accésit, siemore que sus 
autores acepten las cuantías que 
se asignen a las mismas, pasa­
rán también a ser propiedad de 
la «Caja» y susceptibles de pu­
blicación por la misma 

M. RIU 

L I B R O S C A T A L A N E S por J O A N F U S T E R 

DE APORTACION VALENCIANA 
C l más no. aguantamos el tipo. Dicho de 
^ otro modo: la presencia valenciana en 
el panorama actual de las letras catala­
nas no es. en todo caso, menos destacada 
que hace treinta, cincuenta, setenta años. 
Quizá lo es un poco más. incluso. Pero no 
hagamos comparaciones, que suelen con­
siderarse odiosas. Lo importante es que la 
nómina local de escritores —unos madu­
ros, otros en ciernes— impone un cierto 
respeto por lo larga y varioointa. No nos 
privamos de nada: eruditos y filólogos, 
poetas de toda laya y escuela, prosistas 
para la narración y oara el ensayo, tra­
ductores de lo nuevo y de lo viejo —dos 
muchachos de Alicante, me informan, han 
comenzado a trabajar en la «Bemat Met-
gc»—. dramaturgos con propósitos diver­
sos, estudiosos de la economía, etcétera. 
Tal vez el lector se sienta un poco per­
plejo ante el inventario: sin duda, él ape­
nas conoce una docena escasa de nombres 
valencianos de hoy. que hayan alcanzado 
alguna difusión en los medios literarios de 
nuestra área lingüística. ¿Los demás? No 
diré que sean unos «genios incomprendi-
dos»: no trato de hacer creer que el pe­
queño ejército indígena de «escritores» 
merezca rangos elevados en el escalafón 
de los prestigios firmes de nuestra litera­
tura. Pero, valgan mucho o mucho menos, 
resulta innegable que su labor, abnegada 
y a menudo interesante, no revierte al 
público en ¡a medida deseable. La falta 
de un cauce editorial regular y serio, du­
rante lustros, impidió aue se manifesta­
sen en sus o roo ias oosibilidades. Y de re­
chazo, esta carencia de publicaciones les 
tentaba al desánimo o a la renuncia. Unas 
energías muy estimables se disipaban. 

Y la solución tenia QUe ser «valenciana». 
Esporádicamente, un autor valenciano ha 
tenido acceso a ediciones de Barcelona y 
Palma de Mallorca: «Raixa». la «Barcino», 
la «Selecta». «Ossa Menor». «62». etcétera. 

han acogido de vez en cuando firmas del 
sur del Ebro. Pero, por razones obvias 
—de temática, de calidad, de mercado—, 
esto sólo podía ser. sólo puede ser. de 
momento, una salida excepcional. El pro­
blema se plantea a escala regional, y a 
escala regional debe resolverse: libros es­
critos en el país valenciana editados en 
el país valenciano, y consumidos predo­
minantemente en el país valenciano; lo 
demás vendría por añadidura. Los inten­
tos llevados a cabo hasta ahora son acree­
dores del mejor elogio, por el desinterés 
y el tesón que los animó: «Lletres valen-
cíanes». «Editorial Torre», «Sicania». No 
cubrían, ni con mucho, las necesidades 
pendientes: sus producciones, espaciadas o 
breves, inspiradas a veces en criterios muy 
laxos o muy parciales, no bastaban. Una 
nueva editora. «L'Estel». resucitada en 
1962. ha querido suplir la deficiencia. 
«L'Estel» no es una marca nueva: por los 
años 30 sirvió de rúbrica a una colección 
coo ambiciones de «normalidad» —sus l i ­
bros, con los de la Societat Castellonenca 
de Cultura, son los de formato e intención 
más serios que el vernáculo ha obtenido 
en tierras valencianas—, y el precedente 
parecía un buen augurio. Sería exagerado 
afirmar que «L'Estel» ha cumplido sus 
promesas, pero menos da una piedra-

Sólo cinco volúmenes ha lanzado «L'Es­
tel» en dos años: poca cosa, en efecto. 
Sin embarga algo en ellos rompía el ma­
leficio que mediatizaba las tentativas an­
teriores: ya no se trataba de fascículos mal 
disimulados, ni su aspecto físico era pro­
vinciano, ni los textos padecían el eterno 
achaque de la vacilación gramatical, ni 
los temas ofrecidos al lector pueden recu­
sarse por minoritarios o por mediocres. 
«L'Estel» fabrica tomos de extensión co­
rriente —alrededor de doscientas pági­
nas—, presentación «europea» —sobria y 
bonita—. ecuánime rigor lingüístico —San-

chis Guarner los vigila— y meditada se­
lección en las materias. El hecho de figu­
rar yo entre los autores de la casa no me 
veda, por escrúpulos de modestia, hacer 
el panegírico del esfuerzo global realizado 
por «L'Estel». Sus tres primeros títulos, 
de portada color «taronja». fueron de 
asunto doméstico y de técnica relativa­
mente especializada: uno —cito por or­
den cronológico—, mío. Poetes, mariscos • 
eapeDans, de erudición «amateur» y a ra­
tos irónica; el segundo. Els pables valen­
ciana parlen els uns deis al tres, iniciando 
la trilogía que el infatigable Manuel San-
chis Guarner dedica a las «locuciones tó­
picas» de nuestras comarcas: el tercero, 
del poeta y arqueólogo S. Bru i Vidal. 
Les (erres valenclaaes dorant l'épora ro­
mana, síntesis útil y clara de una etapa 
importante de la historia local. Era un 
comienzo. Los dos últimos libros de «L'Es­
tel» —«série blava»— son ya de «amena y 
vaga» literatura. 

Y es a propósito de ellos que me gus­
tarla alertar a mis lectores. Por lo gene­
ral, un libro que lleve pie de imprenta 
valenciano acostumbra a ser recibido con 
despego o indiferencia por el público del 
Principado y de las islas: se da por su­
puesto que son papeles de interés limita­
damente regional o de mérito secundario. 
Sin duda, hemos justificado hasta cierto 
punto esta aprensión. De ahí que cuando 
aparece alguna obra en el país valencia­
no, cuyo tema no es tan restringido o cuya 
calidad puede codearse con lo mejor que 
expenden las prensas de Barcelona o de 
Palma, corra el riesgo de pasar inadver­
tida. Y es una lástima. Ello no ocurre con 
excesiva frecuencia, lo reconozco, porque 
no suele haber de qué. Pero ocurre. Y 
puede ocurrir ahora con los nuevos núme­
ros de «L'Estel»: L'altre gcpernt i alguns 
cantes mea, de J. E. Martínez Ferrando, y 
Meravelles i picardies. de Enríe Valor. 
Cada uno en su género —cuentos, el de 
Martínez Ferrando; «rondalles». el de Va­
lor—. ambos tienen derecho a una acogida 
plena y calurosa: la que tendrían, por lo 
menos, si la patente editorial fuera barce­

lonesa. La misma oersonalidad fk- lo» au­
tores ya habría de incitar a ello Martínez 
Ferrando es. como todos sabemos uno de 
los prosistas más delicados v amables de 
su generación —la de Pía y Llor. la de 
Sagarra y los Soldevila. e tcé tera- . que es 
decir mucho. Enríe Valor ha publícadp un 
amplip repertorio de «rondalles». una no­
vela, unas Narración» de la Fol» de Cas-
talla —éstas en la «Barcino»—, que deben 
haber llamado la atención de los buenos 
catadores del idioma.. 

Mucho tiempo apartado de la literatura 
—le retenían sus tareas de historiador—. 
Martínez Ferrando hace su «rentrée» con 
L'altre geperuL un regreso a la narra­
ción corta, que antaño cimentara su pri­
mer prestigio. Martínez Ferrando vuelve 
a lo suyo: un mundo evocado y descrito 
con leves pinceladas de lirismo, de hu­
mor, de nervio patético, por el cual cir­
culan figuras de turbadora consistencia, 
grotescas o dramáticas, y que siempre se 
resuelve en una punzante refracción me­
lancólica. L'altre geperut responde a la 
mejor vena del escritor. Hay en él. ade­
más, como un plus de sugestión, el dibujp 
tenue, evanescente, de un escenario que 
ya no existe: la Valencia de principios de 
siglo, la ciudad todavía pequeña, familiar 
y colorida. Lo que en Martínez Ferrando 
es rasgo urbano y temblor de recuerdo, en 
Enríe Valor es intemperie rural y fantasía 
libre. Las «rondalles» son más o menos 
iguales en todas partes: peripecias fabu­
losas, con moraleja ingenua o cínica, según 
los casos y el talante del pueblo. Las ver­
siones valencianas se animan con vetas 
jocundas y sabrosas ironías, de intención 
escasamente edificante. En Meravelles i 
picardies. Valor capta en todo su empuje 
la poesía y la malicia del relato tradicio­
nal. No se preocupa de obtener una tras­
cripción de fidelidad taquigráfica —como 
hacía mossén Alcover. voluptuoso de efu­
siones dialectales—: prefiere tamizar las 
consejas en una reelaboración personal 
Y lo bueno del caso es que lo haga sin 
que el resultado pterda el regusto vivo 
del habla y el estilo popular. L'altre 
geperut y Meravelles i picardies están 
ahí: son una nueva aportación valenciana 
La noticia queda Esperemos que el acuse 
de recibo sea visible 
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G o m i s 

L o s M a g o s 

d e O c c i d e n t e 

J O S Magos de Oriente sur 
siempre tres, siempre los 

mismos, y pasan de noche 
una sola vez al año. Los Ma­
gos de Occidente son muchos 
más. más variados, y no de­
jan de pasar en todo el año. 
aunque sienten predilección 
por los meses cálidos. 

Los Magos de Occidente son 
tan esperados como los de 
Oriente, aunque no por las 
mismas personas. La popula­
ridad de los Magos de Oriente 
es grande entre los niños. Los 
Magos de Occidente son m á s 
apreciados entre los mayores. 

Los Magos de Oriente son 
más antiguos y tienen un aire 
más misterioso y legendario. 
Los Magos de Occidente son 
más modernos y se dejan ver 
cada d ía por las calles. No 
llevan séqui to , y sin embargo 
la gente importante en el 
mundo de la pol í t ica y de la 
economía les reserva atencio­
nes delicadas, desea que vuel­
van una y otra vez. 

Los Magos de Oriente va 
cían las j ugue t e r í a s y los es­
caparates de libros infantiles. 
Los Magos de Occidente l le­
nan los hoteles, los "night-
clubfl" y los museos. 

Los Magos de Orlente son 
fieles. constantes, seguros. 
Parecen decididos a venir ca­
da año a visitarnos. Los Ma­
gos de Occidente, menos an­
tiguos, se sospecha que son 
más volubles y exigentes. Se 
dice si piensan irse a Grecia, 
a Yugoslavia. Se dice si m i ­
ran precios y comparan. Por 
eso su paso se registra con 
alivio. Siguen viniendo. Otro, 
otro. Los Magos de Occiden­
te parecen cult ivar el sus­
pense de los mayores con un 
virtuosismo que supera el de 
los Magos de Oriente con los 
pequeños. 

Los Magos de Oriente si­
guen la estrella. Los Magos 
de Occidente siguen el sol. 

Los Magos de Oriente, con 
ser tres, cumplen con todos. 
Los de Occidente crecen, au­
mentan, y su aumento se re­
gistra con satisfacción. Pron­
to tocaremos a Mago de Occi­
dente por barba. Por ahora, 
hay ya un Mago de Occiden­
te por cada dos españoles. 

No los acogemos en casa: 

pero lea construimos hoteles y 
Ies arreglamos las carreteras 
\ I M de Oriente siguen sin 
plari'ear problemas de aloja­
miento o de circulación, tan 
contentos con sus tiendas in­
visibles y sus silenciosos ca­
mellos). 

A l cerrar el balance del año 
y cuando es t ábamos prepa­
rando la llegada anual de los 
Magos de Oriente, nos llega 
la noticia: los Magos de Oc­
cidente siguen anunciando 
prosperidades; ha desembar­
cado en Canarias un mago 
—una maga— que viene a re­
dondear el cómputo occiden­
t a l : catorce millones de turis­
tas, digo, de magos. 

L a m u e r t e 

i n e x p l i c a b l e 

Q U E S T A admit ir que no hu­
biera una conspiración 

para matar a Kennedy Cues­
ta incluso admit ir que pudie­
ra no haber una conspiración, 
que la muerte pueda haber si­
do obra de un hombre solo. 
La muerte ilógica, absurda, 
producto de la imaginación de 
un hombre inestable, desequi­
librado, es algo que parece 
darse de vez en cuando; pero 
que no convence. Y convence 
menos cuanto m á s lógica y 
sentido tiene la actividad de 
la victima. Una linea politice 
tan coherente y prometedora 
como era la de Kennedy pa­
rece que no pueda cortarse 
sin un propósito t ambién po­
lítico, t ambién coherente. 

¿Cuál? En las primeras ho­
ras la estancia rusa de Os-
wald dio pie a una primera 
hipótesis, que hubo que olvi­
dar. En las segundas horas la 
a tención se desplazó hacia un 
extremo en el campo del co­
munismo, y se buscó una hi­
pótesis china, con una varian­
te cubana. También esos su­
puestos quedaron arrincona­
dos. Luego la sospecha se des­
plazó al extremo contrario, el 
de los grupos de extrema de­
recha americanos, movidos 
bien por obsesiones segrega-
cionistas en el aspecto racial, 
bien por obsesiones de poder, 
económico o político, (rente a 
Nueva York, o frente al Go­
bierno federal, o por todas 
estas motivaciones pasional­
mente mezcladas. Este tipo de 

revelado al dio 

hipótesis es el que ha dado 
más juego. Varios francotira­
dores de la investigación han 
trabajado en este sentido; el 
más conocido es Buchanan. 
Pero en ese caso —como en 
los anteriores— tenía más 
fuerza la sospecha que los i n ­
dicios, evidencias o pruebas 
que se p re t end ía aportar. Y 
vino el monumental informe 
de la comisión Warren. A q u i 
ocur r ía m á s bien lo contrario. 
Mucho trabajo, mucho cuida­
do en la investigación, apor­
tación de gente prestigiosa c 
imparcial; ac tuó sedo, por su 
cuenta y riesgo. (En lo del 
riesgo caben pocas dudas.) 
Ahora el historiador inglés 
Trevor-Roper ha expuesto su 
desacuerdo con algunos pun­
tos del informe Warren y, a 
t r a v é s de esos puntos, su des­
confianza en el informe mis­
mo. Pero t amb ién la cr í t ica 
de Trevor-Roper, sometida a 

repórtales 

foto 

mon 

slereo 
discos de jazz 

to(odi«os 

omplíodones al día 
lototopias en el acto I^TI t l lOf^ 

dimos color 

examen por los estudiosas del 
asunto, deja la impresión de 
que no ha encontrado una 
agarradera sólida, un sitio por 
donde coger el asunto y darle 
la vuelta Y seguimos con las 
ya antiguas ex t rañezas —¿Os-
wald solo ' ¿Ruby solo?—, pe­
ro sin que aparezca por nin­
guna parte una explicación 
m á s convincente. 

¿Por q u é nos cuesta menos 
pensar en la muerte como el 
trabajo de unos poderosos 
ocultos, deseosos de deshacerse 
de un enemigo, que en la muer­
te como respuesta arbitraria 
de un desesperado con buena 
pun te r í a? E l absurdo —lo que 
llamamos absurdo— tiene 
cierto prestigio literario, pero 
no tiene prestigio político. En­
frentados una y otra vez con 
la hipótes is que parece . más 
probable y que, a la vez, nos 
resulta menos satisfactoria 
—Oswald solo—, sentimos la 
inquietud, el desasosiego de 
la desproporción entre lo fá­
c i l que fue matar y lo difícil 
que es encontrar una buena 
—o siquiera una mediana— 
explicación para la tragedia. 
Aunque eso es quizá lo que 
la hace m á s trágica. 

E s c u e l a 

d i p l o m á t i c a 

^ J N bar. Entra un cliente. 

Cliente 1.* — Bueno, 
parece que hoy hace menos 
frío 

Barman. — Si. ha salido un 
buen sol 

CUeate 1." — Yo he dejado 
el abrigo en casa. 

Barman. — Se está bien! si. 
Además, es un frió seco. No 
hay la humedad de otros días. 

Entra otro cliente. 

Citarte 2.° — Hace frío, a 
la sombra. 

Barman. — A la sombra, si. 
Menos mal que tenemos un 
buen sol. 

CUcnte Z.- — Sí. pero a la 
sombra hace frío. Si no va 
uno bien abrigado. 

Barman. — Eso si. Ahora 
que es un frío seco. Es sano. 

Imagino que lo m á s difícil 
en un bar no es servir los ca­
fés, los aperitivos y las tapas, 
sino servir las respuestas. 

EL J A R D I N E R O D E L A F A B R I C A D E 
C E R V E Z A D E B R E D A , ES M I L L O N A R I O 

calle de easpe 23 

barcelono 

NO ME HA IDU MAL» 
Eso nos ha dicho, v efectivamente tiene razón, 

Isidro Massó Rosen. Este simpático gerundense 
acertó los catorce resultados de la pasada qui­
niela, y ese «no ir mal» le ha representado cer­
ca de tres millones de pesetas. 

Isidro Massó. como otros muchos vecinos de 
la población de Hostalrich v de Breda. trabaja 
en la fábrica de cervezas SKOL. Él es allí el 
jardinero. 

Le hemos encontrado cortando el césped con 
una máquina Nadie diría que es millonario por 
triplicado. 

—De verdad, fue la primera quiniela que 
llené. Esta semana he hecho otra, por si acaso. 

Isidro Massó ha nacido en Musca rol as (Ge­
rona ) y toda su vida la ha pasado en aquella 
comarca. 

—Sólo he salido de aqui cuando el servicio 
Me tocó Africa. 

Tiene 40 años y está casado con Julia Mateu. 
que también es de otro pueblo cercano, de San 
Feliu de Buxalleu. «María Dolor»» y María Nu­
ria son sus dos hijas 

UN ASOMBROSO FREMIO DE LA LOTERIA 
NACIONAL t 

Isidro Massó ya fue otra vez afortunado. 
Mientras los niños del Colegio de San Ilde­

fonso cantaban el Gordo, la cigüeña traía en 
Gerona al matrimonio Massó-Mateu el mayor 
premio: dos preciosas niñas. 

—No imaginábamos nada. Menudo premio fue­
ron dos hijas de un golpe. 

Eso lo dice sonriendo. Once años después la 
fortuna le ha vuelto a sonreír. 

—¿Cómo la rellenó? 
—Pues, por las buenas. Estaba en el bar del 

«Trona». en Hostalrich, con los amigos de la 
fábrica. Muchos son de allí. Y ellos insistieron 
tanto, que al fin compré una quiniela. Puse 
los unos, los doses y le» equis, y la firmé 

EL PRIMER DIA DEL NUEVO MILLONARIO 
DE GERONA 

—Cuando le comunicaron oficialmente que ha­
bla acertado los catorce, ¿qué hizo? 

—Celebrarlo con cerveza y marcharme a ca­
zar. Como el martes era fiesta, me pasé todo 
el día en la montaña. 

8D8 PROYECTOS 
—Seguiré trabajando aqui. en la SKOL. De 

eso puede estar seguro. 
—Yj^iqué hará con el dinero'' 
—Mi esposa y yo queremos construirnos una 

casa por aquí. Para estar más cerca de la fá­
brica y no tener que desplazarme. 

—¿Comprará un coche? 
—No sé. Tengo dos hijas y quiero que ellas 

estudien. De momento todo el dinero que sobre 
de la casa lo dejaré en la Caja de Ahorros. 

El hombre se muestra muy sensato. Y añade: 
—Ni un solo dia he deiado de acudir al tra­

bajo. 
Desde luego, los millones no se le han subido 

a la cabeza 
Sus compañeros de trabajo, loa vecinos de 

Hostalrich orincipalmente. ríen y comentan sus 
' respuestas 

—Bueno, también lo celebraré con loe amigos. 
Toda la vida en el pueblo y ahora trabajando 
juntos, también es lógico que participen de alg 

Le aplauden los simpáticos cerveceros de U 
^ S K O L . Desde que se inauguró la fábrica de 

SKOL en Breda. Isidro Massó cuida del jardín. 
Ahora seguirá haciéndolo. Su vida casi no cam­
biará: sus amigos de Hostalrich y su trabajo. 
Al terminar nos ha dicho. 

—El dia que nacieron mis hijas, lloré de ale­
gría. El día de la quiniela, no. 

Sin duda su dia más feliz fue un 22 de di­
ciembre en el que no le tocó el Gordo. 
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V 
En la factoría de la «Hughes Aircrati» (Califomia) un cien­
tífico examina en una cámara de ionización los efectos de 

las radiaciones safare tejidos humanos vivos 

P e n e t r a n t e s r a d i a c i o n e s b o m b a r d e a ­

r á n e l c u e r p o d e l o s a s t r o n a u t a s 

P N su permanencia en el 
espado, los astronautas 

estarán siendo impactados 
continuamente por partícu­

las penetrantes que se pue­
den clasificar en tres gru­
pos: 

1.* Los rayos cósmicos 

• ' ! • ' • » . t 

por P. M a t e o Sanche 

procedentes de las galaxias 
y cuya existencia es conoci­
da desde hace 50 años. Con­
trariamente a lo que se su­
ponía hace sólo un decenio, 
los rayos cósmicos no pre­
sentarán ningún peligro pa­
ra los astronautas ya que la 
dosis que recibirán es pe­
queña. 

2. " Las radiaciones propias 
de los cinturones radiactivos 
de Van Alien, estudiadas 
desde 1958. Para evitarlas 
en buena parte, el lanza­
miento de vehículos espacia­
les tripulados debería reali­
zarse desde los polos o lo 
que prácticamente es lo mis­
mo: siguiendo una trayecto­
ria que atraviese rápida­
mente dichos clnturones ra­
diactivos. A pesar de todo, 
la dosis recibida será bas­
tante notable. 

3. " Las partículas emitidas 
por el Sol y que fueron de­
tectadas a partir de 1942 
gracias a aparatos colocados 
en la superficie terrestre, 
más tarde por instrumentos 
montado» en globos, y luego 
por los satélites. Los instru­
mentos de detección de d i ­
chas partículas se están per­
feccionando continuamente. 
El número y naturaleza de 
dichas partícula» varia si­
guiendo la importancia de 
las erupciones solares. 

En periodos de máxima 
actividad solar, un ser hu­
mano expuesto a tales par­
tículas se vería afectado de 
forma variable, según la 
parte del cuerpo expuesta 
a so poder de penetración. 
En realidad, podrían dismi­
nuir sensiblemente su ca­
pacidad de trabajo, imposi­
bilitándole de cumplir la 

misión encomendada. Apar­
te de procurar a los astro­
nautas la protección ade­
cuada a base de pantallas 
de acero de varios milíme­
tros de espesor, una previ­
sión elemental será, la de 
organizar la mayoría da mi­
siones espaciales de corta 
duración en los periodos de 
calma solar, durante los 
cuales las erupciones inten­
sas son poco frecuentes. Se 
calcula que en sólo un uno 
por ciento de los casos. los 
cosmonautas deberán sufrir 
las consecuencias de una 
erupción solar peligrosa por 
su fuerte intensidad. 

En esta cámara se simula un vuelo espacial y, en su Interior, 
los futuros astronautas son sometidos a duras pruebas 

A LA CAZA 
METEORITOS 

oc 

La NASA y el Observato­
rio Astrofísico Smithsonia-
no. han montado en siete 
Estados norteamericanos un 
conjunto de centros para la 
observación de meteoritos 
formando parte de la ope­
ración cPrairiea. 

Dieciséis estaciones están 
equipadas con cámaras au­
tomáticas para fotografiar 
las trazas dejadas por los 

Ciencia y actualidad:! 

m 
i 7 

4 
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El cielo en Esparta, el día 2 de enero de 1965, a las 24 horas, tiempo civil., Sirve además 
para los días, 9 a las 23 h. 30 m.; 16, a las 23 h., y 23, a las 22 h. 30 m. En los días 

intermedios añádanse 4 minutos por día 

E f e m é r i d e s a s t r o l ó g i c a s p a r a e n e r o d o 1 9 6 5 

SOL. — Entra en Acuario t i día 31. 
Del 1.» a l 31 la duración del día aumen­
ta en 10 minutos, pasando de 13 h. 17 m. 
a 13 h. 38 m. 

L U N A — Luna nueva el día 3. Cuarto 
creciente el 10. Lima llena el 17 y Cuarto 
menguante el 34. 

MEKCUBIO. — Visible en deficientes 
condiciones antes de la salida del Sol. 

VENUS. — Práct icamente invisible. 
MARTE. — Visible en magnificas con­

diciones, especialmente en la segunda 
mitad de la noche. 

JUPITUL — Visible en buenas con­
diciones la primera mitad de la noche. 

SATURNO. — Prácticamente invisible. 

ESTRELLAS FUGACES. — Boólidas. 
Longitud media de su trayectoria 105 k i ­
lómetros. Velocidad media, 37 kilómetros 
por segundo. Por un efecto de perspec­
tiva, aunque sus trayectorias sean pa­
ralelas parecen procede de un mismo 
punto celeste: el radiante situado en la 
constelación del Boyero; de aquí su 
nombre. 

OBJETOS DE INTERES. — Entre loe 
planetas hay que destacar Marte, actual 
objetivo de las sondas espaciales rusas 
y norteamericanas. De las constelaciones 
hay que distinguir a los Gemelos, Co­
chero. Toro y especialmente a Orión. En­
tre las estrellas: Castor. Pollux, Cabra, 
Betelguese, Aldebarán, etcétera. 

cuerpos que entran en la 
atmósfera terrestre. Las fo­
tografías obtenidas servirán 
no sólo para estudios cien­
tíficos sino también para 
ensayar la recuperación de 
los meteoritos. Se podrá de­
terminar exactamente la 
masa que pierden por roza­
mientos cuando atraviesan 
la atmósfera. Estudiando la 
dirección de los meteoritos 
en su caída, los científicos 
esperan obtener valiosos da­
tos sobre su origen. Una 
vez determinada el área de 
caída más o menos proba­
ble, equipos de voluntarios 
los buscarán y es de espe­
rar que se encuentren mu­
chos. Los efectos del bom­
bardeo de los rayos cósmi­
cos en los meteoritos podrá 
ser estudiado «a tiempo», o 
sea relativamente poco des­
pués de su caída. 

Igualmente se analizará si 
presentan trazas de materia 
orgánica, que como sabe el 
lector, es una de las gran­
des incógnitas de la Astro­
nomía. 

La hipótesis según la cual 
la superficie del satélite 
está cubierta de una capa 
de varios centímetros, como 
mínimo, de partículas de 
débil densidad, ha sido com­
probada por recientes medi­
ciones. Es probable que el 
flujo de partículas inciden­
tes —cuyas características 
conocemos por comparación 
con las que rodean las cer­

canías de nuestro plane­
ta— incrementa las propias 
constituyentes del satélite. 

Suponiendo que el flujo 
de partículas haya sido 
constante durante los últi­
mos cuatro m i l millones de 
años, se puede estimar que 
cada centímetro cuadrado 
de la superficie lunar ha re­
cibido un depósito de un 
gramo de materia cósmica. 

7 ^ 

i de John Rock 

El doctor John Rock, eminente • primer estudio serio e infor-
ginecólogo católico y uno de los mado que se publica en España, 
formuladores de la pildora anti- féS^. Editado por Seix Barra! 
conceptiva,argumenta y demues-l i r 5) en la 
tra la licitud moral de su uso. v^gs) Colección Testimonio. 

ACUMULACION OE 
PARTICULAS COSMI­

CAS EN LA SUPERFI­
CIE LUNAR 

Como todo el mundo sa­
be, la Luna carece de at­
mósfera que proteja su su­
perficie tal como lo hace 
la nuestra. Ello motiva que 
sufra el continuo bombar­
deo de partículas cósmicas 
de dimensiones y velocida­
des muy elevadas. Así pues, 
es lógico suponer que la 
composición y la textura de 
la superficie lunar esté es­
trechamente ligada y con­
dicionada por dicho bom­
bardeo 

COGNAC 

M A R T E L I 
-as so::c tado en Franca y ê" ci Muncía 
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^ alegría ^ 

KL TEATHO por F ederico Hoda 

UN DOMINGO EN NUEVA YORK 
de NORMAN KRASNA 

MOS encontramos frente a un 
" caso feliz j poco habitual 
de éxito de una empresa. Un 
primer elogio incondicionado a 
esa sigla que figura en los pro­
gramas: «Producción Teatral: 
RD-LS». Cuando se prepara un 
producto, y en este caso una 
pieza teatral, para el consumo 
extensivo, debe ponerse en jue­
go todos aquellos elementos de 
capital, trabajo, prestigio, pu­
blicidad que, nos guste o no 
nos guste, la actual organiza­
ción comercial exige. La empre-
sa «RD-LS lo entiende asi, y 
ello me parece justo, moral y 
-aludable. En forma inteligente 
y muy oportuna han echado ma­
no de todos aquellos factores 
que pueden proporcionarle un 
éxito. 

En primer lugar, un texto, 
que parece casi el libreto de una 
romedia musical americana, en 
ágil versión de López Rubio. 
Compuesto de malicia, ternura, 
humor equivoco, quid-oro-quo, 
etcétera. O sea todo lo que, des­
de que el teatro es teatro, ha 
hecho divertir al público. Y es 
asi. queramos o no. Y aunque 
cometiéramos el error de que­
rer que ese género de teatro de­
sapareciese. Les diré, incluso, 
que el rozar los «problemas de 
juventud» podría permitirnos 
dar buena nota a un largo y 
-ubstancioso diálogo del primer 
acta Y que no salga algún bro-
mista diciendo que «Spain is 
different».. aunque lo parezca. 

En segundo lugar, un decora­
do que es como un divertido 
rompecabezas o juego de manos 
y en el que hay que reconocer, 

demás de buen gusto e ingenia 
una substanciosa inversión eco­
nómica. 

En tercer lugar, la dirección 
de Adolfo Marsillach que es. a 
mi entender, hombre de buen 

•mido de la medida, del ridicu­
lo y del humor. Marsillach ha 
trabajado la obra y loe actores. 
Hay aquí muchas horas de tra-
hajo enterradas y eso se ve, lu­
ce y se agradece. 

En cuarto lugar, tenemos a 
una aprendiz de actriz. Roclo 
Ourcal. que asi lo manifiesta 
mu una encantadora y estudia-
di modestia que atempera y 
endulza nuestro juicio, al pro­
pio tiempo que halaga nuestra 

vanidad de espectadores teatra­
les al manifestar que no le se­
duce ni el ejemplo de la Durbin. 
ni el de la Monroe. ya que aspi­
ra a seguir la estela de Vivien 
Leigh. No roe negarán ustedes 
que es una forma de ser mo­
desta sin renunciar a una noble 
ambición. 

En la propia linea de simpá­
tico aprendizaje situamos a 
Francisco Valladares. También 
da su Upo característico y con 
un notable vigor. Víctor Valver-
de. En estos actores se nota la 

beneficiosa influencia de la di­
rección de Marsillach. 

B mejor actor en escena y en 
esta obra es Carlos Larrañaga 
que está ya superando una eta­
pa almibarada e irritante. So 
avance ha sido espectacular y. 
sobre todo, como actor cómico 
puede obtener brillantísimos 
éxitos. 

Muy ajustados y al servicio 
del montaje de la obra, Pilar 
Pucho! y Ramón Reparar 

El conjunto es una compañía 
joven, simpática, de voces fres­
cas y claras, aunque no dema­
siado potentes. El teatro ha pa­
decido demasiada cochambre y 
guardarropía y voz cascada, pa­
ra que no agradezcamos un es­
pectáculo, aunque menor, recon­
fortante e higiénica 

Rosa por fuera, blanca por dentro 
de JARDIEL PONCELA 

T A compañía de Berta Klasa 
** y Ricardo Lucia termina con 
cate abra sa corte pero intere­
sante temporada barcelenesa. Na 
sé ai habrán quedad* muy sa­
tisfechos de U atenciÓB que les 
ha prestado nuestro públlce. No-
soiraa si lo estarnas del home­
naje que su repertorio represen­
te a nuestro pretendido baca 
guste. No has ntillzado ningún 
recurso de divisóle y han ta (es­
tad* «aeniiM obras muy distin­
tas, creyendo que ca el teatro 
comercial • proftri—al el pu­
blico va «par las abras», roca 
que está por ver y que, como 
saben, discuta totalmente. 

SI Berta Ríaza es, como es, 
una excelente actriz; si Ricardo 
Lacla es, como es, na baca di­
rector; si Jardiel Poncela es, co­
mo dicen y repiten casi teda* 
les e«p«tted*rea r i p a i a l n . un 
baca autor al que a* te ka he­
cho JustlcW. un precnr—t, aa 
humorista poética, etcétera, el 
resallada de «Basa par fuera, 
Blanca par dentron había de ser 
excelente. 

La abra es un primitivo Pon­
cela: a á a muy lastrada de diá­
logo reiterativo, de largos eir-
cnalaqnlos ate otro *bjete que 
Heoc*a(rar>i el juego de pala­
bras: • sea. la Meaos buco* 
que el autor poda aprender de 
MBBOS Seca • Vital Asa. 

Lo propio de Jardiel, I * que 
luego sería característico de Jar­
diel, son te* escenas ca lugares 
poca frecuentados escénicamen­
te (BB vagón restaurant) — t e 
qoe Usa, par ejemplo, Romaio 
Rollaad coa sos «Memrieara ca 
raug>i presentando aa salón de 
limpiábate* ; el grotesco rea­
lizado cea (oda seriedad (la es­
cena del descarrilamiento re­
producida en na salón burgae*), 
etcétera. Del baca Jardiel es te 

de hantar t iene , casi 
de la arajer ma­

yor (Blanca) aprendiende a leer, 
maga ifieaiaf ate, conmovedora-
raente interpretada per Berta 
Blaaa y que no desmerece los 
mejores y grandes mementes del 
(catee cómico de tedas las épo­
cas, ca las que la risa empapada 
de ternura, casi de lágrimas, 
suena serenamente en tes pla­
teas. 

Cea lee des actores mencio­
nados, compartan tes pilawis* 
partas Ramón Duran, el actor 
catalán casi deflnitlTamcnte 
emigrado, que se las sabe todas, 
y Rafael Anglada, correctísimo 
y eficaz cene siempre. Y pea-
sames si también él eroirrará. 
Le deseamos la mejor. pero 
cuando un boca actor este do­
blad* de aa excelente ser hu­
mano, desearíamos fuese 
fete en su propia patria 

¿Una nueva generac ión de autores? 
su autor si han pasado cosas importantísimas. En­
tre días toda una serie de formas de sugestión 
(de carbonera, carlismo, anarquismo, cursillos de 
cristiandad) como refugio contra los cinismos pre­
potentes en todos los órdenes colectivos. Para es­
tos autores, y de momento, el teatro tiene una 
fundón puramente instrumental de denuncia y de­
belación: en aras de su eficacia v fidelidad a se 
tiempo autolimitan voluntariamente su trascenden­
cia y alcance. Pero sin duda puede ser, tanto para 
sus autores como para la generación a la que in­
tentan dar voz, un medio de objetivación, de ra­
cionalización de sus tendencias 

Que todo ello encuentre su oportunidad bato el 
nombre de J. M. de Sagarra y el ponderado me­
cenazgo que dota el premio, no nos parece ningún 
contrasentido, sino fruto de una lógica abierta, his­
tórica y llena de esperanza. Si los textos premia­
dos están muy lejos de los textos sagarrianos, y su 
espíritu generacional tiene un típico carácter de re­
beldía, es que hemos hallado el buen punto de toda 
conmemoración y patronato: el de servir de tram­
polín para tiempos nuevos 

Tanto Benet como Soler creen que antes de pen­
sar en las nuevas mansiones futuras hay que lim­
piar H solar, si no para otra cosa, para que revele 
su auténtica, misera, pera honesta condición de so­
lar. Y las edificaciones que ahora eNos construyen 
quizá no tienen otra sentido que el ser «viviendas 
provisionales». Las construcciones definitivas, si nun­
ca han de ser posibles, lo serán previa esta limpie­
za del solar que ellos emprenden. 

5 
£i- Premio «Josep M de Sagarra» de Teatro ha 

sido otorgado, en sus dos primeras ediciones, 
a dos autores de lengua catalana Incluidos en una 
"••«•«a y nueva generación. J. M. Benet Jornet (pre-
"to 1%3), por su obra «Una «ella coneguda olor», 
»*, consecuentemente, despertó los recelos de cler-

criterios hoy imperantes y la adhesión de un 
Publico nuevo e inédito para H teatro. El Pre-
"MO 1964 ha sido concedido a J. Soler l Antlch, 
autor de Ciudad de Palma, oor su «Aguí no ha 
P-fcsat res», titulo altamente equivoco, ya que por 
la <*ra, su ambiente y el ánimo y sensibilidad de 

Festivales de Barcelona 

IV CENTENARIO D E 
S H A K E S P E A R E 

« M A C B E T H » 
) N una evidente buena voluntad que. por ocia pane, no puede 

sustituir un plan de conjunto sensible e inteligentemente estu­
diado, nuestro Ayuntamiento, a través de la Delegación de Relado-
ocs Públicas y de la Cnnce jaJía de Festejos, viene promoviendo algu­
nas de las más dignas y ambiciosas iniciativas teatrales. Es sintomá­
tico y desoricntador. no obstante, que U Delegación y Servicios de 
Cuitan se sientan ajenos a tales iniciadras. Si no somos partidarios 
de un teatro como académica manifestación cultural, tampoco nos 
basta su catalogación como simple festejo. Hemos leído que hubo 
un tiempo en que la política cultural, pedagógica, educacional, en su­
ma, del Ayuntamiento de Barcelona, fue de las primeras de Europa: 
que los organismos aprontados para tales menesteres reunieron unas 
capacidades y sensibilidades de primen magnitud! que la ciudad 
se sintió orgullos* de su capitalidad en tales materias. Nos tememos 
que todo haya sido cedido y sido dimitido y que un provincianismo 
innocuo oriente la formación de los futuros ciudadanos en aquellas 
funciones en las que el municipio, entre la estrechez de la familia 
y el anonimato del Estado, podría jugar un papel primordial pon 
justificar su supervivencia- El lamentable asunto de nuestra Orquesta, 
la política de Museos, la pérdida del espíritu educacional, las activi­
dades teatrales Un conjunto de cuestiones en las que tos ciudadanos 
no sabemos * qué atenemos. La gestión municipal es administración 
peto es también gobierno... 

Esteve Polis propuso y recibió el encargo de dirigir este Festival 
de Barcelona coo el que nuestra ciudad, solemne y corporativamente, 
se une a una efemérides evocada mundialmente. En un tiempo que 
incluso sería breve pan montar con calidad y «profundidad» una 
sola obra. Polis ha preparado tres. Tal vez hubiere sido preferible 
concentrar esfuerzos, actores y todos esos medios que componen 
la dimensión artística y social del hecho teatral. Por ignorarlas oo 
discutimos las razones que hayan llevado a la actual programación 
Sabemos por experiencia que el teatro es un juego en el que los 
afectos poco tienen que ver con las causas-

La sesión inaugural estuvo dedicada a este «Macbeth» que,, de 
vez en cuando, asoma la cabeza por nuestros escenarios como obra de 
repertorio. Y la versión qoe vimos mantenía esta misma tónica. Hu­
biese sido necesario que los actores elegidos dominasen mejor el 
papel y diesen sensación de mayor seguridad, especialmente Alejan­
dro UÚo* en quien no vimos intentase dar una «versión de homena­
je» y se mantuviese en la gama conocida y que, sin duda, le ha 
creado un lugar y un público en la escena. La actriz Mary Carmen 
Marti-Gay no debe culpar su limitación * sos fuerzas sino a quien 
le atribuyo un papel que oo le iba. Es una de las mayores, por no 
decir la mayor, responsabilidad de un director el «reparto» Y no 
sólo de carácter artístico frente al resultado general del espectáculo, 
sino moral y frente a k capacidad personal de cada actor. La actriz 
Marti-Gay de quien nos han dicho la tremenda vocación, puede te­
ner un buen camino a hacer en la escena, peto, aún coo la mejor 
intención no se le puede hacer creer que su presente etapa pase por 
«Lady Macbeth». 

Por un momento tuve la tentación de tratar del estreno de este 
Homenaje como de un acto de Festejo o sea de «a propósito» en el 
que una efemérides que sobreviene inesperadamente, obligan a una 
improvisación. Pero sería injusto: sería injusto tratar así la capacidad 
otras veces demostrada por los organizadores, la dirección y los acto­
res. 

La mayoría de estos últimos, los actores, tienen acreditada su pro-
fes tonalidad «a el sentido de que poseen fuerzas propias pan apa­
recer en un escenario y librarse coo roda corrección de un papel, aun­
que haya sido preciso me mor izar lo en pocas horas: pero conjuntar 
y crear una obre teatral es algo más y. casi puedo asegurarlo, todos 
ellos lo han hecho en otras ocasiones. 

A l entrar en el Palacio de las Naciones, oí que un media-edad 
acompañado de dos encantadoras mujeres, les decía: «No tengo 
idea de lo que es "Macbeth: pero debe ser algo así como "Ham-
let" » Y otra y aún más encantadora dama me decía en el entreacto! 
«Ya sabia que no me divertiría g n n cosa, eso vosotros, los que en-
teodéis» Y no quise desengañarla respecto a mi diversión y a la 
de otros compañeros críticos qoe me acompañaban. 

Sí, nosotros hubiésemos querido ver un «Macbeth» impresionan­
te, divertido en el sentido noble de la palabra, sensacional o, al me­
nos, nuevo, audaz, inteligente en su montaje Y que el texto que 
esperábamos de J. M. Valverdc —porque una obra de teatro puede 
ser también un «acontecimiento.- literario de primer orden— nos 
hubiese sido dado y anunciado y pregonado como se merecía. 

Y lo malo es que la mayoría de los elementos que intervino en 
esta fiesta hubiese podido, con medios, tiempo v libertad, darnos 
algo muy superior y digno de la conmemoración barcelonesa a Sha­
kespeare. Pero seguramente se trata de un problema de política tea­
tral municipal qoe rebasa mis conocimientos 

Si de sibaritas se trata... exija 

D R I N K G O D L i c o r 
E s t o m a c a l 

M T | f £ I ? A m í , D T 3 E 4 ^ r a M ¥ ^ y ^ S . r , D I A L E S 
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UN F I L M C O R T O , 
P E R O IMPORTANTE 

V H la «ala dm actos dal Insti-
" tato Francés i a W f l i m n 
tare lagar ana |«ÍIII«WI p«e««n-
tactóD de la anta qa* MU—ho 
tutollili Juan F. de Lasa, ha de­
dicado o la figura y a la obra 
d« «a personaje ciudadano, fo-
«ep M," de Sacra. La peHcula. 
COBO todas las i f i ü i a d t i s más 
aOá del campe estrictamente 
prnle«in€irri «« ambiciosa j . lo 
qa* nos parece más importan­
te, consigue loa objatiTos pro-
pu««to« en más de un panto. 

C O R T A MEDITACION 
S O B R E L A P O B R E Z A 

Josep M.* de Sacra as ana de 
las personas que más han ha­
cho, y eoo mayor acierto, en 
p ío dal arla TÍTO en nuestra du­
dad. Aparto da so obra perso­
nal —que Lasa ha reflejado en 
una notable interpretación, a 
ü a i é e da pianos «igaificatÍTaa 
T a htt»éa da un comentario ha­
blado da buena factura "litera­
ria y de perspicax Tisión psico­
lógica— Sacre ha hecho, duran­
te murhoe años, al popal da 
sdohd d© lo ovcDisctcloe Yo cui~ 
tas da la guerra «e inició ana 
labor que laago. a través dal 
Carda MoDol dal Instituto Fran­
cés, aleanxó al alto valor da cen­
tro da roorttinarián entre artis­
tas, tendencias y público. 

Esto hombre, a quien la du­
dad en general j loa uiliskls en 
particular tanto daban, viva en 
la más absoluta pobreza. Una 
pobreza exteiimmente resigna­
da. Una pobreza que deberla 
avergonzamos. 

Para Bavor a la pantalla la 
rerdadera realidad da un dra­
ma artístico. Lasa nos ha tras­
ladado a la mlisrti vivienda del 
viejo luchador. En el reflejo de 
un «mhiento la obra h e d í a o 
las manos todavía operantes del 
artífice cobran todo su valor. 

Lo interesante del caso es que 
el cinematografista hubiera po­
dido, con sa prestigio, recabar 
ayudas a fin de llevar a buen 
término sa propósito. En vez de 
ello ha preferido tachar con la 
dificultad de anos medios par­
eos, a ver amenazada sa liber­
tad de interpretación de loe fie­
dlos. 

UN C I N E D O C U M E N T A L 
C O N SENTIDO 

C R E A T I V O 
Quizás esto roluntario pres­

cindir de medios técnico» posi­
bles ha dado a la obra el carác­
ter adusto que le convenio. No 
SÉfcilwi en eBa loa planos gra­
tuitos qae tan a menudo vemos 
en las obras llanadas amateur*. 
Se trata de ana obra qae. para 
ñamarla de algún modo, cabria 
aplicarle el término de no-pro-
iwional o subestandard ya qae. 
«i los medias empleados son los 
ds los amateur», la intención 
creatira y ática está muy lejos 
de un juego dominguero más 
e •snns perfecto en la forma. 

Se trata, en efecto, de ana cin­
ta documental que hririadn per 
ana presentación de la dudad 
bulliciosa —quizás algo exce­
siva en sa duración— nos Ce va a 
la humilde inorada de Sacre. En 
eCa. después de lo presentación 
ambiental y de la definición de 
la actual figura del pintor, asis­
timos a un mágico despliegue 
de suyef andas, partiendo en 
cada caso ds las figuras huma­
nas, de lea rostros qae, ano y 
otra ves. como reflejo de un dra­
ma mtorno individuado a la vez 
qae resaltado de ano colectivo. 

constituyen el fondo de la obra 
de Sacra. Quizá sea en este 
panto en el qae la cinta incide 
de modo más directo en el docu­
mental de arte propiamente di­
cho, el m á s perfecto. Las elec­
tos dramático» y el hálito casi 
trágico, en algún momento, ee 
san baaqde en la «elección de 
jriginale» y en meataje rigoroso. 

L A C I N T A , 
COMO E J E M P L O 

A S E G U I R 
Excepto en óiganos raros ca­

so» del cine profesional y de 
resultado» más bien mediocres, 
el dne como documento para el 
estadio del arfe no existia hasta 
el presento en nuestro pa ís . El 
«i-t^ni»» de distribución y de ex­
hibición de los productos indas-
triale» ae do pneihilidadea o las 
auténtico» amantes del corto y 
par ende, del documental de 
orto. 

Sin embargo. Lasa ha demos­
trado, con esta cinta, que el ca­
mino no es fócil pero si practi­
cable. Tenemos a nuestra dispo­
sición un número innMTT*im*T de 
personalidades artísticas, coa 
suficiente renombre y altara co­
mo para interesar a institucio­
nes y particulares. Cada ano de 
ellos merece, par lo menos, el 
que sn modo de actuar y sa 
obro queden perpetuados en 
plena vigencia por el cine. 

Déjense, pues, para consumo 
interno loa película»-experimen­
to y láncense los aspirantes o 
vsr cumplida «u vocación cine­
matográfica gracia» a lo ejem-
plariz ación de ana persona de 
aquellas cuya divisa se ha de­
mostrada. Sucre visto par Lasa, con Marroyo en la cámara 

Esta temporada veremos 
"David y Lisa" 

TyURANTE algún tiempo la literatura contra Hollywood —que 
nunca ha faltado— pudo confundirte con la literatura contra 

ei eme. Después se creyó necesario discriminar ambas cosas 
V entonce* fue para cargar a cuenta de la Meca de la cinemato-
grafia la mayoría de los males de que adolecía un arte joven 
que muy mal lo pasaba al tener que someterse a dñdp l ínas , 
que, más tenían que ver con la industria v el comercio, que 
con la salud artística de los productos. Siempre fue fácil denun­
ciar los peligros de una maquinaria como ta que impera en 
Hollywood, maquinaria que actúa como una inmensa apisonadora 
dispuesta a nivelar y a matificar a cuanto* acuden aUf con la 
peregrina ilusión de disponer de la libertad necesaria a la sin­
ceridad, dos cosa» sin las cuales nada importante puede reali­
zarse en los dominio* de la creación artística. 

Se comprende que la producción norteamericana haya teni­
do durante mucho tiempo mala prensa y, no obstante, todo cri­
tico con memoria y discernimiento reconocerá cuánto peso la 
producción salida de Hollywood en el balance mundial del dne. 
La verdad, como rfempre, se encuentra aquí entre dos punto* 

i¿. 
«Bisa» (Janet Margolin) 

equidistantes y toda apreciación objetiva de lo* hecho* reconoce­
rá tanto la grandeza como la miseria de HoUywood. Por nuestra 
parte, ningún prejuicio contra la producción norteamericana, 
aunque, siempre dispuestos a reconocer que, si la oroanizadón 
de la que se beneficia comporta grandes ventajas, igualmente 
entraña grave* perjuicio*. E*to* ton los que más asustan a cierto 
tipo de creadores cinematográfico* que anhelan librarse de la 
máquina, de la organización v de la rutina, todo lo cual parece 
sumarse en el trabajo consuetudinario que se realiza en Lo* 
Angeles. Y entonce* sucede que, junto a lo* grande* productores 
cargado* de moneda y empresarios de lo* astros fulgurante*, 
tras lo* cuales se precipitan las multitudes, surgen francotirado­
res dispuestos a reemprender ei camino hada una mayor simpli­
cidad, que, librando el trabajo de la servidumbre de la organi­
zación y de la máquina, permita llegar a «otro cine» a un «nue­
vo dne». Un cine con mayor nobleza en los propósitos y más 
coraje en las realizaciones, todo, fruto de una independencia 
rectamente inspirada. 

Cuanto Uevamo* escrito puede parecer un preámbulo excesi­
vo para lo que vamos a decirle». Y es que esta temporada vere­
mos «David and Lisa», en castellano «Elisa». Director: Franfc 
Perry; intérprete*: Keir Dullea, Janet Margolin y Howard da 
Silva. Nombre* que se escriben por primera vez aqui y es que 
se trata, en efecto, de una primera película, obra de uno de 
aquello* «independientes» a lo* que no* hemos referido. Obra 
que sin el reclamo que siempre significa un realizador acreditado 
o alguno* nombre* estelare» en el reparto, ha conseguido un 
franco éxito. En el Festival de Veneda se le concedió el premio 
a la primera obra g en el de San Francisco se concedió a ios 
dos protagonistas, Keir Dullea y Janet Margolin, los premios 
de interpretación. Do* adolescentes que habían conseguido en­
tender lo que de ello* esperaba Frank Perry. Este, partiendo de 
un tema original, en el que el realismo psicológico se aúna a 
una poética de la adolescencia, lograría con su primer trabajo, 
convencer a todo* de su talento y de su capacidad. 

Tema original y de lo más arriesgado, como para infundir 
temores a cuantos no han fisto el f i lm. Porque se trata de do» 
adolescentes con taras mentóle* camino de su recuperación. Y 
ya saben ustedes cuánto psicoanálisis de «magazine» se ha pro­
digado en lo* f i lm* americano*. Esta vez, la* cosas son má* se­
rias Por lo pronto, el realizador ha tenido a la insta la obra 
de un psicoanalista distinguido, totalmente competente, y aun­
que esto no habría sido suficiente, ha sido de ta mayor importan­
cia para alumbrar su trabajo, que, como reconocen cnanto* han 
visto el f i lm, acusa el mayor tacto en la narración de esta aven­
tura de do* mente* oscuras, que, poco a poco, caminan hada 
la luz, hasta conseguir aquel contacto con la realidad que habrá 
de asegurarle* su puesto en el mundo de los sanos. 

Lasa ingresó muda en el sanatorio. Su médico logra que vaya 
conquistando el uso de la palabra y la niña llega a expresarse 
con versos infantiles David, por su parte, dente angustia ante la* 
cosas cuyo contacto le inspira un miedo atroz. Eso no impide 
que se sienta atraído por Lisa, que él imagina victima de un 
m«I tratamiento. Y será este interés por «otro» lo que le permi­
tirá acceder a un sentido recto de la vida, itinerario en el que 
ella también le acompañará. 

Uno de los mayores méritos del reatizador habrá sido evitar 
todo didactismo en un tema oue tanto se prestaba a convertirse 
en una lección de psicoanálisis para aficionado*, V es que en 
este debatirse con lo* hecho* y su posible interpretación, ha 
prevalecido el artista. Un artista que simpatiza con su* persona­
jes, sitnpatia que es la clave de oro para comprenderlo* por 
dentro y presentarlos con toda su humana verdad. Porque este 
es también un punto sobre el cual lo* critico* son unánimes. 
Nada aquí suena a falso, a ilusorio. Todo asume aquel acento 
de autenticidad que responde a una veridica captación de los 
hechos captado», no en su estricta materialidad, sino presentados 
con su correspondiente significación. Alianza de la mirada con 
la imaginación de la que brotan film* a lo* que convendría el 
titulo que Goethe utilizó para su* memoria*: «Poesía y verdad». 

Llegado el momento tendremos que comprometer un juicio 
personal «obre este f i lm cuyo estreno constituirá sin duda algu­
na un suceso cinematográfico digno de tenerse en cuenta. Vayan 
esta* líneas por delante como aviso para que desde ahora ten-
gamo* todo* en cuenta el nombre de Franfc Perry. realizador de 
•David and Lisa». 
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d e s í i n o ^ y 7 . 
d o c u m e n t a l 

8IETE DIAS DE MAYO, de 
John Frankenheim^r, coa Fre-
dericb March. Bort Immmf 
tei. Kirk D r a d u . r*m»mé 
O'Bricn, A»a Gardner. M i ­
rr ia Baham, em FaoUsio y 
Paria. 

Hemos leído la novela origi­
nal de Fletcher-Knebel y Char­
le* W Bailey de la que Rod 
Sterling hizo el guión cinema-
togritico que luego llevaría a 
la pantalla John Frankenhei-
mer La obra literaria contiene 
suficiente interés como para no 
interrumpir la lectura hasta el 
final. La disposición de los he­
chos a través de los siete días 
de una semana de mayo, acen­
tuándose día a día el incierto 
final de un complot militar pa­
ra obligar al Presidente de los 
Estados Unidos a la dimisión de 
su cargo, provoca una sensación 
de suspense e interés inusitado 
al lector. A l transcribirlo en 
imágenes. Frankenheimer ha 
querido abandonar deliberada­
mente, lo sustancialmente lite­
rario y novelesco para aden­
trarse en la temática central. 
Con ello ha conseguido quizás 
estudiar con más detalle las 
causas políticas que suscitan el 
desarrollo del tema de la pe­
lícula con una más o menos 
fiel exposición de los sistemas 
democráticos de la política ame­
ricana. Ante nuestras ojos ve­
mos desfilar a loa Altos Man­
dos de las Fuerzas Militares 
quienes, con el único (?) afán 
de servir al país, están dis­
puestos a obligar a su Presi­
dente a que abandone su car­
go. Las escenas en el Pentá­
gono y en la Casa Blanca se 
suceden y el espectador que no 
está demasiado avezado en 
cuestiones políticas —pregúntese 
el porqué— cree encontrarse 
ante un caos de confusiones, 
por encima del cual sólo com­
prende que. lo discutible de la 
acción de todos estos Altos Han-
dos es la de no querer acep­
tar un acuerdo de desarme fir­
mado con Rusia que ya ha sido 
aprobado por mayoría en el 
Congreso. Sin embargo, a pe­
sar de que, si más no. la pelí­
cula supone una preocupación 
más firme que en anteriores 
ocasiones contra lo que podría 
suponerse como una dictadura 
presidencial abrigada incluso 
dentro de lo que algunos se­
guirían calificando como «de­
mocracia», su realizador no ha 
podido desprenderse de unos 
criterios comerciales que han 
afectado a la obra en su ca­
rácter externo: la inclusión del 
personaje de Ava Gardner des­
de las primeras escenas del 
film, ciertas concesiones hacia 
el presidencialismo y alguna 
que otra frase digna de figu­
rar entre las citas famosas de 
«Selecciones», hacen que la pe­
lícula se resienta de estos de­
talles que. a nuestro entender, 
parecen bastante absurdos. Si 
bien es cierto que la transcrip­
ción cinematográfica de toda 
obra literaria implica efectuar 
los cambios que el nuevo me­
dio de lenguaje exija, no me­
nos cierto es también que el 
realizador no tiene por qué 
prescindir de aquellas situacio­
nes o descripciones que. a pesar 
de haber sido creadas para un 
medio literario, en si contienen 
suficiente «movimiento cinema­
tográfico» como para ser i n ­
cluidas en la versión fllmica. 

La actuación de los actores 
es bastante irregular, mientras 
Prederich March y Burt Lan-
caster resultan convincentes en 
sus respectivos papeles, Ava 
Gardner está completamente 
distanciada y abstraída de su 
personaje y Ki rk Douglas no 
logra zafarse de sus caracte­
rísticas de bombre-duro-que-no 
comprende-nada. Con todo lo 
bueno y lo regular que tiene 
el film, puede que sea una de 
las más notables obras de este 
director americano, al que se le 
ha distinguido por una «inde­
pendencia» que no siempre he-
mo1" visto demasiado clara. 

I M e c c a n o i 

SIMBAD EL MARINO, film 
japaoéa de dibajos aalmadat 
dirigido por Tal j l VsbaaMU 
coa la colaboración de Seijo 
Shiodo y Ha JIM No mal. ea 
Balines y Marrland. 

He aqui a una simpática y 
divertida cinta de dibujos ani­
mados realizados en un bello 
Toeicolor y en Toeiscope para 
deleite y gozo de la gente me­
nuda. Premiada hace algunos 
años en Venecia, S i lbad el 
raariao (o «las aventuras de 
Simbad») pertenece a este nue­
vo estilo del dibujo animado 
que podríamos calificar « a n o 
«plano». Sus realizadores no 
han asimilado totalmente las 
directrices de Bosustow. uno 
de los principales creadores de 
la famosa U. P. A americana, 
pero conservan estas caracte­
rísticas del dibujo actual: fon­
dos planos. lineas sencillas, mez­
cladas con este colorido que só­
lo los japoneses son capaces de 
conseguir. La historia es sim­
ple y está a la altara mental 
de los pequeños a quienes va 
dedicada la obra. lastima que 
en estos largóme trajes siempre 
se incluyan escenas más o me­
nos terroríficas que no son de­
masiado aconsejables para los 
niños. Por lo demás, el sim­
pático A l i —magnifico el do­
blaje— el apuesto Simbad. la 
bella princesa y todos los de­
más personajes secundarios —a 
excepción, claro está, del mal­
vado visir— consiguen que la 
más sincera de las sonrisas, 
la infantil, afluya a los rostros 
de los numerosos pequeños que 
asistieron a la sesión de estre­
no, una de las pocas que en 
Barcelona llevan el cartel de 
«Apto para todos». 

LOS REBELDES DE SAN AN­
TONIO, de Joseph Kaae, coa 
Rod C«nerón . Arleen Whe-
lan. Forres! Tncker y Katy 
Jando, ea Balmes y Marr­
land. 

Como complemento a la cin­
ta anterior, tuvo lugar la repo­
sición de una película que en 
su estreno constituyó un nota­
ble éxito. Ahora, con el paso 
de los años, sólo nos recuerda 
nuestra infancia y las progra­
maciones especiales de ciertas 
salas de barrio en donde ade­
más del programa cómico con­
feccionado con seis o siete cor­
tos de humor, incluían «una de 
tiros» que bien podía ser la 
de estos rebeldes de San An­
tonio.. Los intérpretes no han 
sido muy famosos pero todos 
los recordamos con cariño. 
Ellos, no tenían nada de esta 
belleza física que parece ser 
imprescindible hoy para triun­
far en la pantalla; su rostro 
a veces surcado por las arru­
gas era, eso, normal, ni bien 
parecido ni monstruoso: sus lu­
chas eran a cuerpo limpio, con 
puñetazos ficticios quizás, pe­
ro sin dobles. Ellas, más ro­
mánticas, menos exóticas, qui­
zás con menos picardía o co­
mo quieran llamarlo, pero a 
f in de cuentas un poco más 
cerca de la realidad. Loa re­
beldes de San Antonio es un 
gran cajón de recuerdos. 

ASALTO A L FUERTE CLAK. 
de George Shertnan, can Jeff 
Chaadler y Maureen O'Hara. 
ea Petit Pelayo. Aristas y NI-

Este f i lm fue producido en 
1953, y a pesar de estos once 
años que lleva a cuestas poco 
es la diferencia con las produc­
ciones actuales de su categoría. 
La cinta pertenece a este cine 
del Oeste que sólo aspira a cu­
brir una programación media 
necesaria. Es un producto stan­
dard, pero correctamente he­
cho. Lo cual ya es bastante. 
Otra vez los indios atacan al 
fuerte y los soldados defien­
den la patria, su orgullo y to­
do lo demás. Nuevamente ve­
mos mezclado el amor con el 
sentimiento patriótico y las es­
caramuzas de los oficiales que 
confunden el deber con su 
egoísmo oersonaL Todo esta­
ba dicho ya, nada nuevo, pero 
siempre será mejor la manera 
en que nos lo cuentan y los 
medios que emplean para ello 
que cualquiera de las produc­
ciones que ahora se realizan en 
nuestros estudios. Hay un «al­
go» de verismo incluso en aque­
llas escenas en que nos damos 
cuenta que todo es falso 

A «. K. 

LIO EN LOS GRANDES A L ­
MACENES, de Frank Tashlin 
coa LBWI9, LEWI8, LEW1S 
y LEWI8 (Jerry), ea H Mon-
teearte 

Ustedes sabrán perdonar el 
atrevimiento pero, a ciencia 
cierta, cabe reducir toda una 
gran aglomeración humana en 
la persona de un cómico que. 
al fin y a la postre se muestra 
extrañamente tradicional 

Este lío de los almacenes se 
parece demasiado a los lias de 
muchos otros almacenes —sean 
de ideas o de hechos— como 
para no provocar la dulce, ne­
cesaria y suspirada risa de los 
pobres hombres vulgares a 
los cuales pertenecemos no só­
lo por obligación sino —qué ca­
ramba— por vocación. 

¿Que la risa provocada pa­
rece demasiado fácil? Segura­
mente que ello se debe al he­
cho de pertenecer a un mundo 
en que todo parece demasiado 
fáciL ¿Que luego resulta que 
la cosa tiene miga? Nadie po­
drá negar que nuestra acción 
en la tierra —pese a t o d o -
tiene miga. ¿Que Lewis. al fin 
y al cabo, es un payaso de cir­
co? Sí, pero todavía ha de 
inventarse algo superior al po­
tencial popular-humano del Cir­
co. 

Añadan una chica guapa, 
otra no tanto pero con curvas, 
una mujer medio dudosa —per 
se— y otras figuraciones poco 
favorecedoras de la libertad 
y tendrán un ejemplo típica 
de la que se hace deseable a 
fuerza de comprobar los esca­
moteos de un mundo pretendi­
damente civilizada y. con la 
ayuda de una gramática tradi­
cional, pero de una sintaxis re­
novada, verán ustedes un cine 
que. además de aceptable, les 
divertirá. 

LAWRBNCE I » ARABIA, de 
Darid Lean, con Peter OToo-
le. Ales Gulnness, Jack 
Hawkins y Anthony Qoinn, 
ea el ürge l Cinema. 

Nunca hemos creído en que 
las acumulaciones de masa 
añadieran brilla a las verda­
des individuadas. Este Lawren-
ce nos da, en cierto modo, la 
razón: fotografía magnifica, 
música desmesurada, sabiduría 
técnica y emodus operandi» .. 
Pero todo ello, a costa de la 
verdad de una vida compleja, 
que tuvo un interés y un re­
sultado universales. 

Si el juicio del crítico se re­
dujera a los aspectos meramen­
te profesionales, podríamos de­
cir que se trata de una supera­
ción de los cánones clásicos, pe­
ro no podríamos lanzar al vue­
lo campanas que anuncian a 
una gran creación. 

No negaremos que. al ver la 
película de cuyo autor lamen­
tamos los errores en el famo­
so puente amarillento, hemos 
observado un cierto deseo de 
aproximarse a la verdad del he­
cho histórico. Pero ello se ha 
hecho solamente en forma re­
lativa, concediendo a la espec-
tacularídad aquello que pue­
de proporcionar bonitos billetes 
o monedas. Parece mentira que 
se pueda pasar, en un mismo 
desierto para-arábigo, con sólo 
dos personajes en acción, de la 
altura creativa a la bajeza tó­
pica, de una grandiosidad que 
arrebata a una tontería que es­
panta. Todo ello nos Induce a 
creer en la inteligencia de Lean 
pero también en su taita de 
escrúpulo estético y ético. Que­
da además el hecho de que el 
doblaje se ha olvidado un tan­
to de las matizaciones idiomá-
ticas y que, con ello, ciertas 
frases sublimes se convierten 
en comentes, si no en hrstrió-
nicas. 

Resumen hecho: se trata de 
un f i lm desigual, enormizado y. 
en ciertos aspectos anecdóticos, 
falso. Pero se trata también de 
una cinta importante por los 
medios y que demuestra la po­
sibilidad, en un futuro, de un 
Lean que se deje de zaranda­
jas y se lance a una aventura 
personal, seria y, quién lo di­
ría, hasta divertida. 

M. P M. 

" D E S T I N O " R E C O M I E N D A 
• • • B E C K E T (Comedia) 

Excelente transcripción cinematográfica de la espléndida 
obra de Jeon Anouhil. Ejemplo de cómo el teatro y el 
cine pueden concertar un pacto de alianza mutua. 

• • • T O M JONES (Novedades) 
Prodigio de reconstrucción ambiental, brillante y renova­
da gramática, buena interpretación, inteligencia y gusto: 
he aquí los triunfos de una gran película. Queda además 
lo «útil y despiadado de la-critica que se encierra en 
alusiones. 

* • E L MUNDO E S T A LOCO, LOCO, LOCO, LOCO 
(Florida) 
Cinerama con una sola cámara, notable ea especial por 
sus últimas secuencias, que representan un verdadero 
avance en el arte.de hacer reír sobre una pantalla grande. 

* • BLANCA N I E V E S Y LOS S I E T E ENANITOS (Al­
cázar-Borras) 
Esperada reposición de un clásico cine de animación. Re­
presentó en su época la culminación artística de Walt 
Disney. 

• • S I E T E DIAS D E MAYO (Fantasio) 
Un equipo cada día más compacto logra dar una versión 
cinematográfica muy notable de un «best-seller». Fran­
kenheimer ha puesto en esta obra más pasión, pero tam­
bién más claridad que en otras anteriores. 

• • E L N U E V O CASO D E L INSPECTOR C L O U S E A U 
(Windsor Palace) 
Superando los defectos rítmicos de «La pantera rosa». 
Blake Edwards del brazo de Peter Sellers se apunta uno 
de los mayores éxitos cómicos del año. 

* * L I O E N LOS GRANDES ALMACENES 
(Montecario) 

De broma en broma, de juego en juego, Lewis se mete, 
con la ayuda de Tashlin. en más de un berenjenal. 

• E L V A L L E D E LOS R E Y E S (Balmes-Maryland) 
Aceptable desde ta punto de vista fílmico. la cinta tiene 
el aliciente de contener fragmentos documentales folkló­
ricos y arqueológicos de Egipto. 

• E L CARDENAL (Aribau) 
Ambiciosa producción de Preminger basada en la céle­
bre obra de Morton. Pero esta vez Preminger «el duro» 
no lo es ni mucho menos tanto como a lo que le obliga­
ba su fama. 

• L A W R E N C E D E ARABIA (ürgel) 
Película importante por la realización mecánica y por 
el esfuerzo razonable de interpretación, complacerá a 
ciertos deseos de heroísmo, pero no dejará de gustar a 
los «preocupados». 

• L A NOCHE D E L A IGUANA (nvoli) 
Aceptada la fórmula «cine - teatro», este film, producto 
del binomio Tennessee Williams - John Huston. resulta 
ser una brillante transcripción cinematográfica de uno de 
los éxitos más recientes del teatro norteamericano. 

• SIMBAD E L MARINO (Balmes-Maryland) 
Especialmente ideada para los niños, esta versión japo­
nesa del famoso Simbad constituye una inteligente pe­
lícula de dibujos animados realizada mediante los nuevos 
cánones del cine de animación. 

• • * Cxtraardtam. — * • ••aaa. — ' Visible. 
• lotofasaofe por ialmmimté» 

MATRIMONIO A LA I T A L I A ­
N A de Vlttorio De Sica, tfm 
Sofía Loren y MorceOo Mao-
troiannl, ea Alexandra. At­
lanta y Arcadia. 

Un f i lm de De Sica siempre 
ha de merecer la atención del 
espectador, lo que también equi­
vale a que éste le exija a De 
Sica una categoría en sus obras 
que. cuando menos, esté al n i ­
vel de su filmo grafía. Pero, des­
graciadamente. Vittorio De Sica 
ya no es aquel hombre «inde­
pendiente» del cine italiano, 
cuando era capaz de mezclar la 
humanidad de unos temas en 
donde siempre encerraba una 
critica más o menos dura con­
tra el nivel social del pueblo 
italiano, con una sensibilidad 
plástica que los elevaba a una 
especie de poema cinematográ­
fico. No. ahora De Sica ya no 
quiere, sabe o puede conseguir 
este cine que lo encumbró cama 
uno de loe mejores directores 
del cine europeo. El declive ini ­
ciada ya en «Dos mujeres», ra­
tificado, en parte, en «El juicio 
nnivemú», sé patentiza ahora 
en esta versión film tea de «Fi­
lomena Marturano». un dramón 
teatral de Eduardo de Filippo 
que ha desconsolada a las bue­
nas amas de casa italianas, fie­
les oyentes de los seriales ra­
diofónicos. De Sica ha comer 
cializado su cine hasta el ex­
tremo de prescindir de su pro­
pia personalidad. «Matrimonio 
a la italiana» contiene poco, 
muy poco, del talento del De 
Sica de los años cuarenta y 
pico. Ahora Sofía Loren y Mar-
cello Mastroianni. del brazo de 
Cario Ponti. nos sirven este se­

r ia l (del que apenas queda algo 
de su primera parte, material­
mente destrozada por la voraz 
tijera) que únicamente nos in­
teresa por el color y la ambien-
tación. La historia nos cuenta 
la vida de una pobre mucha­
cha que desde los dieciséis años 
complace —por uno u otro mo­
tivo— los caprichos de los hom­
bres. De entre todos, uno —él— 
es capaz de hacerle olvidar sus 
penas y amarguras pero tam­
bién éste le engaña. Sin embar­
go, Filomena Marturano es una 
mujer fuerte, que casi nunca 
llora. La vida la ha curtido y 
es capaz de lograr, después de 
una feroz lucha sentimental, 
que su gran y único amor la 
tome por esposa. Son ya maya­
res. Los dos se acercan a los 
cincuenta años, pero en su 
unión —no exenta de egoís­
mos— encontrarán un mutuo 
consuelo. ¿Qué pretendió De 
Sica llevando a la pantalla este 
argumento? Lastimosamente só­
lo se nos ocurre una justifica­
ción meramente comercial, dos 
importantes figuras y un nom­
bre temoso en la dirección son 
bazas suficientes para conseguir 
un buen mercado: sin embargo, 
a pesar de todo ello, aceptaría­
mos esta nueva claudicación de 
«Don Humberto D...» si cuando 
menos hubiera,reflejado alguna 
inquietud ea la traslación fo­
rnica (te la obra. Pero de eso 
tampoco hay nada. 

A «. K. 
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Indice de los artículos cinematográficos pu­
blicados en D E S T I N O , del núm. 1378 al 

num. 1429, correspondientes al año 1964 
11 MIMADOS por las cartas y 
* * manifestaciones personales 
que recibimos con motivo de la 
publicación del «Indice* de 1963. 
nuevamente hemos relacionado 
los artículos cinematográficos 
aparecidos en estas páginas du­
rante los últimos doce meses. 

Como en la anterior ocasión, 
el primer numero corresponde al 
ejemplar de DESTINO y el se­
gundo o sucesivos a la página 
del mismo. Nuevamente solicita­
mos su parecer acerca de estos 
Indices; es posible que puedan 
resultar mucho más útiles si 
usted, lector, nos comunica sus 
impresiones. De cualquier for­
ma, esperamos haberle compla­
cido. 

ARTICULOS 
Retornos al pasado (1378-42). 
Introducción a un año nuevo 

(1379-60). 
Prensa cinematográfica (1371-

51). 
Lo que perdura (1391-31). 
Dos directores: Lattuada y 

Frankenheimer (1383-50). 
Eric von Stroheim: I , de Viena a 

Nueva York (1382-51), 
Id.: I I . de Nueva York a Holly­

wood 1383-49) 
Id.: I I I . la hora de la creación 

(1348-48). 
Id.: IV. la gloria, de «Avaricia» 

a «La marcha nupcial» (1385-
49).. 

Id.: V. Final (1386-51). 
U n a adaptación de Eleclra 

(1385-51). 
Cinco notas actuales (1386-53). 
Una muestra de gran categoría 

1387- 57). 
Unas declaraciones de Vittorio 

de Sica, o lo que va de ayer 
a hay (1388-65) 

Una de Diño de Laurentiis 
1388- 65). 

Nuevo cine barcelonés. 1: Jaime 
Camino, realizador (1388-73). 

Id.. 11: «Ensayos de Cine», una 
revista intencionada (1390-59). 

Id.. I I I : La correspondencia del 
espectador (1391-67). 

Id., IV : Todavía una carta (1392-
64). 

Id, V: Un esfuerzo editorial 
(1394-79). 

Id„ V I : Brillante porvenir 
(1415-50). 

Noticia de Italia (1390-58). 
Palabras de Berlanga sobre El 
Verdugo y otras cosas (1392-65) 
Joseph Losey: un cineasta desco­

nocido (1393-81). 
Consideraciones sobre «Cuatro­

cientos golpes» (1393-81). 
De nuevo El Gatopardo (1395-

72). 
De los distintos motivos y modos 

cómo caen los Imperios 1396-
70) . 

Nuestras sesiones cinematográfi­
cas (1396-70). 

En pro de un arte insólito (1397-
71) . 

El cine inglés hoy (1397-73). 
A propósito de El Verdugo 

(1398-65). 
Presentamos La Filnccaa de ele­

ves (1398-65). 
La cita o sea la verdad de la 

mentira 1399-65). 
( leo de 22"30 a 1. en ValLs (1399-

85). 
información sobre Dreyer (1400-

83). 
Un cine libre que se dice rea­

lista (1400-63). 
Una coproducción de Ladislao 

Vajda (1401-63). 
Dreyer o el rigor (1401-63). 
Comentarios para ganar tiempo: 

una carta (1403-64). 
Por fin, unos estudios (1402-64) 
onsideraciones s o b r e un éxito 
11403-58). 

¿Qué es la neurastenia? 
Los excesos de todas clases, 

los disgustos y contrariedades 
dan lugar a una debilidad del 
'isiema nervioso que se traduce 
en insomnios, falta de apetito, 
vértigos, malestar, síntomas de 
neurastenia, enfermedad que es 
Posible vencer con tanta rapidez 
cuanto más pronto es atacada. 
Los médicos comprueban a dia­
rio que el Fosfo-Glico-Kola-Do-
wénech al tonificar el organismo 
y mejorar el estado general hace 
desaparecer los síntomas de neu­
rastenia. Consulte a su médico. 

S. 181.) 

Tres notas de fin de temporada 
1403-58) 

West Slde Story: ¿historia del 
barrio del oeste? (1403-60). 

Llegó la hora del repaso: Intro­
ducción (1404-57). 

Continúa el repaso: la historia 
í1405-59). 

Nuestro inventario (1404-59). 
Tres injusticias de verano (1406-

51). 
La vuelta del hombre bueno 

(1407-41). 
El caso Bardem (1407-51). 
El cine y sus hombres. X: Un 

ayudante de dirección (1407-
43). 

Id., I I : Un cámara (1409-44). 
Id., I I I : Un estudiantes de la 

E.O.C. (1411-36). 
El intelectual de vacaciones 

(1408-41). 
Una nueva versión de Otelo 

(1408-41). 
¿Qué hacen los 64 del 64? (1408-

43; 1409-44; 1411-36). 
El cine basta hoy (1409-42). 
Hablemos de cine infantil (1409-

43). 
Logias medievales y equipos ci­

nematográficos (1410-34). 
Walewska - Garbo, veintis i e t e 

años después (1410-34). 
Necesitamos libros sobre cine 

(1411-33). 
La melodía silenciosa (1413-41). 
Lo que veremos (1414-58). 
El cine: hacia los caminos de la 

investigación plástica (1414-
59). 

Pronto: La noche (1415-51). 
Las paradojas de El Evangelio 

según San Mateo (1416-58). 

La popularidad de un genérico 
<1416-58). 

El caso pulcro de una cinta pul­
cra (1417-59). 

Los años de formación de un 
gran escritor (1417-50). 

Nuestras sesiones cinematográ­
ficas (1418-71). 

Elegía en cinco notas para Har-
po Marx (1418-72). 

El carnet negro del espectador 
(1418-73). 

Tres notas de actualidad (1419-
65). 

José Palau. Premio San Jorge 
(1420-72). 

Shakespeare en el cine (1421-44. 
45 y 47). 

Nuestras sesiones cinematográ­
ficas (1421-89). 

La versión cinematográfica de 
«Becket o el honor de Dios» 
(1422-64). 

Nuestras sesiones cinematográ­
ficas (1423-73). 

La comodidad, mal inmediato 
(1423-74 y 75). 

J apón y EE. U ü . en un progra­
ma completo (1434-74 y 75). 

Un modo de hacer cine: El «Free-
dnemas (1425-85). 

Una reposición: Cumbres borras­
cosas (1426-72). 

Algunas notas de actualidad 
(1426-73). 

Por f in: Homenaje a Saúl Bass 
(1426-74). 

Mutaciones bruscas (1427-64). 
El cine ante la encrucijada 

(1427-65 y 66). 
El cine en «Rueda de Prensa» 

(1427-66). 
Peticiones navideñas (1428-31). 

Las mejores películas del año 
(1428-133). 

El encuentro con la nada en el 
cine, de Louis Malle (1429-72). 

Un año de selección 1429-74 y 
75). 

José Palau " ~ ' ' del Ministe­
rio de Intorr,.ación (1429-74). 

LOS DESCONOCIDOS 
DE SIEMPRE 

Un cine club con arrestos: el de 
Valls (1388-52). 
0 pagador de promesas (1401-

64). 

FESTIVALES, CONCRESOS. 
PREMIOS... 

I I Certamen Internacional de 
Cine y TV para niños. Gijón 
(1397-72). 

I I Certamen Regional de Cine 
Amateur de Valls (1387-58; 
1397-73). 

Círculo de Bellas Artes (men­
ción anual. 1384-48). 

Círculo de Escritores Cinemato­
gráficos, mención anual (1383-
49). 

I V Congreso del Cine Indepen­
diente de Lyon (1415-50). 

Critica de Nueva York —men­
ciones anuales— (1384-49). 

Estrella de Betlem —concurso 
de cine amateur— (1378-42). 

X Festival del Cine Publicitario 
(1381-52). 

I X Festival Internacional de Ci­
ne humorístico de Bordighera 
1384-49). 

Festival de Buenos Aires (1395-
73). 

1 Festival Internacional de Cine 
Militar (1397-73). 

I I I Festival de Cine Amateur de 
la Costa Brava (1397-73). 

X I I Festival Internacional de 
Cine de San Sebastián (1397-
72; 1399-67; 1401-64; 1402-60 y 
61: 1403-55 y 56). 

X I V Festival Internacional de 
Cine de Berlín (1397-72). 

Festival Internacional de Cine 
de Cannes (1398-67; 1399-67). 

JAZZ: PONY POINDEXTER 
DONY Poindexter es otro de los 
* evadidos de la discrimina­
ción racial que han abandona­
do recientemente los Estados 
Unidos para establecer su ac­
tividad profesional en Europa, 
por lo menos hasta que amaine 
lo más agudo del malestar que 
aflige buena parte de la comu­
nidad negra actualmente. El 
nombre completo de este músi­
co es Norwood Eugene Tous-
saint Poindexter y. nacido en 
Nueva Orleáns. es de origen 
criollo francohaitiano. como el 
desaparecido Sidney Bechet que 
fue el jazzman exiliado favo­
rito de Francia. 

Como Bechet, también Poin­
dexter t o c a el saxo-soprano, 
aunque con un estilo harto dis­
tinto. Su propio lenguaje musi­
cal lo expresa, de todos modos, 
mucho mejor con el saxo-alto 
instrumento que domina admi­
rablemente. Hace poco que lle­
gó a Europa, donde era casi 
desconocido, y ha triunfado ya 
en París, Londres. Praga. Ro­
ma y Copenhague, y ahora en 
Barcelona, donde está actuan­
do con un tr io rítmico inter­
nacional. 

En «Jamboree». en e f e c t o , 
aparece diariamente con Paul 
Grassl (piano). Wílliam Ernest 
Swanston (bajo eléctrico) y 
Luis Sangaró (batería) . Con 
ellos. Pony Poindexter elabora 
cada noche su jazz peculiar , en 
el que se advierte una antigua 
devoción parkeriana evolucio­
nada hacia un estilo que para 
entendernos llamaríamos «fun-
ky» a pesar de que nos repug­
na la catalogación gratuita; po­
see este negro efervescente y 
locuaz una técnica soberbia, y 
venturosamente no la usa para 
estériles exhibiciones mecáni­
cas sino para edificar una mú­
sica coasistente y significativa, 
de corte moderno y variado y 
profundamente enraizada en lo 
más genuino del jazz de Nueva 
Orleáns. Su lenguaje musical 
resulta bastante prolijo pero es 
siempre apasionado y fogoso y 
todas sus frases fluyen exalta­
das por un swing dominante y 
de gestación natural. 

El t r ío rítmico que se ha re­
unido en Barcelona se compe­
netra muy bien con Poindexter. 
El b a j o Swanston (conocido 
también como «T.T.») suminis­
tra al grupo una pulsación só­
lida y firme que constituye su 

Pony Poindexter, en Barcelona (Foto Segu) 

maciza armazón. El a l e m á n 
Paul Grassl, al piano, se mues­
tra tan buen acompañante co­
mo ya acreditó otras veces, su­
ficientemente preparado para 
no desentonar del estilo moder­
no y swingante del líder de este 
grupo y al mismo tiempo bas­
tante sensato para eludir un 
divismo que en este caso seria 
perjudicial al conjunto. Sanga­
ró, por su parte, sabe conducir 
toda su labor por la vía de la 
sensibilidad y la eficacia, evi­

tando fiorituras fn beneficio de 
la seguridad y el absoluto r i ­
gor rítmico al servicio del gru­
po; el portugués Sangaró es de 
verdad uno de los mejores ba-
teristas que han pasado por el 
estrado jazzistico del club de la 
Plaza Real barcelonesa. 

En r e s u m e n , el grupo de 
Pony Poindexter destila jazz de 
muy buena calidad y merece 
sin duda una audición atenta. 

ALBERTO MALLOFRE 

V I Festival Internacional del 
Cine Turístico de MarscUa 
11408-43). 

Festival Internacional de Kar-
lovy-Vary (1408-43). 

X Festival Internacional de 
Cortometrajes de Tonrs (1423-
73). 

Ministerio de Información y Tu­
rismo —premios anuales— 
(1384-49). 

XXV Mostra Internacional Cine-
•natográfica de Venecia (1414-
55 y 56: 1415-11. 12. 13 y 50: 
1417-66. 67 y 68). 

Oscar 63 (1393-83). 
Premio San Juan Bosco (1384-

49) . 
Premios Domingo de Resurrec­

ción (1392-65; 1394-80). 
V I I I Premio San Jorge de Cine­

matografía (1396-71; 1415-50; 
1419-65). 

V I I Premio Internacional de Ci­
ne de Bergamo (1418-74, 75 y 
76). n 

V I I Rencontre Internacional Ci­
nematográfica de P r a d e » 
(1406-50). 

I Semana del nuevo cine español 
(Molins de Rey) 1380-43: 
1381-50; 1384-48). 

Semana del cine francés 11384-
49: 1385-48; 1386-51; 1387-56 y 
57). 

Semana de Cine Religioso y de 
Valores humanos, de Vallado-
l id (1391-66). . . 

I Setmana de Cinema Infantil 
de Cardedeu (1415-50). 

SONIMAGJ - V I Semana In ­
ternacional del Cine en Color 
(1385-48; 1417-81: 1422-65 y 
66; 1427-66). 

FILMOCRAF1AS 

Anderson. Lindsay (1425-84). 
Antonioni. Michelangelo (1415-

50) . 
Cacoyannis, Michael (1386-51). 
Dreyer. C. T. (1402-65). 
Enrico, Robert (1406-50). 
Free-cinema (1425-84). 
Glenvüle. Peter (1423-72. 
Kazan, Ella (1423-72). 
Losey, Joseph (1394-80). 
Religioso, Cine (1428-133). 
Shakespeare —versiones fflmi-

cas de sus obras— (1421-90). 
Stroheim. Eric von (1382-51 y 

53). 

Visconti. Luchino (1389-74). 

FILMS ESTRENADOS 
A escape Ubre (1425-82). 
Adorable idiota (1426-74). 
Agente del diablo. El (1395-73). 
Agente secreto (1405-58). 
Al i ld y el destino (1401-65). 
América, América (1418-71: 

1419-65: 1420-73). 
Amo de la selva. El (1398-66). 
Amores con un extraño (1395-

72). 
Ana Sucb (1384-48). 
Angel sucio. El (140946). 
Antes de anochecer (1412-34). 
Apartamento, El (1378-41). 
Apártate, cariño (1390-58). 
Aquellos duros años (1396-71). 
Arsenio Lupin contra Arsenio 

Lupin (1382-50). 
Asalto a mano armada (1418-

72). 
Asesino de mujeres. El (1411-

33). 
Atraco (1393-83). 
Aventuras de Thomas Lleven 

(1405-57). 
Ayer enemigos (1381-50). 
Barca sin pescador. La (1421-

89). 
Batalla del domingo. La (1404-

56) . 
Becket (1422-64). 
Blanca Nieves y los siete ena-

nitog (1429-73). 
Boda. La (1427-64). 
Borde del abismo. Al (1422-64). 
Caída del Imperio Romana La 

(1396-70). 
Camping (1406-50). 
Canallas. Los (1388-66). 
Cautivos de la venganza (1411-

33). 
Caperucita y sus tres amigos 

(1413-42). 
Capitán Blood. El (1416-57). 
Capitán Newman (1418-72). 
Cardenal. El (1422-65: 1429-74). 
Carrusel nocturno (1485-48). 
Cerrado por asesinato (1386-50). 
Cien mil dólares al sol (1416-

57) . 
Cinco mujeres marcadas 11388-

65) . 
Cinco semanas en globo (1388-

72). 
Cita. La (1399-65). 
Cita en Las Vegas (1425-82). 
Cleo de 5 a 7 (1389-65). 
Como dos gotas de agua (1391-

66) . 
Confidente. El (1390-58). 
Cómo triunfar en amor (1381-

67) . 
Conflictos de papá. Los (1391-

67). 
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Conquista d e l espacio. L a 
Cl391-«). 

Consejos a medianoche 11387-
73» 

Contigo para siempre (1411-73) 
Corona encadenada. La (1404-

Ml 
Cuando se tienen veinte a ío» 

<l417-59: 1419-64) 
Cuatro balazos 11404-54) 
Cuatro tíos de Texas (1390-58)-
Culpablcs. Los (1411-34). 
Cumbres borrascosas (1428-71). 
Charada 11378-41). 
Chica casi formal. Una (1461-

n> . 
Chica para todo ' 1406-501 
Chicos. Los "1408-51). 
Desde Rusia con amor (1419-

641 
Desierto de Pigalle El (1415-

52) 
Día más corta B (1409-461 
Día volveré. Un (1425-82) 
Diablo. El (1427-64) 

10. calle frederick (1421-89) 
Donaire de España (1384-51) 
Donde tú estés c 1401-65) 
Dos seductores 11422-641. 
Electra <1385-51). 
Ellas r las otras (1400-841. 
Encuentro en Paria (1420-73). 
Enfermero a la fuerza • 1405-

57). 
Escala en Hi-Fi 11409-48). 
Escándalo. El (1401-85). 
Ese mundo maravilloso (1405-

m . 
Especulador. El (1402-64). 
Espontáneo. El (1409-48). 
Esposa para dos. Una (1398-71). 
Estafador. El (1425-82) 
Estafadora. La (1415-52. 
Exito, El (1413-41). 
Extraño en mi vida. Un (1415-

52) 
F B I frente a Scotland Yard 

(1400-84). 
Fiebre en la sangre < 1420-73). 
Final de la noche. Al (1388-67) 
Forajidos (1429-73). 
Fra Diávolo (1429-73). 
Franco, ese hombre (1425-81) 
Frankenstein 1*70 (1407-43). 
Fresco en apuros. Un (1411-3) 
Fuego (1414-58). 
Fuego en el trópico (1395-73) 
Gallardo y calavera (1395-73). 
Gatopardo. El (1389-72; 1395-

72). 
Gran juego. El (1392-48). 
Gran MacLintock. El (1415-53). 
Gran Muralla. La (1405-57). 
Gringo (1419-64) 
Hilas del Cid. Las (1380-43). 
Hijas de Elena. Las (139948). 
Hijo de Espartaco, El (1388-88). 
Historia de un hombre (1389-

72). 
Hombre de Oklahoma. El (1399-

88). 
Hombre de Rio. El (1387-58; 

1417-81). 
Hombres que dejan huella 

(1399-88). 
Horrores de la guerra. Los 

(1397-73). 
Horas robadas (1414-58). 
Horror (1396-71). 
Idolo de AcápuIco. El (1406-

43). 
Imperio del crimen. El (1388-

86) . 
Imperio de violencia (1407-43). 
Ingenuo salvaje. El (1391-67; 

1398-70; 1400-63; 1423-72) 
Inocentes. Los (1407-411. 
Inspector. El (1395-73) 
Intriga. La (1426-74). 
Invencibles. Los (1399-67). 
Irresistible Henry Orient. El 

(1424-72). 
Isidro el labrador 11390-58) 
Isla misteriosa. La (1379-59) 
Isla del terror La (1413-41) 
Johnny el Frió 1416-57). 
Jóvenes salvajes. Los (1390-581 
Juego de la verdad. El (1380-

44) 
Jugad.i decisiva (1423-72). 
Juventud alegre y loca (1423-

72) 
Kilómetro 12 (1481-89). 
Lemmy . y las espías (1411-34) 
Locos años veinte. Los (1418-

72) 
Maigret. terror del hampa (1404-

57). 
Maldición amarilla. La (1417-

81) 
Maldición de los Karstein. La 

(1423-72) 
Mano de un hombre muerto. La 

(1382-50) 
M a r c i a n o en California, Un 

(1401-85) 
Marnie la ladrona 11422-64• 
Máscara de Scaramouche. La 

(1403-801 
Milagro de Malaqulas. El 1379 

58) 
Misión en la Costa Azul • 1410-

35). 
Molly Brown. siempre a f l o t e 

(14X2-45) 
Monstruo de Creta, El (1393-85) 
Muerte silba un blues. La • 1409 

48) 

M u e r t o s no perdonan. Los 
11425-82). 

Mujer sin nombre. La (1408-50) 
Mujeriego. El (1388-661 
M u n d o está loco. loco, loco, 

loco. El (1429-73). 
Murieron coa las botas puestas 

11403-80) 
Nido de águilas (1398-88). 
Niebla en el pasado (1427-84). 
Niña de luto. La (1428-74) 
N o c h e . La (1415-51; 1418-71. 

1419-85). 
Noche de angustia (1392-58) 
Noche de ballet 41427-84). 
N o c h e s de Casablanca (1378-

42). 
Noche de circo (1408-49 y 51) 
Noche eterna (1420-73). 
Noche de la Iguana. La (1424-

72). 
Noche de pesadilla (1408-41). 
Nueva Cenicienta. La (1424-72). 
Nuevo caso del inspector Clou-

seau. El (1429-73). 
Ojos muertos de Londres 11389-

72). 
Operación caviar (1404-58). 
Operación embajada (1394-79) 
O p t i m i s t a en vacaciones. Un 

(1404-56). 
Página en blanco (1884-50). 
Pánico en Bangkok (1429-73) 
Pantera negra. La (1404-96). 
Pantera rasa. La (1386-50). 
Par de frescos. Un (1384-48). 
Pa raguas de Cherburgo, Los 

(1387-56; 1419-84). 
Parisina. Una (1383-48). 
Patrullero PtIB9 (130-56). 
Piel de serpiente (1385-48). 
Piso de lona (1417-61). 
Piso de soltero (1414-58). 
Pistolas en la frontera (1405-

57). 
Playas de Florida (1395-73). 
Poder de la maffia. El (1383-

48). 
Póker de sangre «1413-43 y 44». 
Potentado. El (1418-57). 
Premio. El (1399-87). 
Princesa de Cleves. La (1394-79; 

1398-70; 1396-65). 
Primavera romana de la señora 

Stone La (1419-64). 
Proceso. El (1388-52). 
Proceso en Venecia (1403-60). 
Profesor chiflado. El (1383-50). 
Prometida sin novio (1396-66). 
¡Qué me i m p o r t a el dinero! 

(1434-73). 
¡Qué noche la de aquel dia! 

(1417-59 y 61). 
Ralees profundas (1381-90). 
Ratón en la Luna, Un (1403-60) 
Rapto sin rescate (1421-89). 
Rebelde sin causa (138348). 
Regalo para soltero (1408-44). 
Reina del Nilo, La (1422-64). 
Revoltosa, La (1403-60). 
Reyes del Sol. Los (1378-42). 
Rififi en Tokio (1400-64). 
Rio del Buho. El (1405-58. 1406-

51). 
Rocambole (1378-41). 
Rómulo y Remo (1403-60). 
Ronda de crímenes (1419-64). 
Samantha (1391-66). 
Santo contra los zombies (1414-

98). 
Sargento X. El (1397-78). 
Sargento York. El (1411-33) 

Se necesita chico 11393-6$) 
Semilla de maldad .1380-41. 
Sendas de barro (1411-32. 1414-

98). 
Sheriff de Losatumba, El < 1417-

6I> 
Siete novia* para siete herma­

nos (1408-43) 
Silencio de muerte (1388-67) 
Sinfonía española (1413-42). 
Sólo soy una mujer (1427-64) 
Su Excelencia el e m b a j a d o r 

(1378-41). 
Su juego favorito (1413-41). 
Su propia victima (1422-64). 
Su propio destino (1389-90). 
Taberna del Irlandés. La (1378-

41). 
Tarxán y sus compañeros < 1429-

73). 
Tempestad en Ceilán (1406-50. 
Titanes. Los (1385-48). 
T o a Jones (1439-74). 
Trampa secreto (1417-61). 
Tren de la muerte. El (1406-50). 
Tren de las 4*50. El (1405-57). 
Tres azafatas (1400-64). 
Tres herederas (1399-66). 
Tulipán negro. El (1399-73). 
Túnel 28 (1380-41). 
Ultimo chantaje. El (1389-72). 
Ultimo de la lista. El (1391-66) 
U l t i m o rinoceronte. El (1385-

48). 
Ultimo superviviente. El (1423-

72) . 
Ultimo testigo. El (1394-80. 
Vacaciones de verano (1410-35) 
Valle de los hombres de piedra. 

El (1389-72). 
Valle de los Reyes. El (1429-

73) . 
Vampiro sangriento. El (1396-

71). 
Verdugo, El 11392-64. 1398-65). 
V e n g a d o r de California, El 

(1381-90). 
Venganza (1433-72). 
Vida de Roma (1388-90). 
Viciosos, Los (1404-66) 
Viento del Sur (1400-64). 
Virtuosa Sra. Cheney. La (1404-

57). 
Visita del rencor. La (1413-41) 
West Side Story (1403-60). 
Young Sánchez '1409-46). 
Zulú (1412-34). 

U n O S Y REVISTAS 
Cine Stndio (139245). 
Cinema per a infante (1379-60). 
Cinema 64 (1396-71). 
Colección fVoz e imagen» (1394-

79). 
Ensayos de Cine (1390-59; 1396-

71). 
Fi lm Ideal (1391-66). 
Fotogramas (1420-74). 
Gula de cines y estrenos (1378-

41). 
Nuestra cine (1394-80. 
Serra d'Or (1412-37). 

MATERIAL PARA 
CINEFORUMS 

Indice de los artículos publica­
dos en 1963 (1379-56 y 59). 

V e l o z F i l m s : catálogo 1064 
(1380-42). 

L i s t a de material para Cine 
Clubs I (35 mm.) (1404-56 y 
57). 
I I (16 mm.i (1405-60). 

Veloz Films y nuestras listas de 
material (1406-50). 

Material para e s t a temporada 
(1422-66; 1424-74). 

A. * . KIRCHNER 

" E V O C A C I O N " 
BALLET A LA MEMORIA 

DE SIBEUU5 

THE END 

QUIENES amen la danze en 
su cuerpo, en su menta, 

en su corazón, y amen la juven­
tud, y amen la libertad al pro­
pio tiempo apio • ] orden y la 
claridad, que corran a ver «Evo­
cación» si a lgún dia el gran Tea­
tro del Liceo repone, este ballet, 
del que sólo se han dado las 
tres representaciones habituales. 
¿Por qué, al Bnal de esta tem­
porada de ópera, el señor Pa-
mias no ofrece algunas funcio­
nes a base de las reposiciones 
de los ballets estrenados en es­
ta temporada y en las prece­
dentes? Ha-" muchísimos años 

Juan Magriñá 

que la Opera de París da ve­
ladas semanales de ballet con 
un éxito que aún no ba desfa­
llecido, y es seguro que los ba-
Iletómanas barceloneses agra­
decerían esta atención ai admi­
rado empresario de nuestro pri­
mer coliseo. 

Poro, volvamos a «Evocación». 
Como en 1965 se cumple el cen­
tenario del nacimiento de Sibe-
lius y dado que en el catálogo 
de obras del gran compositor 
finlandés no figura ninguna 
ópera, el Liceo ha querido evo­
car su memoria a base ds al­
gunos fragmentos de sus más 
celebradas composiciones: el 
«Vcds triste» y la «ballarde» de 
•Karelia». 

Sobri esas partituras luán 
Magriñá ha creado dos ballets: 
el primero, con el titulo de 
«Maleficio», es inspira en el dra­
matismo característico ds las le­
yendas nórdicas, y su anjum an­
te ha sido escrito por Conrado 
Ordáñez, y el segundo ha sido 
estructurado con la ayuda de 
briosas danzas populares de Fin­
landia. Ambos han sido agrupa­
dos bajo el titulo común de 
«Evocación». 

luán Magriñá se halla en 
aquella etapa de la existencia 
en que se alcanza la madurez 
vital Y creadora, y se expresa 
ahora con entera libertad Lo 
que ahora crea, sin embargo, no 
es esa danza llamada «libre», 
que se limita a tomar gratuitas 
libertades con la auténtica dan­
za, sino una danza «libertada», 
libertada de toda traba y de to­
da obligación formal, libertada 
de toda obediencia «dásica», 
«moderna» o de «vanguardia», 
porque las engloba todas en 
una danza que permita expre­
sarlo todo, porque su vocabula-
lario es tan infinito como el al­
ma misma de ta danza y que, 
justamente por ello, poseo una 
sorprendente pujanza de suges­
tión. 

Esto es «Maleficio», ballet que 
con «Gaviotas» es. a juicio de 
uno, lo mejor que en estos últi­
mos tiempos ha creado Magriñá. 
Se trata de una historia de amor 
y de muerte, en donde la aven­
tura real se confunde con la 
aventura ficticia en donde el 

ensueño se mezda con lo tangi­
ble. En la coreografía de luán 
Magriñá todo es ceñido, cons­
truido, dosificado para llegar a 
las fibras más intimas del es­
pectador como con un instru­
mento en el que vibrasen todas 
las cuerdas. Esta coreografía 
tiende a trascender kx emoción, 
ha sido puesta al servicio de la 
expresión del sentimiento, y el 
ritmo que gobierna el encadena­
miento de los movimientos, fun­
didos y distintos entre si, se 
a d u e ñ a sin intermisión del in­
terés y hace bogar la imagina­
ción en una atmósfera de poe­
s ía y de ensueño. En una pala­
bra, la belleza inscrita en el es­
pado. Y la maestría de luán 
Magriñá brilla con un fulgor sin­
gular en los pasas a das, que 
nos conmueven profundamente 
por la poesía del movimiento 
puro, por la armonía de las l i ­
neas que lo bailarína dibuja en 
el espacio, por la melodía de 
sus gestos y actitudes. 

Esta bailarína es Aurora Pons, 
que triunfa rotundamente de las 
enormes dificultades técnicas 
que Magriñá ha acumulado en 
su papel de «Muchacha». Nues­
tra primerísima danzarina pa­
tentiza una vez más su legen­
dario equilibrio, sus «puntas» de 
aceto, su cuerpo estremecido y 
flexible, sus elocuentísimos bra-

cs. su cabeza de reina y su ex­
cepcional aptitud para vencer 
las mayores dificultades del vir-
tuosinno técnico. Pero otra cosa 
atrae la atención al verla bai­
lar. Es la vida interior que ema­
na de sus menores gestos, de 
sus menores actitudes, es su con­
vicción interior que se integra 
en una sinfonía visual, l a cual 
fluye por el cuerpo entero y ha­
ce vibrar con su canto el espa­
cio que le rodea, es esa espiri­
tualidad que hace que, ante 
Aurora Pons, nos sintamos em­
belesados como un niño ante 
una aparición feérica. 

A su lado todo queda ensom­
brecido y empequeñecido, lo 
que no es obstáculo, sin embar­
go, para que Ramón Solé haga 
de nuevo ostensibles la solidez 
de su técnica y sus dotes expre­
sivas, tan necesarias en el pa­
pel de «La muerte» Han de ci­
tarse igualmente los excelentes 
bailarines Alberto Tort, Emilio 
Gutiérrez y Alfonso Revira. 

losé María Espada ha diseña­
do unos figurines exquisitos y 
originales —son deliciosos los de 
Aurora Pons y de Ramón Solé— 
y en la pintura escénica del ba-
Dst. ha puesto en evidencia su 
dominio de las luces, manejadas 
con una soltura soberana y fi­
nalidades expresivas, logrando 
dotar de relieve escultórico a los 
bailarines. 

La frondosa imaginación plás­
tica y dinámica de Juan Magri­
ñá, su inspiración fresca y ju­
gosa, hallan también ancho 
campo en que explayarse a tra­
vés de las «Danzas finlandesas-
(sobre el «Alia marcia» de «Ka-
relia»), que permiten que Asun­
ción Aguadé, Elisabeth Bonet y 
Cristina Guinjoan, secundadas 
por el homogéneo y disciplinado 
cuerpo de baile, se muestren 
corpui'alíñente y espiritualmente 
aptas para toda dase de movi­
mientos, y se deslicen por el sue­
lo amigo con una agilidad brin­
cadora y Mina , sostenida por 
la dilección orquestal del maes­
tro Eugenio M Marco. 

S. C. 
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A L A L U Z D E L R E C U E R D O 
p o r S e b a s t i á n G A S C H 

El maestro Demón con Josefina Baker, H periodista Paco Madrid y su espesa, la actriz 
María Luisa Rodríguez 

En la muerte del maestro Demón 
V A muerto el maestra Demón . Sólo 

mencionar este nombre es convo­
car en la memoria las horas m á s b r i ­
llantes de la Barcelona nocturna. Me 
unía con este hombre estupendo una 
vieja y e n t r a ñ a b l e amistad. Le conocí 
en los primeros años veinte. Demón 
tocaba el piano en el "Cri ter ión", un 
bar de camareras, cercano a la iglesia 
de Santa Ménica, y pasó luego a l 
"Caf¿ Ca ta lán" , situado un poco m á s 
allá, en la misma acera de la Ram­
bla de Santa Mónica. 

La de Santa Mónica era entonces la 
más tenebrosa de todas las Ramblas. 
En ella estaba el "Cadci" y el cuartel 
de Atarazanas. Hab ía bares sombr íos , 
casas de navegación, el todavía sobre­
viviente mercado de librea viejos, y 

El maestro Demón con Raquel Meller 

•por la Rambla de Santa Mónica se en-
Itraba en el "Barr io chino" y se sal ía 
|al mar. Un mar de puerto, naturalmen-
|te sucio y apestoso. 

Campaban allí por su feudo los ma-
Innos de los buques extranjeros fon-
jdeados en el puerto. Esos hombres pa-
"cian fantasmas llamados a conmo-

una realidad construida por la ima­
nación . Unos, deambulaban e x t r a ñ a ­

mente, t amba leándose por entre las lu-
jees de unos bares minúsculos que cu l t i ­
vaban ingenuamente el misterio tras 

•sus puertas hermét icas . Otros, se sen-
Itaban en los taburetes de los mostra-
laores. estrechaban el vaso entre sus 
irnanos como quien calienta un gorr ión. 
|^ermanecian largo rato en esta posi-
; D e pronto, beb ían su cerveza. 
"Ababan unas monedas sobre la "ba-
TJa y se internaban en la noche. A n -
aban cual pá ja ros pesados que inten-
asen emprender el vuelo. En esas som-
ras que ge alargaban en forma de 
'"icatura siniestra hacia el monumen-

a Colón, uno cre ía reconocer a loa 
avegantes. corsarios, armadores, ca-

r**0** de fragata, que forjaron la 
n|storia de puertos lejano». . . 

ksta parte baja de las Ramblas fue 
no de lo j primeros escenarios donde 
s desarrollaron las portentosas activi-
ades del maestro Demón. En el "Café 
atalan", principalmente. ¡Cuántas no-
í^s de su vida las pasó uno en el 
-atalán" hasta ver amanecer! A pe-

SU8 dimensiones nada exiguas. 
Catalán" era un local í n t imo y 

Ogedor. Decoraban sus paredes pin­

turas de Grau Sala, de Commelerán , 
de Bosch Roger, de otros artistas jóve­
nes... A la salida de los espectáculos, 
del Ateneo o de las redacciones de 
periódicos, el cCatalána era el refugio 
obligado de la f lor y nata de las le­
tras, las artes y el periodismo, de la 
pol í t ica t ambién . Las artistas extran­
jeras que trabajaban en los estable­
cimientos de la baja Rambla y las 
beldades profesionales provinentes de 
todos los pa íses , le daban un seductor 
aire internacional. Todos esos seres de 
la noche eran amigos del maestro De­
món , gran animador del "Cata lán" , al 
que infundió una vital idad prodigiosa. 

De madrugada, cuando sólo queda­
ban los fieles, Demón se pon ía a l pia­
no y tocaba para d io s canciones de 
mar y de alcohol, que acababa de es­
cuchar de los labios de marinos in­
gleses, de marinos suecos, de marinos 
holandeses, con los rostros empapados 
de sol y en los ojos todas las nostal­
gias. «El "Jazz Baby" era el éxi to del 
"Ca ta lán" , inolvidable sede del maes­
tro Demón, con muchas tanguistas con 
cara de sueño y sed inagotable de 
champán , he ro ínas de Spaventa». es­
cribió el dilecto y admirado Angel Zú-
ñiga en su fabulosa "Historia del cu­
plé". 

Canciones de Demón E l "Fatal 
Shimmy", "Eras", muchas otras se hi ­
cieron famosas, y entre sus notas que­
dó fuertemente aprisionado el aire de 
la Barcelona de la primera trasguerra. 
Incluso hubo una que Josefina Baker 
incorporó a su repertorio. Demón era 
uno de los decanos del "jazz" barce­
lonés. La orquesta que él fundó, la 
"Demon's Jazz", fue el pr imer conjun­
to que dio poderoso impulso a los nue­
vos ritmos en Barcelona. 

El maestro Demón, que en realidad 

El maestro Demón con la bailarina María 
del Amor en «Bahía» 

se llamaba Lorenzo Torres Nin , poseía 
una personalidad múlt iple , desbordan­
te, arrolladora. de músico, de autor, de 
director, de animador, de amigo... Por 
encima de todo, de amigo. Demón 
era hombre de patentes amistades, de 
sinceras amistades. En la vida se sabe 
o no se sabe tener amistades. Tenerlas 
exige un don especial, una compren­
s ión culta, una s impa t í a innata, una 
efusión que no sea una hipocresía. Y 
así era el maestro Demón, así de com­
prensivo, de s impát ico y de cordial. Y 
por eso sus amigos eran muchos. 

Su Ímpetu era ancho, como ancha 

era su cordialidad, su efusión, su fran­
queza. Demón tenía para cuantos en­
traban « i los locales de divers ión que 
dirigía un acogimiento henchido de 
atenciones. Sus abrazos eran legenda­
rios, y legendario era su entusiasmo, 
un entusiasmo comunicativo, y su op­
timismo, un optimismo a prueba de 
bombas, y su inquietud, una inquie­
tud perpetuamente renovada. El inge­
nio y la s impat ía se fundían y anima­
ban mutuamente a lo largo de su 
charla caudalosa y vivaz, desbordada 
siempre de alegría y t ambién acre­
ditativa de muy sutiles y agudas ob­
servaciones. Otro querido y admirado 
amigo, "Sempromo". ha escrito: "So­
ñaba que Barcelona era Pa r í s , que el 
Paralelo y la calle Nueva eran Moni 
martre. Y pugnó siempre para que so­
plaran aires europeos en las frivolas 
noches ciudadanas". 

El cExcelsion y luego cHollywoodi 
—el antiguo t P o m p e y a » — fueron los 
sucesivos feudos del maestro Demón 
antes de nuestra guerra. A la termi­
nación de ésta, en los primeros años 
cuarenta, me topé inesperadamente con 
él en "Rio". Juvenil como nunca, y 
con la sonrisa en los labios como siem­
pre, pictórico de optimismo como siem­
pre, sin dejar nunca de laborar por 
la alegría de los d e m á s . . . Hab ía puesto 
al frente de su orquesta a José Va­
lero. Le gustaba rodearse de jóvenes. 
Y los músicos jóvenes , en ninguna par­
te encontraban mejor acogida que 
"chez" Demón. 

Después de "Rio", el maestro gober­
nó con pulso firme y fino olfato la 
sala de fiestas "Bahía ' ' , de ta Diago­
nal, donde Ferrer y Fontanals supieron 
crear una a tmósfera que nos hablaba 
de lejanos climas y cuyo programa, 
con sus artistas españoles , franceses, 
mejicanos, cubanos, ingleses y nor­
teamericanos nos daba la sensación 
de u n viaje alrededor del mundo. 

—En m i casa no quiero "teloneras" 
—nos d i jo Demón una noche, durante 
una de las frecuentes visitas que hizo 
a nuestra mesa. 

Rio. pictórica de picardía y de inten­
ción; de Celia Deza, que ponía senti­
miento, múscu lo y acento en los viejos 
tangos: del Gran Gilbert, irresistible­
mente cómico, sin temor al propio ri­
diculo en sus imitaciones de Mayol y 
de Mistinguett, an imó las noches bar-

El maestro Demón presenta a Emilia Aliaga 
en «Copacabana» 

eelonesas. y "Medio siglo de cancio­
nes" atrajo durante meses al "todo 
Barcelona" e hizo el milagro de que 
la flor de nuestra sociedad acudiera 
al cabaret. 

Demón cont inuó ofreciendo atraccio­
nes de «pr imo cartello» en «Folies» —la 
maravillosa Suzy Solidor, pongamos 
por caso— y, los veranos, asentaba 
sus reales en "Copacabana". T a m b i é n 
presen tó all í números muy buenos y 
recordamos a ú n la sensación que cau­
só el negro Claude Marchant en aquel 
establecimiento de la Diagonal, a i el 
mes de septiembre de 1953. 

Si la memoria no me resulta infiel , 
aquella temporada de "Copacabana" 
fue algo asi como su canto del cisne. 
No del todo, sin embargo, porque De­
m ó n se r e t i r ó de los negocios teatra­
les, pero no dejó de componer innu­
merables canciones que ten ían por te­
ma Barcelona. "Les velles places de 
Barcelona", con letra de Serracant, 
quedó finalista en el I Festival de la 
Canción Medi te r ránea y se hizo muy 
popular. 

Era en 1959. Le sa ludé entonces en 

El maestro Demón con el vizconde de GOell en «Folies» 

El aserto no era petulante n i teme­
rario, por cuanto los hechos se encar­
gaban de confirmarlo. La calidad, en 
efecto, era el c o m ú n denominador qye 
relacionaba estrechamente a los artis­
tas que integraban los programas de 
music-hall que Demón presen tó en 
"Bahía" , cuya existencia, ¡ay!, fue efí­
mera. 

Y llegamos a un espectáculo de De­
món que marcó época en los anales 
nocturnos de la ciudad: "Medio siglo 
de canciones". Demón volvió a los an­
tiguos lares, la Rambla, y abr ió aquel 
"Folies" de gra t í s ima memoria. Y fue 
en el mes de noviembre de 1950 cuan­
do presen tó "chez l u í " ese inolvidable 
"Medio siglo de canciones". Ligera, 
fantasista, realista o dulce, la canción 
de ayer revivía en ese espectáculo, que 
poseía una fuerza de sugestión tan 
enorme, un poder de evocación tan 
considerable, que una lágr ima fur t iva 
asomaba a nuestros ojos cansados de 
cincuentones al escuchar cantar "Mon 
bomme" o el tango "Mano a mano" 
a unas artistas que ponían en esas to­
nadas el patetismo o el sentimiento 
apetecidos por nuestra añoranza . 

E l desfile de melodías a n t a ñ o n a s se 
iniciaba con el gran éx i to de Demón 
en 1926, "La Rambla", que creaba al 
punto la a tmósfera nostálgica y re­
sucitaba en el á n i m o del espectador el 
encanto de las épocas idas. La incorpo­
ración al espectáculo de Gema del 

Radio Nacional. Andaba a tientas. Es­
taba casi ciega Pero su abrazo fue 
m á s efusivo que nunca y nos contó 
nuevos e ilusionados proyectos. La ver­
dad es que j a m á s dejó de proyectar 
grandes empresas. Esta fue la ú l t ima 
vez que le v i . 

Algunos meses después "La voz de 
su amo" le edi tó un disco en el que 
figuraban, a d e m á s de "Les velles pía 
ees de Barcelona", otras tres canciones 
suyas: " N i t de Sant Joan", con letra 
de José M a r í a de Sagarra, y " N i t de 
Caramelles" y "Aquesta es Barcelo­
na!", ambas con letra de Salvador Pe-
rarnau. Me lo mandó dedicado en es­
tos t é rminos : " A l meu estimat amic 
Se bas t ía Gasch. tan ' intel.ligent com 
bona persona y c iu t adá de Barcelona 
del primer rengle". El amor a Barce­
lona no le abandonó a lo largo de toda 
su vida. A m ó a Barcelona hasta el d ía 
de su muerte 

Con el maestro Demón ha muerto 
una época. El inmenso vacio que ha 
producido su desapar ic ión ha mostra­
do a los ojos de muchos barceloneses 
el papel impor tan t í s imo que durante 
medio siglo desempet.ó Lorenzo Torres 
N i n en la música ligera, en la pre­
sentación de grandes espectáculos de 
music-hall, en la animación de las no­
ches de Barcelona. Cincuenta años de 
mantenedor del fuego sagrado de las 
noches barcelonesa! no son grano de 
an í s : son todo un "record" 



¿HA SIDO 1964 UN 
BUEN AÑO PARA EL 
DEPORTE ESPAÑOL? 

DESPETEioOS la tradi-
* • ciófi. Con parecida regu­
laridad con que surgen las 
románticas felicitaciones del 
vigilante, los d o r a d o s 
cchristmas - eardsa o l a s 
alegres celebraciones de 
Nocheviej», aparecen, a f i ­
nal de año. los balances 
de todo orden. Y el depor­
te, actividad social de una 
singular significación en 
la segunda mitad del si­
glo XX. no puede privar 
a sus contempladores de 
tan suculento menú. 

El balance de fin de año 
es un clásico, con tanta en­
tidad y trascendencia que 
la más enraizada de nues­
tras costumbres. Aparte su 
carácter divertido y. apa­
rentemente, banal, encierra 
una importancia trascen­
dente. Es una Invitación a 
reflexionar. Una especie de 
examen de conciencia y es­
tablecimiento de propósitos 
Por ello, concedemos tanta 
importancia al acto que 
nuestro estupendo colega 
cVIda Deportiva» organiza 
anualmente para la desig­
nación del «Deportista del 
Año». Aparte del carácter 
social y festivo, la reunión 
de la próxima semana en­
cierra una relevante im­
portancia deportiva. 

1964. ESPEIO DEL 
DEPORTE HISPANO 

El año 1964 —año olím­
pico— ha sido un año mu/ 
útil para el deporte espa­
ñol. \a situado ante la 
exar. ilidad de lo que 
vale i de lo que somos 
y de ...onde podemos lle­
gar. Nos habrá dado con­
ciencia de nuestras posibi­
lidades. 

Tokio habrá podido pare­
cer a los observadores su­
perficiales como una decep­
ción deportiva para los es­
pañoles. En realidad ha si­
do el espejo en donde se 
han reflejado, no solamen­
te nuestro nivel deportivo, 
sino asimismo el esfuerzo 
español —feliz o torcido— 
en otros muchos sectores 
apartados de la cosa depor­
tiva. La última Olimpiada 
—el hecho deportivo más 
significativo del año —nos 
ha dicho con crudeza, pero 
sinceramente, lo que nues­
tro pais tiene de bueno y 
de malo en el deporte y en 
muchas otras actividades 
Difícilmente el cronómetro 
y la cinta métrica se equi­
vocan, cuando miden el pe­
so específico de un atleta 
y de un país. En los depor­
tes de equipo, la calidad del 
adversario es un valor en 
función que condiciona el 
éxito, pero el milagro tam­
bién es de difícil obtención. 

En las mismas circuns­
tancias en que el deporte 
español estuvo representa­
do, en Tokio podrían ha­
berse obtenido dos o tres 
medallas. Pero el proble­
ma no habría cambiado 
más que en la fachada. Ha­
bría seguido existiendo con 
la misma gravedad, pero 
también con los mismos ha­
lagüeños horizontes, la rea­
lidad del pobre clima de­
portivo de nuestro pais 
Porque, en España, 'si el 
pais todo —no solamente un 
grupo de ilusionados y de 
convencidos— se preocupa 

de mejorar nuestro nivel 
técnico y de dar una for­
mación deportiva a nuestra 
infancia y. más tarde, a 
nuestra juventud: si ae 
siente el deporte, no sola­
mente como un espectácu­
lo o una diversión domin­
guera, sino como algo au­
téntico y formatlvo. las vic­
torias y —lo que es más 
importante— una elevación 
del nivel social, educativo y 
racial del país, no se hará 
esperar. Con ello, o a con­
secuencia de ello, las me­
dallas olímpicas no depen­
derán ya de la mayor o 
peor fortuna de un deter­
minado atleta. 

Quizás habrá sido saluda­
ble que nuestros atletas ha­
yan regresado de Tokio sin 
ningún premio en sus ma­
letas. Habrá servido para 
abrir los ojos y tener cons-
ciencia de lo que valemos 
y de la labor que es menes­
ter realizar. 1964 ha permi­
tido ver al deporte espa­
ñol en su estricta realidad. 

EL PRIMER PROBLEMA 
ES DE PLANIFICACION 

Sería erróneo caer en un 
pesimismo para el que no 
existe razón. Claro que nos 
habría ilusionado enorme­
mente haber alcanzado va­
rias medallas en los últi­
mos Juegos Olímpicos. Pero 
a condición que hubieran 
sido el reflejo de una cate­
goría deportiva real que 
exigiera aquel premio y me­
recimiento. En hockey so­
bre hierba, el equipo espa­
ñol habría podido lograr 
—casi habría sido normal— 
una medalla de bronce. Con 
algo de suerte, incluso una 
de plata. Pero aquellos 
triunfos habrían carecido 
de ética. En boxeo habría 
sido posible llegar a las se­
mifinales. Pero reconozca­
mos que el boxeo español 
tese pobre y mísero boxeo 
español) no se habría me­
recido tal bicoca. 

En fútbol es donde he­
mos logrado un legitimo 
triunfo que nadie puede 
discutirnos, cual ha sido el 
título de Campeones de 
Europa de selecciones na­
cionales, es mejor no ana­
lizar si nuestras 38.000 f i ­
chas de jugadores son las 
mejores credenciales para 
justificar una merecida vic­
toria que nos sitúa como la 
primera potencia futbo.'fsti-
ca del continente. Y es me­
jor no analizarlo, porque 
llegaríamos a la conclusión 
que Alemania, con su mi­
llón y medio de fichas, sus 
13.000 clubs y un nivel téc­
nico en sus equipos mucho 
mejor que en España, tien» 
más merecimientos, aparen­
tes, para ostentar aquel t i ­
tulo. Inglaterra, cuyo tecni­
cismo no ha sido todavía 
mejorado y con más de un 
millón de jugadores ama­
te u-s. 8.000 profesionales y 
32.000 clubs, tiene una den­
sidad futbolística más acu­
sada que España. 

El deportista español no 
tiene la madurez deportiva 
que la más amplia tradi­
ción de otros países permite 
dar a sus subditos. Pero, en 
cambio, sus condiciores psi­
cológicas, espirituales y la 
'acuitad io-aginativa y de 
improvi'-ación. sitúan a los 
espa ñol 25 en condiciones óp­

timas para escalar los pel­
daños más altos del podio 
deportivo. 

Para que aquellos pelda­
ños puedan subirse no bas­
ta con aquellas solas con­
diciones de idiosincrasia y 
predisposición. Es indispen­
sable que se estructure una 
planificación total, panorá­
mica, de arriba abajo, des­
de la familia y la escuela, 
hasta las más altas estruc­
turas del pais. No se pue­
den esperar milagros, sin 
que la Universidad concre­
te unas personalidades que 
la escuela habrá previa­
mente silueteado. Y para 
que ello ocurra habrá sido 
menester que en la fami­
lia el niño haya respirado 
un sano ambiente deporti­
vo, en el que no solamente 
se le enseñe a jugar y a 
disputar un balón, a correr 
por el campo o a navegar 
en un dinghy o en un snipe 
De poco valdría todo ello 
si previamente el niño no 
hubiese comprendido esa 
gran verdad que es saber 
luchar noblemente, perder 
con dignidad, vencer sin 
darle importancia. Y ello, 
si bien ae aprende en el ho­
gar, cristaliza en la escue­
la y adquiere madurez en 
la Universidad, en el tra­
bajo o en el Ejército 

La verdadera reforma de'. 
deporte español reside en 
la transformación de nues­
tras costumbres nacionales. 
El deporte es esencialmente 
un problema de estructu­
ras. Mientras se inauguren 
todavía en 1964 Grupos es­
colares sin insta'aciones de­
portivas anejas a los mis­
mos, de poco servirán los 
denodados esfuerzos de los 
organismos r e c t o r e s de 
nuestro deporte y los frutos 
de la ley de Educación Fí­
sica serán mínimos si cuan­
do el niño comienza a for­
jar su carácter no puede 
expansionar sus energías ni 
estructurar su personalidad 
con la indispensable comu­
nicación que debe tener con 
el aire libre. Ahí está el 
gran problema del deporte 
español. Familia, escuela y 
universidad. 

Es posible que 1965 sea 
un año crucial para el de­
porte español La aplicación 
de la ley de Educación Fí­
sica puede ser va una rea­
lidad en los próximos doce 
meses. El Instituto de Edu­
cación Física puede empe­
zar a adquirir forma, es­
tructura y eficacia. El Con­
greso que el Comité Olím­
pico Internacional celebra­
rá en nuestro país dará, a 
no dudar, un impulso a la 
ética deportiva que promo­
ción» rá a escuelas y univer­
sidades en la conciencia 
deportiva de nuestra juven­
tud, si se logra sacar 
todo el partido posible de 
tan extraordinario aconte­
cimiento, que se celebrará 
el otoño próximo en Ma­
drid. 

En los balbuceos de 1965. 
el deporte español tiene 
bien ganado su derecho a 
alimentar esperanzas. No 
de triunfos inmediatos. Pe­
ro si de una conciencia de­
portiva nacional, sobre la 
que reposarán unas victo-
rías que llegarán con fir­
meza, seguridad y sin dis­
cusión. 

A. M. V. 

s e m a n a 

Los Juegos Olímpicos de la capital nipona han sido el acontecimiento cumbre del año 1964. 
Todos los países han tomado como referencia para situar su nivel deportivo a los Juegos de 
la XVIO Olimpiada. Para España, ToUo también ha sido un hito. Pero con mayor interés para 
lo que debe hacerse en el futuro, que no respecto a lo poco que España, en conjunto, ha hecho 

por tener un verdadero nivel deportiva 

tleraa la necesidad de medir sos fuer 
xas, bascando al' m i s rápido, al laás 
laerte y al más digno de entre sos Jó­
venes. 

CUANDO LA ETICA NO ACOMPAÑA 
AL DEPORTISTA 

La nochebuena nos trajo otro más de 
toa tristes ejemplos que el boxeo moder 
no está dando, especialmente en la Me­
ca del misao. « sea en tos Estadas Uni­
dos de América.. 

Senny Listón, ex campeón mundial de 
todas tos categorías recordará, sin duda 
alguna, su última •a (h t> i i rn i Olvidan­
do que un antigua prestdtorie, si bien 
debe rehacer su vida, está obligado a 
hacerlo poniendo el cuidada más esmera 
de en evitar sns infracelones al códlgc 
y con ana conducta que peí ni HJ creer 
en su verdadera rehabilitación. Sonny 
Listón se comporté hace dirx días eomo 
un delim-uente. al rolante ilr so automn 

p o r A . M C f t C E V A R E L A 

LA CORRIDA DE SAN SILVESTRE 
•p.N la noche tropical y exuberante de 
" Sao Panto, la tradicional «carrlda 
de San Silvestre» llenó el Jueves úl­
timo «ns calles y plazas, aglutinando a 
so alrededor a ana masa pspnlar que, 
sin darse cuenta, se vinculaban al más 
antigua y noble de las departes. Ignora­
mos en el momento de eseriWr estas l i ­
nea* quién habrá pedido vencer ea la 
misma. Pero el verdadero triunfador de 
aquella cartera ha sido el atletismo en 
la más para de sas manifestaeianes: la 
carrera a pie. 

Ta sabemos que el valar estrictamen­
te deportivo de la carrera de San Sil­
vestre es discutida por mochos. La irre­
gularidad del nivel de sn trazado: la 
longitud de la mían», no ayudan a su 
ortodoxia. Pero nadie negará la éaor-
me faena de atracción deportiva qnr 
encierran las pruebas atiéticas en el In­
terior de una ciudad. Las exigencias de 
la vida moderna, han expulsado las com­
peticiones deportivas de las calles de Tas 
grandes orbes. Sao Panto y Barce­
lona, san las únicas grandes cindades 
que mantienes con on rigor deportiva y 
can partir ipacióa de calidad Internarlo 
nal. senda» pruebas de fondo a través 
de sas calles. Y es conocido de todas el 
enorme éxito divulgador que la ujean 
Boato» barcetonesa y la <Saa SllvesTre 
ene Ierran. Millares de ciudadanos par­
ticipan de la fiesta deportiva, mientras 
sólo anas pocos viven la competición en 
sos particularidades técnicas. Pera, en 
ainhsa casas, ana gran tarea deportiva 
ae ha n a l l m i s . Se ha acercada el de­
parte al puebla, permitiéndole ver en sn 
rasco urbana, frente a sas casas, tolla 
la graadcaa del esfaeras de anos atletas, 
librando ana batalla deportiva tal cama 
la hacían qaleñes, par ves primera, un-

Sony Listón 
8 2 — 



R E T R O N E 
EL PRIMER GOLEADOR DE LOS "FELICES VEINTE" 
p L faUecimiento de Petro-

' ne. gloria nacional en 
Uruguay, me volvió a loa 
más antiguos recuerdos de 
mi infancia futbolística. No 
tuve oportunidad de ver a 
Petrone en acción. Me fal­
taban años para el la Pero. 
en cambio, alcancé todavía 
los comentarios encendidos 
v apasionados que el paso 
de Petrone por Barcelona 
había despertado. Muchos 
años después de que exhi­
biera su prestancia de arie­
te de antología ante las f i ­
guras de la época en el fút­
bol catalán —que equivalía 

decir del fútbol peninsu­
lar—, Petrone despertaba 
todavía la más encendida 
admiración. Las compara­
ciones con Samitier. sos re-
iar ones futbolísticas con 
Piera, con Sagi-Barba, con 
Paulino Alcántara habían 
maravillado mi infancia de 
bisoño espectador del loza­
no —en aquella época— 
campo de Las Corta y ha­
bían consagrado a Petrone 
como a un ídolo de la mis­
ma entidad que más tarde 
lo fueron Zamora, Planic-
ka. Svboboda. Dixie Dean 
o Stanley Mathews. 

Coronó la aureola del 
gran ariete uruguaya apar, 
te los títulos de doble cam­
peón olímpico y mundial 
que ostentaba, la «perfor­
mance» única de haber 
marcado diez goles en un 
solo encuentro. Los títulos 
futbolísticos son alcanzados 
por todo el equipa Pero los 
goles se atribuyen —con 
razón o sin rila— al juga­
dor que lanza el balón den­
tro de la portaría contra­
ria. Y- en d io . Petrone os­
tentaba un record realmen­
te difícil de igualar. 

La atracción que los go­
leadores ejercen sobre las 
masas es única. Antaño, los 
guardametas gozaban de 
larecida admiración. En 

Irierto modo, individualiza­

ban al fútbol. Era el hom­
bre que impedia la victoria 
del adversario. La especia-
eularidad del gesto del por­
tero, sea con un plongeón 
acrobático, o en una salida 
que se tildaba de «suicida», 
tenían una fuerza de gran 
importancia en la difusión 
del fútbol. Los modernos 
sistemas llamados tácticos 
han difuminado la impor­
tancia del guardameta en 
e! fútbol. La demostración 
es que un portero es difícil­
mente vendible en el mer­
cado futbolístico. En cam­
bio un ariete se vende y se 
compra —en el buen senti­
do de la palabra— como 
el pan bendita. 

PELE. EN LA SENDA 
DE PETRONE 

La rivalidad que el fút­
bol uruguayo y brasileño 
han venido manteniendo en 
los últimos 30 años ha tras­
cendido en el terreno de las 
preferencias personales. Si 
antes fueron Petrone. An-
drade y mi homónimo Vá­
rela, las máximas figuras 
del fútbol mundial, todas 
ellas salidas de la pequeña 
República del Plata, otra f i ­
gura sudamericana debía 
heredar aquella fama e 
incluso, en ciertos aspectos, 
superarla largamente. El 
ejemplo se llama Pelé. 

Un par de semanas antes 
de que Petrone falleciera, 
Pelé logró su marca perro-
nal, en campeonato pauiis-
ta. al marcar contra el Bo­
ta fogo nada menos que ocho 
tantos en un solo partido. 
Era el record de aquel cam­
peonato que poseía Arthur 
Friedenrich por los siete go­
les marcados en 1939. Pero 
el record sudamericano si­
gue en poder de Delamare 
que, en 1909, logró nueve 
goles al club carioca Man­
guera, que fue derrotado 
por 34-0. 

£1 caso de Pelé es real­
mente único. Aparte la 
anécdota de sus odio goles 
en un solo encuentro, de la 
que hay precedentes en 
nuestro fútbol —y si la me­
moria no me es infiel. Eu­
logio Martínez los logró en 
Las Corta, en el marco de 
su actual club, el Atlético 
de Madrid—, aquella noti­
cia actualiza la permanen­
cia de Pelé en el primer 
plano del fútbol mundial. 
Marcar un tanto cada 675 
segundos es realmente im­
portante. Pero lo es mucho 
más mantenerse durante 
siete años como el mejor 
jugador del mundo. Ello, j u ­
gando 125 partidos cada 
a ñ a es algo que dudo haya 
sido logrado por ningún 
otro jugador. 

PELE, LA FIGURA 
MUNDIAL 

Pelé vive ahora una nue­
va etapa de su extraordina­
ria carrera. En Santos está 
terminándose un museo de­
dicado a Edson Arantes do 
Nascimento. en donde figu­
ran sus medallas, copas, 
«challenges», insignias, ca­
misetas, emblemas, cartas 
de felicitación, diplomas, en 
fin todo el oropel de vani­
dades y de premios que es­
maltan la carrera de un 
deportista, quedará expues­
to con el mismo culto que 
en América del Sur se pres­
ta a los héroes de su inde­
pendencia. 

Ninguno de aquellos ha­
bía logrado en vida el ho­
nor que se presta a Pelé. 
Este, que cuenta sólo vein­
ticuatro años —nació el 10 
de octubre de 1940—, es 
probablemente el brasileño 
más conocido en el mundo. 
Ningún poeta, músico, hom­
bre de Estado, matemático 
o militar de Brasil ha lo­
grado el ecumenismo de 
que goza Pelé. 

i 

Charty Gaul 

U. Tenainá ea la cárcel de Deover, en 
Estada de Criando afcHgasdo a ia 

»t*tía federal a abrir Mevaaaeate so 
«Wdtente. qae Lisian debería ser el p r i -
•g interesado ea qae permaaeciese ri-
"ado ea el fondo de un archivo. 
E*c iBctdeatc, sin más gravedad qae 
1 de na a ñ e r o mee del ant ígos cam-

mundial era la prifaia, aciaalisi 
• " a m e n t é el problema d d t i talo man-
ui de los grandes pesos. Después del 
Kandalaaa caartata Cassins Clay-Soaay 
•«oo d d año último, se hítenla eele-

nuevameatc, a pesar de la preki-
felén de la WBA, ri desquite de aquella 

Sin dada. Jaegan ea d mlaain in-
rtt>cs de mayor impartaada flaancíera 
" deportiva. La naeva estancia de Soa-
' l-lsUa «a la cárcel no prcattgiará 
inel combate prevista para el próxi-
• m«s de m a m . 

CAUL SI REINTEGRA AL CICLISMO 
EN ESPAÑA 

alga más de un año, aaa gran 
nra ciclista, se retiraba d d deporte 
v1»0 r u n d a tenia frente saya aaa rca-
^ deportiva en saaáa. Charty Ganl, 

ciclista hueaUHirgaés de ledos 
-Uempos, se ausentó de tedas las com­

i lones de la temporada última Ter­

minado su contrato cea Peugeot, d 
eedor d d "Toar» de Francia 1958 desapa­
reció del panorama ciclista. 

A pesar de llevar ana vida de de­
portista en activo, pero alejado de las 
eompetUloaes, Ganl siente la nostalgia 
de carreteras y callados. Se ha pasado los 
últimas entone aseses en su sontnesa 
propiedad de B r i d d a pocos kilómetros 
de Laxemborgo, en donde quinientas 
hectáreas de casa le han permitido pasar 
na año agradable, pero Heno de nostal­
gias y recuerdos. La comeión de las 
llegadas triunfales, de las triunfos y de 
loa beneficios que p a n todo ciclista pro­
fesional de daae se derivan de aque­
llos, no ha dejado tranquilo a Charty 
Gaul. Ha bastada ri anuncio del reco­
rrida del «Toar» de Francia 1965, con un 
perfil qae se adapta perfectamente a sos 
condiciones de trepador, pora qae ri la-
xemburgaés decidiera un acorné baek» 
esperada y temida 

A mediadas de enero, Charty Gaul y 
su nuevo equipa Lamot-Liberta vendrán 
a España —al igual que loa Margnat de 
Banal Beaay— a fia de iniciar la pre­
paración para aaa temporada qae se 
anuncia sensacional. Especialmente para 
d ciclismo español, qae verá d final del 
uToaru d r i Porvenir ea Bareeloaa; d 
final de una etapa d d «Toar» grande 
asimismo ea nuestra ciudad, y otra etapa 
contra reloj por nuestras carreteras. Los 
Campeonatos d r i Manda ea San Sebas­
tián cerrarán aaa temporada qae no 
dudamos en calificar como la más impor­
tante d r i ciclismo hispana, El hecho de 
que varias eqaipas extranjeros hayan 
elegido nuestro oais como banco de roda­
je para sns corredores, así la confirma. 

I N S T I T U C I O N CULTURAL DE LA 

O F A S E M 
IDIOMAS 

J3á 
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Profesional desde los 15 
años, el delantero brasile­
ño llegó a la cima del fút­
bol mundial a una edad en 
que nadie lo habla conse­
guido. Las lesiones le han 
respetado bastante, y sola­
mente algún esguince mus­
cular le ha obligado a per­
manecer en el graderio. 
Pero éstos han sido más el 
resultado de la enorme can­
tidad de partidos a que los 
torneos y los contratos de 
su club le obligan a dispu­
tar que accidentes del jue­
go. Cuando todavía no te­
nia 18 años le v i debutar 
en Goteborg. contra Aus­
tria, en el Campeonato del 
Mundo de Fútbol 1958. A 
sus 32 años, solamente ha 
tenido que abandonar el 
terreno de juego en dos 
ocasiones por lesión. La 
más espectacular le ocurrió 
en Viña del Mar, hace dos 
años y medio en el Mundial 
de 1963. Me hallaba a 15 
metros apenas de donde 
Pelé cayó fulminado por un 
esfuerza sin que ningún 
jugador le tocase, en oca­
sión del «match» Brasil-
Checoslovaquia. Un esguin­
ce en la ingle, clásico cuan­
do la fatiga pasa su cuen­
ta, le apar tó de su segundo 
titulo mundial. 

Sus indudables cualida­
des técnicas, que ellas solas 
le convierten ya en un fut­
bolista de excepción, lo que 
singulariza a Pelé entre la 
élite mundial, es la agilidad 
de su pensamiento. Ello, en 
un muchacho que aprendió 
a leer y escribir cuando 
tenia ya 16 años, es real­
mente insólito. Habré visto 
jugar a Pelé unos 30 parti­
dos de fútbol. Y lo que me 
ha maravillado es la rique­
za de su imaginación futbo­
lística, la rapidez de ejecu­
ción de las más inverosími­
les acciones y los cambios 
de ritmo que impone a su 
equipo. Recuerdo el prólogo 
de una entrevista por tele­
visión, efectuada en Esto 
colmo en 1958. en la que 
Pelé puso ampliamente de 
manifiesto la viveza de so 
espíritu que se revelaba en 
la gran movilidad de sus 
ojos, f iel reflejo de la ra­
pidez que tienen siempre 
sus acciones. 

P e l é 

A Pelé debe vérsele en 
los partidos que su equipo 
debe ganar indispensable­
mente. En los encuentros 
amistosos es agradable ver. 
le. Pero cuando juega en 
competición, sea Campeo­
nato del Mundo, o torneo 
nacional, es cuando Pelé 
abre la panoplia de su jue­
go singular. Las puntas de 
velocidad, las variaciones 
de cadencia, las inespera­
das aceleraciones que im­
prime a su juego desequili­
bran al adversario, mien­
tras su toque de balón, los 
amortiguamientos de la pe-
Iota, su control y protec­
ción, muestran bien clara­
mente hasta qué punto Pelé 
se entrega totalmente a 
fondo en cada partido im­
portante. Ningún otro sen­
timiento que su amor al 
fútbol aflora en Pelé cuan­
do disputa un «match» que 
su equipo no puede perder. 

125 PARTIDOS 
CADA AÑO 

Aquella intensidad obliga, 
a ese moderno principe de 
las m i l y una noches, a pro­
digarse solamente en los 
encuentros decisivos. No se 
pueden disputar los 135 en­
cuentros que Pelé juega ca­
da año con el mismo ritmo 
e igual intensidad No pue­
de empujarse a la natura­
leza humana hasta el paro­
xismo que aquella intensi­
dad obligaría. 

Pero la enorme clase y 
la extraordinaria personali­
dad de Pelé no difuminan 
en nada la figura de Petro­
ne. Cuando en 1926 se le­
sionó seriamente en el cam­
po de Las Certa, se le cre­
yó finiquitado para el fút­
bol. Y al cabo de pocos me­
ses volvió con su tiro poten­
te, colocado y rápido, que 
fue calificado como el me­
jor chut del mundo. En 
América del Sur afirman 
que no ha sido todavía me­
jorado. Desde 1933. hasta 
1930, mantuvo d título de 
mejor goleador del campeo­
nato uruguayo, y no sabe­
mos de ningún otro juga­
dor que haya sido el más 
eficaz gdeador de su país 
durante siete años. Su tiro 
desde 40 metros —toda una 
auténtica concepción d e l 
fútbol— no ha sido todavía 
mejorado ni en potencia, ve­
locidad ni colocación. Cuan­
do en 1033 se le creía ya 
acabado para d fútbol, to­
davía fue el mejor goleador 
d d campeonato italiano en 
las filas de la Fíorentina. 

Con Petrone vivía toda 
una leyenda del fútbol. De 
ese fútbol sudamericano 
que tan bien sabe levantar 
sus ídolos, construir sus le­
yendas y dar al mundo el 
más espectacular fútbol que 
se ha visto en los cien años 
de vida que tiene d balom­
pié. 

A. M . V. 

—iNo te queden inirjndome como una boba mientras 
yo me desangro! 

(«New Vorker») 
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A m é r i c a h a e s c o g i d o . 

América ha escogido A6UA LAVANDA PUJ6 
• Por su calidad excepcional que destaca entre las grandes 

marcas internacionales. 
•Por la elegante presentación de su nueva Serie de lujo 

DISEÑO BARCELONA, premiada con el Delta de Plata. 
Usted_sin duda ya la prefería. Ahora puede adquirirla también en el nuevo envase 
DISEÑO BARCELONA, de cristal fumé y encina grabada al fuego, 
con precinto de rafia sellado al lacre. 
Un bello ornamento en su hogar. Un objeto ideal para un regalo de gusto. 

Frasco grande. 
Frasco mediano 
GiftSet . . . 
Estuche ¡abón . 
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